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UN RECUERDO DEL DUQUE DE A N J O C . 

l volver el jóren oyó la funesta car-
cajada del principe, pero no le dió impor-
tancia alguna, porque no habia vivido en 
compañía de S. A. el tiempo suficiente para 
conocer todas las amenazas que encerra-
ba una manifestación alegre del duque de 
Anjou. 

También hubiera podido observar por la 
turbación de algunas fisonomías que du-
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rante su ausencia el duque habia hablado 
en términos hostiles, y que solo su re-
greso habia interrumpido su conversación; 
pero como Enrique no era muy descon-
fiado, no pudo adivinar de que se trata-
ba, y por otra parle, nadie era tan ami-
go suyo que pudiera decírselo en presen-
cia del duque. 

Además, Auvilly cumplía demasiado bien 
con su obligación , y n o era fácil burlar 
su vigilancia, y el duque que sin duda al-
guna tenia ya casi arreglado su plan, re-
tuvo á Enrique á su lado hasta que se 
marcharon todos los oficiales que habían 
prcseneiado la conversación. 

Debemos decir también que el duque ha-
bia hecho algunas variaciones en la dis-
tribución de los puestos. Cnando Enrique 
mandaba el destacamento juagó convenien-
te, en calidad de gefe superior, estable-
cer su cuartel general en la casa de Dia-
na, enviando al oficial al puesto mas im-
portante despues de aquel, es decir, el del 
rio; pero el duque, al relevar á Enrique 
en el mando, se quedó en la casa en lu-
gar de este, y le envió á encargarse del 



puesto que debía ocupar el oOcial. 
Enrique no se admiró de esta determi-

nación, pues nada mas natural que el prín-
cipe le confiara aquel puesto luego que 
se apercibió de que era el mas importante. 

Juzgando conveniente hacer un encar-
go al oficial de gendarmes, se aproximó á 
él, puesto que era también muy natural 
que pusiera bajo su protección á las dos 
personas sobre cuya seguridad velaba, y á 
las cuales tenia que abandonar, á lo mé-
nos momentáneamente; pero á las prime-
ras palabras que dirigió Enrique al oficial 
intervino el duque, y dijo con su habitual 
sonrisa: 

—¡Hola, secretitos tenemos! 
El oficial comprendió, pero demasiado 

tarde, ta indiscreción que babia cometi-
do; 

por lo que arrepentido, y queriendo 
sacar al conde de su apunado t rance, res-
pondió: 

— N o , monseñor, no es ningún secre-
to; pregúntame solamente el señor conde 
cuántas libras de pólvora seca me quedan 
en estado de servir. , 

Esta respuesta tenia dos objetos, ya que 
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no dos resultados; el primero desvanecer 
las sospechas del duque, si es que las te-
nia, y el segundo indicar al conde que te-
nia nn auxiliar de quien disponer. 

—¡Ah! eso es diferente , respondió el 
duque, obligado á dar crédito á estas pa-
labras, so pena de comprometer con el papel 
de espía su dignidad de príncipe; y en tan-
to que se dirigía hácia la puerta, dijo el 
oficial á Enrique en voz baja: 

S. A. sabe que acompañaís á algunas 
personas. 

Du-Bouchage tembló; pero era dema-
siado tarde, y aun esto mismo temblor no 
pasó desapercibido para el duque, el cual, 
como para asegurarse por si mismo deque 
habían sido ejecutadas sus órdenes en to-
dos los puntos, propuso al conde que le 
acompañara hasta su puesto, proposición 
que el conde se vió obligado á aceptar. 
Enrique hubiera querido avisar á Remi-
gio para que estuviese en guardia y pre-
parase de antemano alguna respuesta; pe-
ro ya no habia medio, y lo único que pu-
do hacer fué despedir al oficial con estas 
palabras: 
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— Tened mucho cuidado con la pólvo-

ra. ¿No es verdad que cuidareis de ella 
como yo mismo? 

—Está bien, señor conde, contestó el 
jóven. 

En el camino preguntó el duque á Du-
Bouchage. 

—¿Donde está esa pólvora que recomen-
dáis tanto á nuestro jóven oficial? 

—En la casa donde babia colocado el 
cuartel general. 

— Pues estad tranquilo, Du-Bouchage, 
respondió el duque .* conozco demasiado 
bien la importancia de semejante depósi-
to en la situación en que nos hallamos 
para no emplear en él toda mi atención. 
Asi pues, no será nuestro jóven oficial quien 
lo vigilará, sino yo mismo. 

Tal era el estado de su conversación 
cuando llegaron á la confluencia de los 
dos rios, y allí el duque encargó mucho 
á Du-Bouchage que no abandonase su pues-
to, y se retiró en seguida, encontrando 
á Auvilly en la sala donde habia cenado, 
tendido sobre un banco, que dormía en-
vuelto en la capa de un oGcial. 



El duque le dió una palmada en el hom-
bro y le despertó. 

Frotándose Auvilly los ojos, se puso á 
mirar al principe. 

—¿Has oido? le preguntó este. 
—Si, monseñor, respondió Auvilly. 
—¿Sahes de quién quiero hablar?' 
—¡Pardiez! l)e la dama desconocida, de 

la parienta del Sr. conde Du-Bouchage. 
—Bien: veo que el vino de Bruselas y 

la cerveza de Lovaina no te han entor-
pecido demasiado los sentidos. 

—Hablad, monseñor, ó haced cualquie-
ra seña y verá V. A. que soy mas ingenio-
so que nunca. 

—Pues bien, llama en tu auxilio á to-
da tu imaginación, y adivina 

—Adivino, monseñor, que V. A. es cu-
rioso. 
• —;Bah! eso consiste en mi temperamen-
to, y aquí solamente se trata de que m e 
digas que es lo que escita mi curiosidad 
en estos momentos. 

—Deseáis saber qué criatura es esa que 
sigue á los dos hermanos Joveuse por en-
tre el fuego y el agua. 
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—Per mille pericula Mártir, como diría 

mi hermana Margarita si estuviese aquí: has 
puesto el dedo en la llaga, Auvilly. A pro-
pósito, ¿le has escribo? 

—¿A quién monseñor? 
—A mi hermana Margarita. 
—¿Tenia que escribir yo á S. M ? 
—Sin duda. 
—¿Y que habia de decirle? i 
—Que nos hemos batido y nos halla-

mos arruinados, y que debe estar preve-
nida. 

—¿Para qué ocasion, monseñor? 
—Para cuando la España, que ya se ha 

desembararado de mí en el Norte, caiga 
sobre su espalda por el Medío-dia. 

—¡Ah! es verdad. 
—¿No has escrito? 
—No, monseñor. 
'— Cómo habías de escribir si estabas dor-

mido. 
—Si, lo confieso, pero aun cuando me 

hubiera ocurrido la ¡dea de escribir, ¿con 
qué lo hubiera hecho, monseñor, no te-
niendo aquí tinta, papel ni pluma? 

—Pues busca. Qucere et inveniet, dice 
el Evangelio. 
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cue7ÍrpÓr/ lab,° q , U Í e r e V A « ^ e n -cuentre t o d o e s o e n [ a c a b a _ a ^ 
pes.no que estoy seguro no sabe e s c r S 
. * ues, buses, sin embargo, imbécil v 

sino encuentras eso ' " ' "ecu, y 
—¿Qué? 
—Encontrarás otra cosa. 

é . t 0 r P e s o * ! e s c ' amó Auvilly gol-
peándose la frente; es verdad: V A tie-

c
n

o
e j r ' m ' C ' b e Z a C S t á Pe r ( l ida, lo cual 

consiste en que tengo muchas ganas de 

d e s ^ b Í e n ' q U Í e r o c r e e r t e ' P l e u r a despav.larte por un ms.ante, y puesto que 

l a m e n t e T r ; , 0 i ^ ^^scameso-/amente todo lo necesario para escribir; 
f usca, Auvilly, busca, y no" vuelvas has-

peroU e * e n c o n t r a d o ; aquí 'e es-
— Voy al punto, monseñor. 

v n f m i e n ' f a s buscas, oye bien lo que 
»oy á decir te , y s | mientras buscas ob-
servas que la casa es de género pintores-
co Vasa bes cuanto me g u s i an los inte-
riores flamencos, Auvilly, 

—Si, monseñor. 
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—En ese caso me llamarás. 
—Al instante, monseñor, os lo prometo. 
Auvilly se adelantó, y ligero como un 

pájaro , se dirigió hácia la pieza contigua 
que daba paso á la escalera; sus pisadas 
resonaron apenas, y nadie pudo sospechar 
su intención. 

Al cabo de cinco minutos volvió al la-
do del principe, que se habia instalado, 
según habia dicho , en la sala principal. 

—¿Qué hay? preguntó este. 
—Si he de atenerme á las apariencias, 

la casa debe ser endemoniadamente pin-
toresca. 

—¿Por qué? 
—Porque no entra uno en ella como qui-

siera. 
—¿Qué dices? 
—'Digo que la guarda un dragon. 
—¡Qué chanza tan necia, Auvilly! 
—¡Oh! monseñor, desgraciadamente no 
una chanza, sino una triste verdad. El 

tesoro está el en piso principal en una ha-
bitación, detrás de una puerta, por deba-
jo de la cual se vé bri lbr uua luz. 

—¿Y qué mas? 
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— Delante de esa puerfa, monseñftr, hav 

un hombre tendido en el mismo bumbral 
envuelto en una capa gris. 

—¡Oh! ¡oh! ¿Se habría permitido Du-
Bouehage poner un gendarme á la puerta 
del cuarto de su querida? 

—No es un gendarme, monseñor, sino 
algún criado de la dama ó del conde. 

—¿Pero qué clise de criado? 
—Monseñor, es imposible ver su figu-

ra, pero lo que se vé perfectamente es un 
ancho cuchillo flamenco sujeto á su cin-
t u r o n , y sobre el cual apova una mano 
vigorosa. 

—Es curioso lo que me cuentas, dijo 
el duque: despierta é ese matón, Auvilly. 

—¡Ob! no por cierto, monseñor. 
—¿Por qué? 
= P o r q u e prescindiendo de lo que pu-

diera acontecerme eon respecto al c u c h i -

llo flamenco, no me parece conveniente ha-
cerme enemigo mortal de los señores de 
Joyeuse, que están muy bien en la córte. 
Si hubiésemos sido reyes de los Paises-
Ba jos , era disculpable; pero convenid en 
que no podemos hacernos los graciosos, 
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especialmenle con los que nos han salva-
do; porque bien sabéis, monseñor, que los 
Joyeuse nos han salvado, v si vosuo lo de-
cis, ellos lo dirán. 

—Tienes razón, Auvilly, dijo el duque 
golpeando fuerlemente el suelo con el pié; 
tienes razón, y sin embargo... 

—Si, comprendo; y sin embargo, V. A. 
no ha visto la cara de una sola muger ha-
ce quince días mortales. No hablo de esa 
especie de animales que pueblan los bos-
ques , que no merecen siquiera el nom-
bre de hombres y mugeres, sino solamen-
te el de machos y hembras. 

—Quiero ver á la querida de Du-Bou-
cbage, Auvilly, quiero verla ¿lo entiendes? 

—Entiendo, monseñor. 
— En ese caso, respóndeme. 
—Respondo monseñor, que acaso la ve-

réis, pero no por la puerta. 
—Sea, dijo el príncipe, pero sino puedo 

rerla por la puer»a, la veré á lo menos pur 
la ventana. 

— Me parece muy buena ¡dea, monseñor, 
J en prueba de que la considero escelenle, 
T°y á buscaros una escala. 



A u v i l l y s a l i ó a l p a t i o de la casa v t r o p e -

l ó c o n e l p o s t e de u n c o b e r t i z o , d e b a j o del 

c u a l b a b i a n p u e s t o l o s g e n d a r m e s su s caba-

l l o s pa r a r e s g u a r d a r l o s de la i n t e m p e r i e . 

D e s p u e s de a l g u n o s m o m e n t o s de i n ves -

t i g a c i ó n , b a i l ó A u v i l l v l o q u e c a s i s i em-

p r e se e n c u e n t r a d e b a j o de u n c o b e r t i z o , 

e s d e c i r , u n a e s c a l e r a , y c a r g a d o c o n ella, 

t u v o l a s u f i c i e n t e d e s t r e z a p a r a des l i z a r se 

p o r e n t r e l o s h o m b r e s v v e s t í a s s i n des-

p e r t a r á a q u e l l o s n i r e c i b i r l a s c o c e s de 

e s t o s , y s a l i e n d o á la c a l l e , l a a r r i m ó á 1« 

p a r e d d e la c a s a . 

Preciso era ser príncipe y desdeñar al-
tamente los escrúpulos vulgares, como acon-
tece en general á los despotas de derecho 
divino , para atreverse en presencia de un 
centinela que se pasea por delante de la 
puerta donde estaban encerrados los pri-
sioneros á cometer una acción tan insul-
tante contra Du-Bouchage como la que el 
nrincipe iba á cometer. 

Auvilly comprendió esta dificultad, Ha-
lló la atención del príncipe sobre el cen-
'nela, que no sabiendo quienes eran aque-
tas dos hombre*, se disponía á gritarles: 
quién vive! 
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Francisco se encogió de hombros, y mar-

chó en derechura al soldado, siguiéndole 
Auvilly. 

— Amigo mió, dijo el principe, ¿no es 
esle el punto mas elevado del pueblo? 

—Si monseñor, contestó el centinela, 
que reconociendo á Francisco, le hizo el 
saludo dejionor, v sino fuera por esos tilos 
que interceptan la vista, se descubriría á 
la luz de la luna parle del campo, 

— Va me lo presumía, d jo el principe; 
aM es que he hecho traer á prevención es-
ta escalera para mirar desde arriba. Su-

pues, Auv í l l v , ó sino, déjalo, yo s u -
biré; un principe dubo verlo lodo por s i 
mismo. 

—¿ Y donde debo arrimar la escalera, 
monseñor, preguntó hipócritamente el cria-
do. 

— E n cualquiera parte, aquí c o n t r a e s -
ta tapia. 

Apenas soltó el criado la escalera subió 
<-'1 duque. 

Sea que el centinela sospechara el pro-
vecto del principe, sea por discreción na-

Touo vi. 
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tural, volvió la cabeza bacía el lado opuesto 
al pr incipe . 

Kl principe (legó á Ir» alto de la escalera, 
mientras Auvi l ly quédal a al pié de ella. 

La habitación en que Enr ique habia en -
cerrado á Diana estaba esterada v amue-
blada con una gran cama de nogal, cor-
t inas de sarga, una mesa y algunas silias. 

La j ó v e n , cuyo coraron" parecía alivia-
do de un peso enorme desde que supo en 
el campamento de los gendarmes de' Au-
üis la falsa noticia de la m u e r t e del prin-
c i p e , habia pedido á R e m i g i o un poco de 
a l imento , que este le babia subido al pun-
t o con una alegría indecible . 

Aquel la fué la primera vez en que Dia-
na, desde ,que supo la muerte de su pa-
dre , habia probado un manjar mas sustan-
c i o s o que el pan; aquella era también la 
vez primera que había bebido algunas go-
tas de v ino del R h i n , que los gendarmes 
habían encontrado en la bodega, y puesto 
á d i spos ic ión de D u - R o u c b a g e . 

Concluida aquella cena frugal , la sang*re 
de Diana , agitada por -tantas emoc iones 
v io lentas y fatigas inaudi tas , afluyó mas im-
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pe luosn á su corazón'; c u y o c a m i n o pare -
t ía haber o l v i d a d o ; R e m i g i o v i ú . q u e s u s 
ojos se cerraban y q t e su cabeza se i n -
cl inaba sobre su h o m b r o . R e t i r ó s e , p u e s , 
d i s c r e t a m e n t e , y c o m o ya h e m o s v i s t o , so 
a c o s t ó sobre el umbral de la puerta , n o 
p o r q u e abr igase la m e n o r desconf ianza , 
s ino p o r q u e tal era su c o s t u m b r e desde q u e 
sal ió de l 'arls . 

D e s p u e s de t o p a d a s estas d i s p o s i c i o n e s , 
que aseguraban la tranqui l idad de la n o c h e , 
fué c u a n d o sub ió A u v i l l y v hal ló a R e m i -
g i o a c o s t a d o en el c o r r e d o r . 

D iana , por su par le , dormía con el c o -
do a p o y a d o sobre la mesa y la cabeza e n 
la m a n o . 

Su c u e r p o e s b e l t o y de l i cado^es taba g r a -
c i o s a m e n t e inc l inado hácia un lado s o b r e 
su silla d e a l to re spa i lo ; la lámpara d e h i er -
ro co locada sobre la m e s a , cerca d e l ' [ ' l a -
t o , m e d i o c u b i e r t o t o d a u a , alumbraba el 
in ter ior de aque l a p é e n l o , q u e á p r i m e -
ra vista parecía tan t r a n q u i l o , y e n el c u a l , 
sin e m b a r g o , acababa de apagarse una t e m -
pestad q u e p r o n t o iba á e n c e n d e r s e de 
n u e v o . 
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En el cristal rellcjal.a, puro romo el dia-

mante ep fusion, el vino del Rl,in, apenas 
tocado por los labios de Diana : aquella 
gran copa que tenia la forma de un cáliz 
colocada entre U lámpara de Diana, amor-
tiguaba mucho mas la luz, T atenuaba las 
tintas del rostro de la dama dormida. Cer-
rados los ojos, aquellos ojos de párpados 
Vetados de azul, la boca suavemente en-
treabierta y los cabellos sueltos v echa-
dos hacia atrás por encima del capuchón 
de tosco vestido de hombre que llevaba, 
. aparecer Diana como una vision su-
blime a las miradas que se disponían á vio-
lar el secreto de su retiro. 

Al verla el duque no pudo contener un 
movimiento>de admiración, se apoyó en el 
antejwjcboTR la ventana, y devoró con la 
vista basta los mas insignificantes porme-
nores de aquella ideal hermosura-, pero de 
improviso, en medio de su contemplación, 
se fruncieron sus cejas, v bajó dos esca-
lones con una especie de precipitación ner-
viosa. 

Kn esta situación no se vein va espues-
to á los luminosos reflejos de la ventana * 
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de los cuales parecía huir , recosióse pues, 
contra la pared, se cruzó de brazos y em-
pezó á meditar. 

Auvilly, que no le perdía de vista, pu-. 
do contemplarle sumergido en vago» pen-
samientos, como todo el que llama en su 
ayuda sus recuerdos mas antiguos y fuga-
ces. ° 

Después de diez minutos de meditación 
é inmovilidad, volvió á subir el duque has-
la la ventana, dirigió de nuevo sus mira-
das al través de los vidrios-, pero no lle-
gó sin duda á obtener el descubrimiento 
<|ue deseaba, porque la misma nube som-
bría cubrió su rostro y la misma incerti-
dumbre su mirada. 

Aquí llegaba en sus investigaciones, 
cuando Auvilly se acercó con viveza a] pié 
de la escalera. 

—Pronto , pronto , monseñor, le dijo; 
bajad, pues oigo ruido de pasos en la ca-
lle inmediata, r 

El duque, como si nada hubiera oido, 
bajo lentamente sin dejar de inquirir sus 
recuerdos en la profundidad de su alma. 

—Ya era tiempo, dijo Auvilly. 
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—¿.Hácia qué lado se oyen las pisadas? 

le preguntó el duque. 
—Hácia ese , respondió Auvilly esten-

diendo el brazo y señalando la entrada de 
una callejuela oscura. 

El principe se puso á escuchar y dijo: 
—Nada oigo. 
*=Se habrán detenido: tal vez será al-

gún espía. 
—Pues bien, llévate la escala. 
Obedeció Auvilly, y el principe entre 

tanto se sentó en el banco de piedra que 
habia junto á" la puerta de la casa. * 

Ningún ruido habia vuelto á repetirse, 
nadie aparecía al estremo de la calle , y 
únicamente se presentó de nuevo el criado. 

—¿Que tal os ha parecido monseñor, 
preguntó al príncipe. /Es bella? 

— Bellísima , respondió aquel con voz 
sombría . 

—¿Pues entonces porque estáis triste? 
¿Os ha visto? 

—No: está dormida. 
—¿Entonces en qué pensáis? 
El duque no contestó. 
—¿Es morena. . . . rubia?. . .preguntó Au-

villy. 
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—Lo singular, lo raro, Auvilly, es que 

yo he visto á esa mugerenol ra parte. 
— Es decir, que la habéis reconocido. 
— No, porque me es imposible en este 

momento aplicarle un nombre, aunque su 
vista ha conmovido profundamente mi co-
razón. 

Auvi l ly contempló admirado al pr inc i -
pe, y dijo sonriéndose irónicamente: 

— ¡También es casualidad! 
—No os riáis, caballero, cuando veáis 

que padezco, murmuró Francisco con se-
quedad. 

—¿Será cierto/monseñor? esclamó Au-
villy. 

—Si; no dudes de lo que te estoy di-
ciendo: ignoro lo que es; no sé lo que 
siento interiormente, pero se me figura que 
he hecho mal en dirigir mis miradas á ese 
aposento. 

— Pues bien; atendiendo á ese mismo 
er. •cto que la dama ha producido en vos, 
debemos hacer lo posible para saber quién es. 

—Si, si; ya veo que es prrciso. 
—Recordad bien, monseñor. ¿La habreil 

*isto per ventura en la corte? 
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—!\o; paréccme que no. 
—¿En Francia lal vez? ¿En Navarra? 

¿Eu Flandes? 
—No. 
—¿Será española? 
—No lo creo. 
—¿Inglesa? ¿Alguna daña de la reina 

Isabel? 
—No, no- debe adherirse á mi vida do 

una manera mas Intima. Creo que se me 
ha aparecido en alguna circunstancia ter-
rible. 

— En ese caso la reconoceréis fácilmen-
te, porque, á Dios gracias, monseñor, po-
cas circunstancias de esas habéis esperi-
mentado en vuestra vida. 

— ¿Lo crees asi? replicó Francisco con 
fatídica sonrisa. 

Auvilly le'saludó con respeto.. 
—Ahora, prosiguió el duque, soy bas-

tante dueño de mi mismo para poder ana-
lizar mis sensaciones: esa mugvr es hermo-
sa, pero hermosa como urra muerta, her-
mosa como una sombra, hermosa como esas 
imágenes que se nos presentan en sueños. 
Por eso se me figura que la he visto en 
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un sueño, yjpor cierto que be tenido en 
mi «ida dos ó tres sueños terribles que 
lian dejado helado mi corazon. Si, si; es-
toy seguro de haber visto en uno de esos 
sueños á la dama que duerme allí arriba. 

—¡Monseñor! ¡monseñor! esclamó Auvilly: 
V. A. me permitirá decirle que rara vez 
le he oido esplicarse con tanta tristeza res-
pecto á los sueños: vuestro corazon está 
templado á prueba del mas duro acero, y 
creo que tanto pueden contra él las som-
bras como los vivos. Os digo, monseñor, 
que sino fuera porque recelo que algún 
indiscreto nos está observando desde esa 
callejuela, subiría á la ventana, y me la 
pagarían á un tiempo vuestro sueño, vues-
tra sombra y vuestros temores. 

—A fe mía, Auvilly, que tienes razón; 
vuelve á traer la escala v sube. ¿Qué im-
porta que te acechen? ¿No estás conmigo? 
Sanios, vamos: haz lo que te di¡¡o. 

Auvilly habia dado ya algunos pasos para 
obedecer á su amo, cuando resonaron en la 
plaza precipitados pasos, y Enrique se pre-
sentó delante del duque gritando: 

— ¡A las armas, monseñor! ¡A las ar-
mas. 
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Auvilly se puso ;ú lado del príncipe: 
—¡Vos aquí, conde! dijo este. ¿Por qué 

motivo habéis abandonado vuestro pues-

— Monseñor, contestó Enrique con en-
Weza, si ere is que del,0 ser castigado, 
castigedme como os plazca-, por lo demás, 
nn deber me manda venir, y este es mi 
puesto ahora. 

El duque miró h la ventana haciendo 
un gesto significativo y diciendo-, 

—¡Vuestro deber, conde! Esnlicadme 
eso. 

—Monseñor, se l.a presentado caballe-
ría por la parte del Escalda, é ignoro si 
son amigos ó enemigos. 

— ¿Son muchos? preguntó el duque con 
inquietud. 

— Muchos, monseñor. 
Pues bien conde: no nos hadamos lo» 

valientes sin necesidad; apruebo el que ha-
yáis venido á avisarme, y ahora despprlaJ 
á vuestros gendarmes. Costearemos el rio, 
porque ese es el camino mas corto, y nos 
retiraremos, porque es el partido mas pru-
dente. 



—Sin duda, monseñor, sin duda; pero 
creo que urge prevenir á mi hermano. 

— Para eso» bastan dos hombres. 
—Si bastan dos hombres, monseñor,dijo 

Enrique iré con un gendarme. 
—No, pardiez. dijo vivamente Francis-

co: vos me acompañareis, porque en es-
t 's circunstancias no me conviene sepa-
rarme de un defensor como vos. 

—¿V. A. piensa llevar toda la fuerza? 
— Toda. 
—Muy bien, monseñor, replicó Enrique 

saludándole, ¿Cuando quiere partir Y. A? 
—Ahora mismo. 
Enrique dió una voz, y al punto salió 

íl oficial de la callejuela, como si solo hu-
biese estado esperando la órden de su je-
•e para presentarse. 

Enrique le dió sus órdenes, y poco des-
Pues aparecieron los gendarmes replegán-
dose hácia la plaza, abandonando los pun-
tos que ocupaban , y disponiéndose para 
la marcha. 

El duque estaba ya en medio de ellos 
conversando con los oficiales. 

—Señores, les decia, parece que el prio-
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cipe de Orange mo persigue; pero no con-
viene que un hijo de Francia sea hecho 
prisionero sin que se dé una batalla como la 
de Poitiers ó Pavía. Cedamos al número re-
tirándonos sobre Bruselas, pues me con-
templo seguro mientras me halle entre vo-
sotros. 

Volviéndose despues hacia Auvillv , le 
dijo: 

Tu te quedarás aquí, porque esa mu-
ger no puede seguirnos, y por otra par-
te, conozco bastante á los Joyeuse para sa-
ber que Enrique no se atreverá á presen-
tarse delante do mi con su querida. Ade-
más, nosotros no vamos á un baile, y las 
marchas que hacemos fatigarán á la daira. 

—¿A dónde piensa ir monseñor? 
—A Francia, porque creo que nada ga-

nan aquí mis asuntos. 
— ¿Pero á qué parte de Francia? ¿Cree 

monseñor que es prudente para él \olver 
á la corte? 

—No por cierto, y por lo mismo es pro-
bable que me detenga en el camino en 
cualquiera de mis posesiones, por ejem-
plo, en el castillo de Thierrv. 
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—¿Es esa la resolución definitiva de 

V. A. 
—Si, el castillo de Thierry me convie-

ne bajo todos aspectos, porque está situa-
do á una distancia conveniente de París, 
a veinte y cuatro leguas, y desde allí pue-
do vigilar á los señores de Guisa, que pa-
san la mitad del año en Soissons. Asi 'pues, 
llevarás á la bella desconocida al castillo 
de Thierry. 

—¿Y si no se deja llevar? 
—¿Estás loco? Puesto que Du-Boucha-

ge me acompaña al castillo de Thierry, y 
ella sigue á Du-Bouchage, las cosas mar-
charán por s) solas. 

—¿Y si quiere marcharse por otro lado? 
¿Si conoce mi empeño de llevarla á vues-
tro lado? 

—Te repito que no es á mi lado á don-
de vas á llevarla, sino al lado del conde. 
¡Bih! Cualquiera diría que es la primera 
vez que me ayudas en semejante empresa* 
¿Tienes dinero? 

—Tengo los dos eartuchos de oro que 
^ • A. me dió al salir del campo de los 
potders. 



- 0 -
—Pues marcha adelante , j por lodos 

los medios posibles, lo entiendes, porto-
dos los medios posibles llera á mi belli 
desconocida al castillo de Thierrv; acaso 
mirándola de cerca pueda reconocerla. 

— a l criado también? 
—Si no me estorba. 
—¿Y si te estorba? 
—Haz con él lo que con una piedra que 

encuentras en el camino; arrójalo en un 

—Está bien, monseñor. 
En tanto que los dos conspiradores ar-

r a l aban su plan en la oscuridad , subió 
Enrique al piso principal y despertó á Re-
migio. r 

Este, avisado de antemano, llamó á la 
puerta de cierta manera, y casi al mismo 
tiempo abrió la dama la puerta, viendo de-
tras de Remigio á Du-Rouchage. 

—Buenas noches , caballero, dijo con 
una sonrisa que hacia tiempo no anima-
ba su rostro. 

—¡Oh! perdonadme, señora, se apresu-
ro á decir el conde: no vengo á impor-
tunaros: vengo solo á despedirme de vos. 
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—¡A despediros! ¿ C o n q u e pa r t i s , señor 

conde? 

—Para Francia, s í , señora. 
— ¿Y nos dejais? 
— liien á pesar mió; mi primer deber 

es obedecer al príncipe. 
—¿Al principe? ¿l iav aquí algún prin-

cipe? dijo R e m i g i o . 
— ¿ Q u é principe?* preguntó Diana po-

niéndose pálida. 
— I£l duque de Anjou, que todos creían 

muerto, y que milagrosamente se ha sai-
vado, está con nosotros . 

Diana lanzó un gr i to terrible , y R e m i -
d o se quedó lan pálido que parecía a c o -
metido de una muerte repent ina. 

— R e p e t i d m e , dijo Diana con voz t r é -
mula, repet idme que el duque de A n j o u 
eslá vivo, que el duque de A n j o u se h a -
"a aquí . 

—Si uo es tuviese a q u í , señora, y n o me 
majidara seguirle , os acompañaría has ta 
e' convento , á donde , según me habéis 
dicho, pensáis retiraros. 

—Sí , sí; dijo Remig io , el c o n v e n t o , se-
ñora, el c o n v e n t o . 
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"V apoyó un dedo sobre sus labios. 
Un movimiento de cabeza de Diana le 

manifestó que babia comprendido aquella 
señal. 

—Os acompañarla con tanto mas gus-
to, señora, continuó Enrique, cuanto qu« 
podíais ser inquietada aquí por los cria-
dos del príncipe. 

- ¿ Q u é decís? • 
—Si, todo me hace creer que el prín-

cipe sabe que una muger habita en esta 
casa, y sin duda piensa que esa muger «s 
una amiga mia. 

— e n qué fundáis esa creencia? 
. Nuestro jóven oficial le ha visto ar-

rimar una escalera á la pared y mirar por 
esa ventana. 

—¡Oh! esclamó Diana! ;Dios mió! :Dios 
mío! 1 

— Iranquilizaos, señora pues le he oido 
decir á su compañero que no o< conocía. 

No importa, no importa, dijo la jó-
ven mirando á Remigio. 

— lodo lo que (fuerais, señora, todo, 
dijo Remigio armándose de una suprema 
resolución. 
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No os alarmui>, spñora , dijo Enri-

que: el duque vá á marchar ahora mis-
mo; un cuarto de hora no mas, y os ve-
réis ya libre. Permitidme , pues , que 
os salude respetuosamente y que os diga 
por última vez que hasta exhalar mi sus-
piro de muerte Jatirá mi corazon para vos 
y p.or vos. ¡Adiós señora, adiós. 

Diciendo así el conde , se inclinó tan 
religiosamente como hubiera hecho delan-
te de una imagen , y dió dos pasos ha-
cia atrás. 

—No, no, esclamó Diana con el deli-
rio de la liebre. No, Dios no ha queri-
do eso-, no, Dios habia muerto á ese hom-
bre: no puede haberlo resucitado; no, no , 
señor, os engañais; él ha muerto. 

Kn aquel mismo momento, y como pa-
ra responder á aquella dolorosa invocación 
á la misericordia celeste, resonó la voz del 
príncipe en la calle. 

—Conde, decia, nos hacéis esperar. 
—Ya lo oís, señora, dijo Enrique. Por 

última vez, adiós. * 
=«=Y estrechando la mar.o de Remigio, 

se dirigió corriendo hácia la escalera. 
TOMO V I . 



Diana se aproximó á la ventana trému-
la y convulsiva, como el pájaro fascinado 
por la serpiente de las Antillas, y v¡ó al 
duque á caballo, enrog tC¡do su rostro por 
la luz de las antorchas que llevaban dos 
gendarmes. 

—¡Oh! vive, vive el demonio, murmu-
ró Diana al oido de Remigio con acento 
tan terrible, que el fiel criado no oudo 
menos de estremecerse ; pero si él live 
nosotros también vivimos; parte para Fran-
cia. Sea: Remigio, también nosotros ¡re-
ntos á Francia. 



CAPITULO II. 

SEDUCCION. 

' ¿ l o s preparativos de marcha de los gen-
darmes habian puesto en movimiento á todo 
el pueblo, pero luego que marcharon su-
cedió el silencio mas profundo al ruido 
de las armas y de las voces. 

Remigio dejó estinguirse este poco a po-
co y perderse enteramente, y cuando cre-
yó que la casa quedaba completamente de-
sierta, bajó á la sala inferior á fin de pre-
parar su marcha v la de Diana-, pero al 
abrir la pueria quedó sorprendido al ver 
un hombre sentado al lado del fuego vuel-
to de espaldas. 
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Ev.d,ntemonte aquel hombre acechaba 

la salid, de Remigio» no obstante el aire 
de indiferencia que tomó al divisarle. 

Remigio s e acercó, según su costumbre, 
con paso lento y mesurado, descubriendo 
*u frente calva y semejante á la de un 
anciano abrumado de años 

El hombre hácia quien se acercaba es-
taba sentado de espaldas á la luz. de suerte 
que Remigio no pudo distinguir sus fac-
ciones. 

- P e r d o n a d , dijo: creí hallarme aquí so-
lo ó casi solo. ^ 

—Yo también, respondió el otro, pero 
v e o c o n placer que tendré acompañeros. 

—ai, triste compañía, señor, se apre-
suro a decir Remigio, porque á escepcion 
de un jóven enfermo que llevo á Francia.... 

— Ah. esclamó de repente Auvilly v a-
parentando toda la bondad de un labriego 
compasivo, y a s é | 0 q U e quiere decir. 

—,¡Ue veras? preguntó Remigio 
q u « é « s hablar de la dama jóven. 

. — ¿ , , e . q u é dama jóven? esclamó Remi-
gio, poniéndose en guardia. 

—•Bali.' no os incomodéis, mi buen a-
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migo, respondió Auvilly,'soy el adminis-
trador de la casa de Joyeuse, y he ve-
nido en busca de mi jóven amo por ór-
den de su hermano-, al marcharse el conde 
me dejó recomendados una dama jóven y 
un criado viejo, que tienen intención de 
volverse á Francia, despues de haberle se>-
guido á Flandes... 

—Aquel hombre hablaba asi aproximán-
dose á Remigio con rostro risueño y afec-
tuoso, colocándose de frente á la lámpara, 
de suerte que toda la claridad que esta 
despedía le daba en el rostro. 

Entonces pudo verle Remigio-, pero eni 
vez de avanzar bácia su interlocutor, dio 
un paso hácia atrás, y un sentimiento se-
mejante al del horror se pintó al punto 
en su rostro mutilado. 

—¿No respondéis? cualquiera diria que 
os causo miedo, dijo Auvilly con la son-
risa en los labios. 

—Señor, contestó Remigio afectando una 
voz cascada, perdonad á un pobre ancia-
no á quien sus desgracias y sus heridas 
han hecho tímido y desconfiado. 

—Una razón mas, amigo mió, respon-



dio Auvilly, para que aceptéis el socorro 
V el apoyo de un buen compañero; ade-
mas, como acabo de deciros, vengo de ór-
den de un amo que debe inspiraros con-
fianza. 

—Seguramente, contestó Remigio dan-
do un paso hácia atrás. 

—¿Qué es eso? ¿Me dejais? 
—Voy á consultar con mi señora-, como 

comprendéis, nada puedo rosolver por mi 
solo. 

—¡Oh! es muy natural; pero permitid-
me que yo mismo me presente v le espli-
que mi comision con todos sus porme-
nores-

— N o , no, gracias; acaso esté durmien-
do todavía la señora, y debo respetar su 
sueño. 

—Como gustéis. Por otra parte, nada 
mas tongo que deciros que lo que mi amo 
me ha encargado que os comunique. 

—¿A mí? 4 

- —A vos y á la dama jóven. 
—¿Vuestro amo es el conde Du-flou-

«hage, no es verdad? 
—El mismo. 
—Gracias, señor. 
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Apenas cerró la puerta, desaparecieron 

todas las apariencias del anciano, a escep-
cion de la frente calva y el rostro arru-
cado y subió la escalera con tal preci-
pitación y con un vigor tan estraordina-
rio que "nadie hubiera creido mayor de 
veinte y cinco años al hombre que poco 
antes párecia tener lo m e n o s sesenta. 

—¡Señora! ¡señora! gritó Remigio con 
voz alterada, apenas vió á Diana. 

—¿Qué bav, Remigio? ¿No ha marcha-
do el duque? 

—SI: señora; pero hay aquí un demo-
nio mil veces peor y mas terrible que el; 
un demonio sobre cuya cabeza, día por 
dia en el transcurso de seis anos, he es-
tado llamando la venganza del Cielo, como 
vos la llama is sobre la de su amo. 

— ¿ V u v i l l v tal vez? p r e g u n t ó D i a n a 
—El mismo: el infame está abajo ol-

vidado, como una serpiente fuera del nido, 
por su infernal cómplice. 

—¡Olvidado dices, Remigio! ¡Oh! te e-
quivocas; bien sabes tú, que conoces a 
duque, que jamás deja á la casualidad el 
cuidado de hacer el mal, cuando él mismo 
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e r
h ! S , e m?J > . no, Remigio! 

- Óh' esi ivH Z a d 0 n *'••»•• 

— ¿ " c ha visto? 
—Croo que nó . 

¿Te* ha reconocido» 

^ - S e me figura que no, puesto que desea 

pondid" ° * í a h a ? m a s »<*¡ l 'o . res-
2 / n " C , , n a í " « " " b f l b , v dor 

men e e V c O S P 0 r « ' " " « I n . a 
" e n t e el cam.no qU« dehemo» seeuif- el 
pueblo está desierto v »1 ¡„r s e ^ u i r - e l 

tra M e " » i J el infame se encuen-
cinturon ^ un puñal en su 

i 7 " a r i V' t e f t » ° u n cuchi l loen^l mió.. 
Día» . í ; ü n comen to , Remigio, dijo 

¡ , a v i d a d e mise-
« M » , pero antes de matarle es preciso saber 
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lo que pretende de nosotros, y si en la si-
tuación en que nos encontramos hay algún 
medio de utilizar el mal que quiere hacer-
nos. ¿Cómo se ha presentado á vos, Reim-
s '0? n 

- C o m o administrador del conde Du-
Bouchage, señora. 

—Ya ves que miente-, luego tiene inte-
rés en mentir. Sepamos, pues, lo que quie-
re, ocultnádole nuestros deseos.' 

—Haré lo que me mandais, señora. 
—¿Que es lo que desea por el pronto. 
— A c o m p a ñ a r o s . 
—¿Bajo qué titulo? 
—Gomo administrador del conde. 
—üite que acepto. 
— : O h t señora . 
- A ñ a d e que debo pasar h Tngalaterra 

donde tengo parientes, v que sin embargo 
vacilo; míente como él; para vencer, Ke-
migio, es necesario por lo menos luchar 
ton armas iguales. 

—¿Y si os vé? 
- ¿ Y mi careta? Por otra parte, sospe-

cho que ya me conoce, Remigio. 
—Pues si os conoce, os tiende un laio. 
—Con todo. . . s 
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—No. 

rir 'ZPrU
t7 , ' Í ' ' n ; / - n 0 f S l h Vn d e c í d ¡ d » » niQ'" n r p o el cumplimiento de nuestro f o t o ? 

. i n v e n t a ! ' " 1 " p B r o ° ° ^ r o morir 

d i Í° W-n . brill,n-
vengareinos " y o " 1 0 ' " n « l » j e . nos 
ear . t d! I I ° a s e í U r o ; tu le ven-garos del criado y y o del amo. 
á todo? C O n i ° d c c ' s » SKñora: estoy resuello 

— ̂ ete, amigo mió, vete. 
Hemigio b a j o auoquecon recelo, puesal 

S i l } h a b í a « p w i m e n u d o / á pa-
ño H » 0 ' T - e s ' r e r n < > c , r i"enlo nervioso He-
no de sombno terror que sentimos al Iro-

- r r e P , l , ' ; q U 6 r Í a n , l l - i r ' P-rque 
ñ l JL- i d ° . r n , e d o ? s í n embargo según Ja bajando la escalera, volvía la desoír-
de l / " a I ' n a , t ! , n f u € r l ^ r „ t e templada 
de modo que al abrir la puerta estaba va 
Í n t r

0 , a p e f r d e órdenes de Diana, 
^ 7 * « * A « v i , l y , á confundirle, vá 
coserle á puñadas SJ descrubria eo él las 
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malas intenciones que sospechaba. 

De este modo entendía Remigio la di-
plomacia. 

E s p e r á b a l e A u v i l l y c o n i m p a c i e n c i a , y 
habia h a b i e r t o la v e n t a n a á fin de abarcar 
de un s o l o g o l p e de v i í t a t o d a s las s a l i d a s . 

Remigio se acercó á él firmemente re-
suelto á aclarare! misterio, asi es que sus 
palabras fueron dulces y tranquilas. 

- S a ñ o r , le dijo, mi ama no puede aceptar 
lo que le proponéis. 

—¡Y p o r q u é n o ? **! 
— P o r q u e n o s o i s el a d m i n i s t r a d o r de l 

c o n d e D u - R o u c h a g e . 
Auvillv se puso pálido y preguntó: 
—;Ouién os ha dicho eso? 
- L a cosa es muy sencilla: el conde se 

ha separado de m i r e c o m e n d á n d o m e la da-
ma que está en mi compañía y nada me ha 
dicho respecto de vos. . 

- E s o consiste en que no me ha visto 
hasta despues de haberos hablado. 

—Mentira, señor, mentira. 
Auvilly se enojó, porque el aspect* de 

Remigio le prestaba toda la apariencia de 
un viejo. 
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no. ' tendría mas que levantar la ma-

e q u T v C u i 0 ^ T r m U r , 6 fíerni"io: «a so me favorecerla. ' J ° S d e 
queráis —Sin duda. 

z*l"c'ime- I» que i « , „ i s . 

- y 
¿ i sino quiero? 

^ u e n z á a l o v S ° ¿ 7 ^ Obláis coa 
mo n,od" del mi»-

— V a t ú m J V u V* q U l e r o mataros. ilatarme ¡Ahí esclnmó flern¡gio. 
lo. t enS°é«>PH<» poderes par°a hacer-

—Nada ™ n 0 C P r ' " « t r o s provectos. 
pertenezcoTl V U S , ° : « ^ ' « v i ñ a d o ; no pertenezco al servicio del conde Du-Boa-
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—¡Ahí ¿Pues á quiéu pertcneceis. 
—A otro señor mas poderoso. 
—Cuidado con loque decis, pues se mo 

Ggura que vais a mentir de nuevo. 
—¿Por qué? 
—Porque no conozco mucba casas que 

sean mas poderosas que la de Joyeuse. 
—¿Y la casa de Francia? 
—¡Oh; !ohü! . 
—Hé aqui cómo paga esa casa, anadio 

Auvilly deslizando en la mano de Remigo 
uno de los cartuchos de oro del duque de 
Anjou. 

Remigio se estremeció al tocar aquella 
mano, y dió un paso atrás. 

—¿Conque servís en la casa del rey? pre-
guntó en seguida con una sencillez que hu-
biera h e c h o honor á otro hombre mas as-
tuto que él. 

—Xo por cierto: sirvo á su hermano, al 
duque de Anjou, respondió Auvilly. 

—¡Ah! muy bien: yo respeto humilde-
mente á S. A. <:i ' —Perfectamente. 

—¿Y qué m is? 
—¡Como! No os entiendo. 
—¿Qué desea monseñor? 
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seos de verla, aun cuando no sea mas que 
para juzgar de la exajeracion que produ-
ce el amor en una cabeza sensata. Pero Id 
principal es que estamos ya corrientes y que 
sois nuestro-, ¿no es verdad? 

— A u v i l l y t r a t ó p o r t e r c e r a vez deque 
R e m i g i o a c e p t a r e el o r o . 

—Soy vuestro indudablemente, dijo este 
rechazando la mano de Auvilly, pero ne-
cesito saber qué papel voy á desempeñar 
en los acontecimientos que preparais. 

— C o n t e s t a d m e p r i m e r o á u n a p r e g u n t a . 
¿Esa d a m a es la q u e r i d a de l c o n d e D u -
B o u c h a g e ó de s u h e r m a n o ? 

T o d a la sangre d e Bemigio se agolpó 
á su rostro. 

—Ni del uno ni del otro, respondió con-
teniéndose-, esa dama no tiene amantp. 

- ¡ N o tiene amante! ¡Diablo! ¡Una mu-
ger sin amante! ¡Cuánto va á alegrarse mon-
señor! Eso es haber encontrado la piedra 
filosófica. 

—¿Conque... según habéis dicho, mur-
muró Remigio, el señor duque de Anjou 
está enamorado do mi señora? 

- S í . :v 
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¿ 1 qué quiere en resumidas cuentas? 

donde 1 e 0 • C a s t i l , ° ^ Thierry, a donde se d , r , s e a marchas forzadas. 

quirida P a $ Í ° n * e P e n l ' « » m e n t e ad-

s e ñ ¡ " r S ' e a , P r e a d q U Í e r e a S Í , a s P a s , o n e s moa-

con~v¿NnienVte°en ^ ^ « • • • 
—¿Cuál? 

d ¡ r 7 c c ^ \ r a í
i ; t t ^ e D M C m b a r C a W C O n 

s ¡ o 7 d ! e n 0 n Í O ! ! > U e S y a h a " c S a d o 'a oca-
de que podáis serme út i l . Decididla. 

—¿A qué? 
— A tomar el camino opuesto 

s u ^ l ° „ , C O n O C e Í J á m ¡ s e f i o r i ' es muger 
•mámente apegada á sus propias ide,s y 

tampoco se adelanta nada conque vayas 
„ " I ' C n VCZ d e i r ¿ Londres. ¿Creéis 
que d e s p u e llegue al cast,,1o d e W 
r y " i " * a '<* d ^ e o s del duque? 

— < r o r qué no? 

" r T T t a m a a l d u í « de Anjou, 
- Bab. Todas ama,, á un principe. 

6 r o como es que el duque, ya que 
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supone que m¡ señora es la querida del 
conde Du-l)oucbage ó del duque Joyeuse, 
se ba propuesto robarla.á su amante? 

—Buen hombre, replicó Auvilly, abri-
gas ideas muy triviales, y veo que nos he-
mos de entender con bastante trabajo. Así 
pues, no discutiré contigo •. he preferido 
hasta ahora la dulzura á la violencia, pe-
ro si me obligas á cambiar de conducta, 
cambiaré. 

—¿Qué haréis? 
—Ya te he dicho que tengo plenos po-

deres del príncipe: te mataré en cualquie-
ra parte y robaré la dama. 

—Confiáis en la impunidad. 
— Confio en todas las promesas de mi 

amo el duque. Ka, ¿te comprometes á de-
cidir á tu señora á que se ponga e n c a -
mino para Francia? 

—Pondré todos los medios, pero no pue-
do responder del éxito. 

—¿Y cuando me traerás la respuesta? 
—Kn cuanto suba á su cuarto y la ha-

ble cuatro palabras. 
—Pues bien: sube-, aquí te aguardo. 
— Os obedezco. 

Tono vi . 
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— I na palabra, buen hombre; va sabes 

que tu vida y tu fortuna dependen de mí. 
—Lo sé. 
—Basta; yo entre tanto dispondré los 

caballos-
—No os deis demasiada prisa. 
—¡Bah! estoy seguro de la respuesta que 

Tais á traerme. ¿Hallan por ventura los 
príncipes mugeres ingratas? 

— Me parece que algunas veces suele 
suceder eso. 

—Si, contestó Auvilly, .pero sucede ra-
ras veces. 

Mientras subía Remigio al aposento de 
la dama, Auvilly se dirigió en efecto á la 
cuadra, como si realmente estuviese segu-
ro de la realización do sus esperanzas. 

—¿Qué hay? preguntó Diana á Remi-
gio. 

—Que el duque os ha visto, señora. 
— Y . . . 

—Y que os ama. 
— ¡El duque me ha visto! ¡El duque me 

ama! ¿Estás delirando, Remigio? 
—No, os digo lo que sé. 

—¿Pero quién te ha informado? 
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— Ese hombre, ese infame...Auvilly. 
— l'ero si mo ba visto, Die habrá reco-

nocido. 
—Y si os hubiese reconocido, ¿creeis 

que Auvilly se atreveria á presentarse á vos 
y á hablaros de amor en nombre del prin-
cipe? No, el duque no os ha reconocido. 

—Sí, si, va veo que tienes razón, Re-
migio: pues ban cruzado por ese espíritu 
infernal tantas cesas por espacio de seis 
años, que me ha olvidado. Sigamos á ese 
hombre. 

—Temo que ese hombre os reconozca. 
—¿Por qué le supones mas memoria que 

á su amo? 
—Porque tieue interés en acordarse, al 

paso que su amo lo tiene en olvidar: quo 
el duque, hombre inmoral, estragado, ase-
sino, todo lo olvide, se concibe fácilmen-
te. ¿Ni cómo podria vivir si no olvidase? 
Pero Auvilly no habrá olvidado, y si vé 
vuestro rostro, creerá que se lo aparece 
una sombra vengadora, v os denunciará. 

Remigio* ereia haberte dicho que jle-
vo una careta creía haberte oido decir 
que tienes un cuchillo. 
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c v e T r l T n 0 ' S " 0 r a ' * a b o " empiezo á 
creer q u o D ,os está de .inteligencia con 
«osotros para castigar á ios malvados. 

I ! * " 0 " , a g r . a d e c a m u c h o a ' conde 
I u-Boucbage el cu,dado que ha teuido por 
ío v Z , 7 n c e P l a con reconocimien-
to vuestra generosa oferta. 

» . l i 7 Vi , ) i e 1 ' b i e n > contestó Au-
prontos d e c , r , a ( l u e l o s caballos están 

—Venid, señora, venid, dijo Remigio 
ofreciendo el brazo á Diana. 

Auvilly los esperaba al pié de la esca-
lera con un farolillo en la mano, pues an-
gelaba examinar el rostro de la descono-

la ~ ' 5 e m o n í o ! murmuró, tiene una care-
• I i-', r n " W a : a n l e s de que lleguemos 
; d« Tbierry se romperán esos cor-
o n e s de seda... ó serán cortados. 



CAPITULO III. 

EL TI A J E . . 

ÜSIEROJÍSE en marcha, y en el eomino 
no cesó Auvilly de emplear para con Re-
migio el tono de la mas absoluta igual* 
dad, ni de tributar á Diana el mas pro-
fundo respeto; pero á la perspicacia del 
leal criado no pudo escaparse el interés 
que encerraban aquellos miramientos guar-
dados con su señora; porque en efecto, te-
ner el estribo á una dama cuando monta 

caballo ó se apea, velar sobre cada uno 
sus movimientos con la mayor solicí-



tud, y no desperdiciar jamás una ocasion 
de recoger su guante 6 de abrochar su ca-
p í , es el papel de un amante, de un cria-
do ó de un curioso. 

Al tocar el guante Auvilly veía la ma-
no; al abrochar la capa miraba por deba-
jo de la careta; al tener el estribo acecha-
ba la ocasion que le dejase entrever aquel 
rostro que el príncipe en sus recuerdos 
confusos no habia reconocido, pero que ¿I 
pensaba reconocer, contando con su fiel 
memoria. Sin embargo, el músico no ha-
bía contado con la huéspeda, es decir, no 
habia contado con que Remigio, celoso de 
aquellas atenciones, reclamaría sus dere-
chos á servir esclusivamente á su señora. 
. La misma Diana, sin sospechar al pa-
recer las causas de semejante atención, apo-
>ó la demanda de aquel, á quien Auvi-
lly miraba como un criado viejo, y á quien 
por lo mismo queria aliviar de parle de 
su trabajo, y suplicó á Auvilly que deja-
ra á Remigio desempeñar solo las funcio-
nes á que estaba acostumbrado. 

Vióse, pues, reducido Auvilly ¿ espe-
rar lis sombras de la uoche y la lluvia du-
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rante las] largas jornadas y á desear las ho-
ras de comer cuando hacian alto en una 
posada. S u s esperanzas, no obstante , q u e -
daron frustradas, porque ora l loviese, ora 
estuviese el c ie lo despejado, la careta se -
guía como siempre ocul tando el rostro de 
Diana, y por lo que hace á las comidas , 
eran estas servidas á la dama en un apo-
sento separado-, de modo que Auvi l ly l l e -
gó á comprender que si no conocia á la 
dama, esta le conocia á él-, «si pues, tra-
tó de observar p«r las cerraduras, pero la 
dama volvia cons tantemente la espalda á 
las puertas-, quiso ver por las ventanas , pe-
ro s iempre las hallaba tapadas con g r u e -
sas cortinas , y á falta de el las , con las 
capas de los viajeros, 

JS'i presuntas , ni tentativas de corrup-
ción pudieron vencer la fidelidad de R e -
migio , el cual contestaba s iempre que tal 
era la voluntad de su ama y por cons igu ien-
te la suya. 

—¿Pero se toman todas esas precaucio-
nes por mi solo? le preguntó Auvilly. 

—Se toman por todo el mundo. 
—¿Y por qué no se ocultaba cuaudo 1« 

vió el duque de A n j o u ? 



- F u é una casual idad, u n a p u r a casua-
l idad, respondió R e m i g i o , y precisamente 
porque ha s .do vista, á pesar suvo, por el 
d u q u e de Anjou, toma sus precauciones 
para que nadie vuelva á verla 

Entre tanto corrían los días y se aproxi-
maba el término del viaje sin que Auvilly 
pudiera satisfacer su curiosidad, graciasá 
las precauciones de R e m i g i o y de su ama. 

Presentábase ya la Picardía ¿ l o s ojos de 
los viajeros, y Auvi l ly , q u e b a c i a ¿ e s 6 

cuatro días ensayaba lodos los medios , así 
Ja amabilidad como el enojo , así los cuida-
dos t iernos como las amenazas, comenzaba 
a perder la paciencia, y los malos inst intos 
de su natural carácter se iban apoderando 
p o c o a poco de su corazon. Hubiérase di-
c h o q u e bajo el velo de aquella muger com-
prendía y adibinaba algún fatal s e c r e t o . 

Cierto día se quedó a lgo airas con Remi-
g i o para renovar sus tentat ivas de s educ -
ción, que fueron rechazadas por Remigio 
según costumbre. P «emigiu, 

~ P r e ® i s o , e s 6 i n embargo, dijo Auvilly, 
qiie u n d . a u otro vea á tu ama. 

— i i u duda, contestó Remigio, pero se-



-57-
fá el dia que ella quiera y no cuando se os 
antoje. 

—¿Y si empleara la fuerza? dijo Auvilly. 
Un relámpago brilló por un momento 

en los ojos de Remigio, el cual se conten-
tó con decir: 

— ¡Haced la prueba! 
Auvilly vió aquella mirada terrible y co-

noció toda la energía que abrigaba el alma 
del hombrea quien tenia por anciano. 

—¡Qué loco soy! dijo riéndose. ¿Quémo 
importa á mí saber quien es ella? ¿No 
fs la misma que ha visto el duque de 
Anjou? 

— Ciertamente. 
— ¿Y la que, según sus órdenes, debo 

acompañar al castillo de Tierry? 
—Sin duda. 
—Pues bien, eso es lo único que ne-

cesito saber-, yo no estoy enamorado de 
ella, sino monseñor, y con tal que no 
tratéis de escaparos.... 

—¿Os parece que tenemos esa inten-
ción? dijo Remigio. 

—No. " ' 
—Tan lejos estamos de abrigar esa in-
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t «c ,oD. que aun cuando no estuviese» 

J e r n L ° ^ S¡ 
vernos, nosotros también deseamos verle. 

~ T ' d 'J« Auvilly , n ü bay 
mas q u e d e s e a r . ] 3 

J ' ° T S Í h u b Í P S 6 ( í u c r , ' , ' ° asegurarse 
2 y ' " . « " " P - * " deseaban 
S I . ! n ° V a r ! a r (,e camino, aña-
d.ó señalando una especie de hospedera 
que había en el camino. 

—¿Querrá vuestra ama detenerse aquí 
algunos instantes? 

- B i e n saláis le dijo Remigio, que mi 
ama solo se del,ene en las poblaciones 
A „ T I I ' b a sucedido, repuso 
Auvilly, pero no habia fijado mi atención 
en esa circunstancia.. 

~ [ - U u S y a S d , ) e l 8 ' amigo mió 
—Enhorabuena: yo, que no tengo he-

cho v o l o alguno, voy á detenerme un irn-
os alca nzaré "U a^ V U e S l ' ° c a m ¡ «°> P ™ J» 

• Y A u v i , ' y «"died e l camino á Remi-
gio, se apéo y se aproximo al huesped, 
q u e s a l i ó á recibirle con las mayores mués-
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tras de cordialidad, como si de antemano 
le conociera. 

Remigio alcanzó á Diana, y esla le pre-
guntó-, 

—¿Qué os ha dicho? 
—Me ha manifestado su deseo acos-

tumbrado. 
—¿El de v<rme? 
- S i . 
Diana se sonrió* 
—Mirad, señora, dijo Remigio, que es-

tá furioso. 
—Pues no me verá, no quiero,y esto 

es decirte que no lo conseguirá. 
—Pero cuando esteis en el castillo de 

Tierry, ¿no será preciso que os vea con 
In cara descubierta? 

—¿Qué importa si el descubrimiento 
{lega demasiado tarde para ellos? Ademas, 
su amo no me ha reconocido. 

—Sí, pero el criado os reconocerá. 
—Ya ves que hasta ahora ni mi voz, 

ni el aire de mi cuerpo han llamado su 
atención. 

—No importa, señora, contestó Remi-
gio*. todos esos misterios que existen ha-



*JS. :Soni ,>sci,a,i°su 

Paso qué dp nrü j SUS r e c u " d « s , al 
ViJly basca cafcni° d , a s 4 e s , a P a r t e Áu-ta C e r t a V a " ' , C O m p U t a -

S ' n ° os ha reconocido ' reconoc"á> 

dos p o r T u v ™ , ? ^ 0 f r r , o n Í n , ™ P ' -
a t a j o , y hab ' C U a ' ' , f l h i a ' o">ad„ 'un 
los dé v¡s,a r ' ° S S e 8 U , d o perder-
vendo « ¿ J r e p e n t e ere-
versación! a , 8 u n a s P ^ r a s de sa cón-

* « t ^ f ^ y que 
dente , * ¡ ! p r ° 0 d e l ane ra evi-

ZnTrl":: " ^ ^ — 

par ,S e cZlrrnJV°m 6 Aotí%s« 
rnigio de n n f i , 8 d , C ,h° m o-v M » 
na cosa • pernal t a l m e n t e de algu-

o , por instin-
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diendo esplicarse á si mismo por qué le 
ocultaban con tanto tesón aquel rostro 
que debia ver tarde ó temprano. 

Para llevar mejor á cabo su proyecto, 
fingió haber renunciado á él completamen-
te desde.aquel m o m e n t o , mostrándose el 
compañero mas franco y alegre del mun-
do durante toda la jornada, cambio no-
table que no dejó de causar cierta inquie» 
tud á Remigio. Llegaron á una ciudad y 
se acostaron, según costumbre. 

Al dia siguiente, bajo pretesto de que 
la jornada era larga, se pusieron en ca-
mino al amanecer. 

A las doce del dia fué preciso hacer 
alto para dejar descansar á los caballos. 

A las dos de la tarde -volvieroh á po-
nerse en camino, y siguieron marchando 
hasta las cuatro, á cuya hora descubrie-
ron á lo lejos un gran bosque, el de la 
' e r e , el cual presentaba ese aspecto som-
brío y misterioso de los bosques del nór-
te de Francia-, pero este aspecto, tan im-
ponente para los habitantes del mediodía, 
que ante todas cosas necesitan la luz del 
«lia y el calor del sol, ningún efecto cau -
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a - / 1 d -Rem/glo y de Diana, 
habituados a los intrigado bosques del An-
j o u y de la Soloña. 

Dirigiéndose solamente una mirada, co-
mo si ambos hubiesen comprendido que allí 
era donde los esperaba ese acontecimien-
to que desde el momemto de su partida 
amenazaba sus cabezas. . 

Las seis de la ta rdecer ían cuando en-
traron e n el bosque, y al cabo de media 
t o a de marcha llegó el s o | á su ocaso. 

t n viento furioso arrancaba y llevaba 
Ja» ojas basta un estanque inmenso, per-
dido entre la espesura délos áiboles como 
otro mar muerto, y q u e costeaba el ca-

jeIos° q " e SC e S l e n d Í a d e , a a l e de los viá-
Hacia dos horas que la lluvia caia á tor-

ro2 r h a r C . 8 " f ° e ' l e r r t n o arcilloso 
por donde caminaban: pero como Diana te-
nia demasiada confianza en su caballo, y 
Por otra parte se cuidaba muy poco de su 

f e n e T T ' ^ ' , 0 ¿ e> a b» sin con-
Rem 1 ' 4

U .T , , 'y m a f c h a b a á derecha V 
Remigio á la izquierda, este por la mitad 

t a n q " . D U n ° f ^ P ° f l a ° ' ' l , a d e l e í* 
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N¡ uña crialura humana aparecia bajo 

las sombras de verdura y en la larga es -
tensión que se alcanzaba á ver del cam i -
no; htibierase d icho que el bosque era una 
de esas selvas encantadas, á cuya sombra 
naila puede v iv i r , á no oirse de vez en 
cuando los roncos ahul l idos d é l o s lobos, 
á los cuales despertaba la prox imidad de 
la noche. De repente s int ió D iana que 
la silla de su caballo, la cual acostumbra-
ba á poner s iempre Auv i l l y , se meneaba 
y caia hácia un lado; llamó á R e m i g i o , es-
te se apeó y se puso á apretar las c o r -
reas. 

Aprovechando Auv i l l y este momento de 
distracción, se acercó á D iana y cortó con 
su puñal la presilla de seda que sujetaba 
la careta, y a n t e s que aquella hubiese te -
nido t iempo de llevar la mano á la cara, 
le arrancó la máscara, encontrándose e n -
tonces terribles é i racucdas las miradas de 
aquellas dos criatura», s in que fuera fácil 
conocer cuál de las dos estaba mas pá l i -
da y amenazadora. 

U n s u d o r f r í o baña la frente de A u v i -
" í , deja caer la máscara y el puñal, y j u n -



«clamó'*' d ° S m a n ~ ° ^ C O n ^««Perarion, 

—¡Cielos! ¡ U dama de Monsoreau'» 

á ~ ; ! ® r
e S .Un no volverá, 

tillv ñor 'ii ^ R e m , g Í ° c o £" ' n ( ' o á Au-
WbíllS C , n l U r a y amaneándolo de >a 

W ? r < | d ' l r 0 n P° r e ' S U e ' ° . 
ñal n 'ro «"i f ' ' " ^ 0 ^ C 0 S e r »» Pu" 
íniento lP h" ^ 10 « * • movi-
bre su' pecho? " " a -

- N o Auvilly n o . v a s á 

cia eslenrfW í Ú U , ' ' n ° v e í> <1™ P " " 
Z y Í 0 S ° b r e l a « « n o r i . r d e Au; 

- ¡A t rev ido ! esejamó. ¡Estov muerto! 

poniendo " V e r d a d ' d i Í ° Kemigio poniendo su mano ¡ , q u i e r d a s o b r „ , , ¿ 0 . 

pero no tardará mucho 

cochillo? SU m a " ° d e r e c b a SU 

ra ~sf^estl« -Auvíllv, tienes rizón, dijo: aim-
ra si estas b1 t n muerto. J 

el acero desapareció en la gargauta 
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del músico, que lanzó un ronquido inar-
ticulado. 

Diana, atónita, medio vuelta sobre su 
silla, apoyada en el arzón, trémula, pero 
implacable, no habia apartado la vista de 
«quel terrible espectáculo ; sin embargo, 
cuando vió brotar la sangre á lo largo del 
puñal, se eclió hacia atrás y cavó de su 
caballo, tiesa como si estubiese muerta. 

Remigio no se cuidó de ella en aquel 
terrible momenlo, registró á Auvilly, le 
quitó los dos cartuchos de oro, despues 
aló una piedra al cuello del cadáver, y lo 
arrojó en el estanque. 

I.a lluvia continuaba cayendo 6 torren-
tes. 

—¡Borra, oh Dios mió, dijo, borra la 
lii el la de tu justicia, porque aun le que-
dan otros culpables que castigar! 

En seguida se lavó las manos en el 8gua 
sombría v dormida , cojió en sus brazos 
á Diana, todavia desmayada, la puso so-
bre su caballo, y montó despues en el su-
jo sosteniendo á su compañera. 

El caballo de Auvilly, asustado por los 
ahullidos de los lobos, que se aproxima-

T o m o v i . 5 . 



ban como sí los hubiera llamado aquella 

bosqnV d e S a p a r e C ' r t e n t r e l a espesura del 

. Cuando Diana volvió en sí, ambos via-
jeros, sin dirigirse una sola palabra, con-
tinuaron su camino hasta el castillo de 



CAPULLO IV. 

e l . r e y e n r i q u e i i i n o t i e n e a b i e n 
c o n v i d a r a a l m o r z a r a c r i l l o n , y c i 1 i c o t 

s e c o n v i d a a s i m i s m o . 

N la mañana siguiente al dia en que 
ocurrieron los sucesos del bosque de la Fe-
re, de los cuales hemos dado cuenta á nues-
tros lectores en el capllulo precedente, el 
rey de Francia salia del baño, y su ayuda 
de cámara , despues de cubrirlo con una 
manta de finisima tela y de haber eniu-
Sado su cuerpo con dos magníficas toba-
llas de Persia, abandonó el puesto á los 
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peluqueros y pcrfumislas, los cuales lo ce-
dieron á los cortesanos. 

Luego que estos salieron á su Tez de la 
real cámara, el rey Enrique mandó llamar 
ó su mayordomo para decirle que sentía 
algún api-tito, v que por lo tanto q u e r i a 
tomar alguna cosa mas confortable que la 
taza de caldo con que se desayunaba to-
das las mañanas. 

Esta buena noticia , que circuló en el 
interior del Louvre con la mayor rapidez, 
produjo en los habitantes de él una verdade-
ra alegría. Poco despues de haber sido co-
municada por el rey á su mayordomo, y 
cuando principiaba á salir de las cocinas 
«'I grato olor de las viandas que habian de 
servir para el almuerzo del rey, el coro-
ne! de guardias, M. Crillon, se presentó 
en la cámara de Enrique para recibir sus 
órdenes. 

—A f¿ mia, buen Crillon, le dijo, el 
rev, que por esta mañana podrás cuidar 
de la seguridad de nuestra persona del mo-
do que mejor te plazca; pero te ruego que 
por cuanto bay en el mundo no me obli-
gui> á dictarla mas insignificante provi-
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dencía, porque me he levantado hoy de 
huen humor , y además , tengo hambre, 
amigo mió; una hambre deliciosa, ¿Jo en-
tiendes? 

— Lo entiendo, señor, contestó el co-
ronel de guardias, lo entiendo t a n t o me-
jor, cuanto que por mi parte siento tam-
bién apetito un mas que regular. 

—¡Olí! eso no es nuevo en tí, Crillon, 
dijo el rey soltando una carcajada: tú siem-
pre tienes hambre. 

—No siempre , señor: V: M. exagera 
algún tanto; yo no tengo gana de comer 
mas que tres veces al dia- ¿Y V. M? 

—¡Ah! yo solo una vez al año, y sobre 
todo, cuando recibo buenas noticias. 

—¿Según eso , habéis recibido buenas 
noticias? Me alegro tanto mas, cuanto que 
sí 110 me equivoco, escaseaban mucho de 
algún tiempo á esta parte. 

—Asi es la verdad, Ci ilion; pero ya sa-
bes aquel proverbio: 

—/Ah! sí: "Cuando escasean las noticias 
señal de buenas noticias" ¿No es esto? Yo 
confio poco en los proverbios, señor, y en 
este menos que en otro alguno. ¿No sa-
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beis nada de Navarra? 

—Nada. 
—¿Nada? 
—Absolutamente nada, lo cual me prue-

ba que aquello está tranquilo. 
—¿Y de Flandes? 
—Tampoco sé nada. 
—¿Nada? Eso prueba que allí se baten 

perfectamente. ¿Y de París? 
—Tampoco. 
— I.o cual quiere decir que se conspi-

ra á las mil maravillas. 
—¡Ba! niñadas, Crillon, niñadas-, yá pro-

pósito de niños, ¿sabes que creo quo voy 
á tener uno? 

—¡Vos, señor! esclamó Crillon lleno de 
sorpresa. 

— SI, la reina ba soñado esta noche que 
estabs en cinta. 

—•De todos modos, señor. . . . 
- ; . Q u é ? 
— Me llena de satisfacion el saber que 

os habéis levantado hov con buen ape-
tito, y con permiso de V. M. vov á re-
tirarme. 

—Adiós, Crillon, adiós. 
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—¡Diantre, bien podia V. M. convi-

darme á almorzar, ya que ,os senlis tan 
bien dispuesto! 

—¿Por qué. Crillon? 
—Porque dicen que V. M. se mantiene 

del aire del tiempo, lo cual le hace en-
flaquecer, porque el aire no es bueno, á 
lo menos asi á secas, y yo quiero poder 
contestarles: "¡Cuerpo de Cristo! Esas son 
puras calumnias: el rey come ni mas ni me-
nos que lodo fiel cristiano." 

—No, Crillon, nc, al contrario; deja 
que crean lo que les acomode; á la ver-
dad, mas vergüenza me daria el comer c o - . 
mo un cualquiera delante de mis subdi-
tos; porque has de tener entendido, Cri-
llon, que un rey debe conservarse siem-
pre en una situación poética, y solo de-
be aparecer con magnificencia y aparato. 
Y sino, te citaré un ejemplo. 

—Va escucho, señor. 
—Acuérdate del rey Alexander. 
—¿De qué rev Alexander? 
— í)e Alexander Magnus. Es verdad, 

que tu no sabes latin. Pues como iba di-
ciendo, Alejandro gustaba mucho de bañar-



se delante de sus soldados, porque Ale-
jsndro era hermoso y hien formado, lo que 
hacia que le comparasen con Apolo y bos-
ta con el mismo Antioóo. 

—¡Ah! señor, esclamó Crillon, haríais 
el mayor desatino en imitarle bañándoos de-
f laco' l 0 S V U e S l r ° S p o r ( l u e e s l a i s m u - r 

, ~ * n d a - a n J a - Crillon, le dijo Enrique 
dándole una palmada en el hombro- er*s 
un escelente animal,-ta no me adulas, nó; 
no eres como los cortesanos, amigo mió. 

- Es que tampoco me convidáis á al-
morzar dijo Crillon, riendo con sinceri-
dad y despidiéndose del rey, mas bien con-
tento que disgustado, po'rque el golpe-
C' lo en el hombro había sustituido á la 
falta de desayuno. 

Crillon se marchó, y pusieron la mesa 
al momento. 

El repostero se habia escedido á si mis-
mo: cierta pepitoria de perdices con purí 
de trufas llamó la atención del rev, cuvo 
apetito se habia estimulado ya con algu-
nas docenas de riquísimas ostras. i 

P o r esta vez se babia olvidado el caldo 
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de costumbre conque el monarca solía con-
fortarse. En vano dirigió sus grandes ojos 
á su Inz.i de oro ; sus ojos mendicantes, 
como hubiera dicho Teófilo, no obtuvie-
ron nada de S. M. 

El rey comenzó el ataque por la pepi-
toria de perdices. 

Llegaba al cuarto bocado de este esqui-
sito plato, cuando sintió pasos que se des-
lizaban ligeramente sobre el pavimento-, 
una silla rechinó rodando, y una voz har-
to conocida para S. M. pidió con acento 
brusco. 

—L'n cubierto, 
El rey volvió la cabeza esclamando: 
—¡Hola, Chicot! 
—El mismo. 
YCbicot, volviendo á sus mañas de cos-

tumbre, tomó asiento francamente, cojió 
Un tenedor, y echando limón en la mis-
ma fuente délas ostras, comenzó á engu-
llirse las mejores sin añadir una sola pa-
labra. 

—¡Tú aquí ya de vuelta! esclamó En-
rique. 

—¡Chit! contestó Chicot con h boca He-



na y haciendo una señal con la mano. 
1 se aprovechó de esta esclamacion del 

rey para atraer hácia su plato la pepito-
ria de perdices. 

- ¡Al io ahí! Chicot, ¡Ese es mi plato! es-
clamó Enrique alargando la mano para 

detener el movimiento usurpador. 
Chicot y su principe partieron como 

hermanos, llevándose cada uno la mitad. 
l uego se sirvió una buena dósis de vi-

no; de la pepitoria se pasó á una empa-
nada de a tum, del atún» á unos cangre-
jos rellenos, engulléndose al fin, y c o m o 
en desquite, una gran taza de caldo real-
Luego, dando un suspiro de plenitud es-
clamó. 

— ^a no tengo hambre. 
—¡^ a lo creo! Pardiez, amigo Chicot!.. 
—•¡Hola.... Buenos dias, mi rey: ¿ c ó m o 

te vá? Te encuentro hoy de un semblan-
te un poco alegre. 

—No hay tal cosa, Chicot. 
—V admirables colores. 
—¡Hem! 
—¿Estás en ti? 
—¡Diablo! 
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—Entonces te liaré mi cumplimiento. 
—Lo cierto es que me encuentro dis-

puesto como nunca. 
—Tanto mejor, rey mió. 
—¡Es verdad! Pero tu desayuno no de-

bía concluir en eso: te faltan aun algu-
nas golosinas. 

—Aquí hay cerezas confitadas por las 
señoras de Slontmartre. - > 

—Tienen demasiada azúcar. 
—Nueces rellenas de vino de Corinto. 
—¡Quita alia! ¿Donde han dejado los 

pepinos en vino? 
—Nunca te contentas con nada. 
—Es que á fé de hombre de honor, veo 

que todo se va adulterando, basta el arte 
culinario, y que en tu corte se vive ca-
da vez peor. 

—¿Se vive mejor en la del rey de Na-
varra? preguntó Enrique riéndose. 

—No diré que no. 
—Entonces debe haber habido gran mu-

danza. 
—¡Oh! En cuanto á eso no creo po-

der decir otro tanto, amado Enrique. 
—Habíame un poco de tu espedicion. 
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que con eso me distraeré algún tanto. 

—De buena gana: precisamente no he 
venido con olro objelo. ¿Por dónde quie-
res que dé principio? 

—Por el principio. ¿Cómo has echo el 
viaje. 

— ¡O! Fué un verdadero paseo. 
—¿No has tenido alguna incomodidad 

en el camino? 
—Hice un viaje de dama. 
—¿V malos encuentros? 
—¡Vaya, vaya! ¿Por ventura se atra-

ver.a nadie á mirar al soslayo á un em-
bajador de S. M. Cristianísima? Tú ca-
lumnias á tus subditos, hijo mió. 

- D e c í a esto, añadió el rey lisonjeado 
•e la tranquilidad que reinaba" en sus do-
minios. porque no llevando el caracter ofi-
cial m siquiera aparente podías correr al-
gún peligro. 

— Pues yo te digo, Enrique, que tie-
nes el remo mas encantador de todos los 
reinos: á los viageros se les mantiene gra-
tis: se les hospeda por amor de Dios; no 
caminar, sino sobre flores, v las carretas 
es tun alfombradas de terciopelo con fran-
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j a s d e o r o : p a r e c e ¡ n c r e i h l e , p e r o e s a s í 

— E n fin, l ú e s t á s c o n t e n t o , ¿ n o e s v e r -
d a d , C h i c o t ? 

—Encantado. 
— S í , s í , raí p o l i c í a e s t á m u y b i e n m o n -

t a d a , 
— ¡ P e r f e c t a m e n t e ! E s p r e c i s o h a c e r t e e s a 

j u s t i c i a . 
— ¿ Y l o s c a m i n o s s e g u r o s ? 
— C o m o e l d e l c i e l o : n o s e e n c u n t r a n 

m a s q u e á n g e l e s q u e p a s a n c a n t a n d o l a s 
a l a b a n z a s d e l r e y . 

— C h i c o t , v o l v a m o s á V i r g i l i o . 
— ¿ A q u é p a s a g e d e V i r g i l i o ? 
— A l a s B u c ó l i c a s . ¡O fortúnalos nimiun! 
— ; , V h ! m u y b i e n . ¿ Y p o r q u é e s a e s c e p -

c i o n o n f a v o r d e l o s l a b r a d o r o s , h i j o m i ó ? 
— ¡ V á l g a m e D i o s ! P o r q u e n o s u c e d e l o 

m i s m o e n l a s c i u d a d e s , 
— L o c i e r t o e s , E n r i q u e , q u e l a s c i u -

dades s o n unos c e n t r o s d e c o r r u p c i ó n . 
— A p e l o á t u t e s t i m o n i o : t ú a n d e s q u i -

n i e n t a s l e g u a s s i n t r o p i e z o . 
— S i p o r c i e r t o , p e r o e n a n d a s . 
— Y y o v o v s o l a m e n t e á V i c e n n e s , q u e 

s o n t r e s c u a r t o s d e l e g u a . 
- ¿ Y q u é ? 
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i« qué! Que á poco mas me asesinan 

en el camino. 
- ¡ B a l . bah, bal.! esclamó Chicot. 

ndo a m a n a r imprimir la relación circuns-
tanciada de este suceso-, sin mis Cuaren-

» Jnm r ' ? h o r a s e s t a b a , a » muer-to como mi abuelo. 
- ¡ H e veras! f Y dónde ha sucedido eso? 
- Q u e r r á s decir dónde debía suceder. 

— En Bel-Esbat. 
c o n T e n t o de nuestro ami-

go Oorenflot? 
— J u s t a m e n t e . 

—¿V cómo se ha portado nuestro ami-
g° en esa ocasion? 

-Admirab lemente , Cbicot . como de 
COSTUMVEJ YO DO sé si p o r su p a r t e h a -
bría oído decir alguna cosa: pero en vez 
de roncar como hacen á esa hora todos 
mis frailes holgazanes, estaba de centine-
la en su balcón, mientras que toda la co-
munidad guarnecía la carretera. 

- ¿ V no ha hecho nada mas? 
—¿Quién? 
=»Don Modesto. 
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—Me ha bendecido con esa magestad que 

le es característica. Chicot. 
—¿Y sus frailes"? 
— Dieron un viví el rey á grito herido. 
—¿Y tú no has advertido ninguna otra 

c o s a ? 
—¿Qué bahía de advertir? 
—Que llevasen plguna arma debajo de 

su coraza. 
—Iba ii perfectamente armados, amigo 

Chicnt. Y lié ahí donde \o reconozco la 
prevision del digno prior: hé ahí por qué 
Jo he calculado: este hombre lo sabia to-
do. y sin embargo, este hombre no ha 
•bcho una palabra ni me ba preguntado 
nada- no b» venido, como Epernon, al 
''ja siguiente á saquearme todos mis bol-
illos diciéndome: Seoor, por haber salva-
do al rey. 

— E n cuanto á eso, era incapaz 
df hacerlo; ademas de que sus manos no 
er>trariao en tus bolsillos. 

—Chicot, no hav que burlarse con D. 
Modesto, que es uno de los grandes hom-
,ires que honrarán mi reinado; y mas te 
d'ffo, q U e e n | 3 primera ocasion le haré 
obi spo . 



— Y liarás m u y bien 
— O b s e r v a una cosa , C h i c o t , d i jo el rey 

t o m a n d o su aire p e n s a t i v o : c u a n d o sale 
d e las lilas del p u e b l o un hombre soii*e-
sa lien le es completo: nosotros los caballe-
ros adquirimos ciertas virtudes v cierta 
vicios de familia ó de raza que nos co-
locan en la clase de esencialidades hisló-
ricas. AJI, por ejemplo, los Valoi» son li-
nos y sutiles; valientes pero desidiosos: los 
Loreneses son ambiciosos v avaros, con 
ideas de intriga y de movimiento.- los Bor-
bones son sensuales y circunspectos, pero 
sin ¡deas propias, ni fuerza, ni voluntad; 
vé mas bien á Enrique; cuando la n tu-
raleza por el contrario forma de prime-
ra mano á un hombre nacido de la nat a, 
no emplea mas que su fiuísiir.o barro; asi 
ves que tu Gorenflot es completo. 

—¿Te parece á ti? 
Si; sabio, modesto, vadeóte, astuto, 

materia apta para cualquier cosa; |o mis-
mo se podia hacer de él un general de 
ejército, que un ministro ó un papa. 

—;Ta» ta, ta! ¿A dónde vais á parar, 
señor; si el bravo os oyese, no cabria en 
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si de hueco, pues por mas que digáis, es 
n»«v orgulloso el prior. I). Modesto. 

—¡Eres envidioso, Chicot! 
—¡Yo, señor! ¡Dios me libre! ¡Envidia!,.. 
«icrttro\ N'o hay pasiou mas villana. 
—¡Oh! yo 'soy muv justo: la nobleza do 

sangre no me fascina: ¡.stemmata, quid fa-
ciuntl 

—¡Muy hie»! ¿y eres tu el que decias, 
rey mió, que por poco te hubieran ase-
sinado? 

—Si. 
—¿Y quiénes? 
—¿Quienes habian de ser? Los de la 

liga. 
—¿Y cómo va la liga? 
—Siempre lo mismo. 
—Lo cual quiere decir cada vez mejor; 

¿engorda, engorda, amado Enrique? 
—¡Oh! los cuerpos políticos que engor-

dan demasiado siendo jóvenes, no viven 
"lucho; hacen como los niños, Chicot. 

—¿Conque t i estés contento, hijo mió? 
—Asi, asi. 
~¿Te encuentras en el paraíso? 

Chicot: esta mañana cuando te he 
TOMO VI. 
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visto entrar he sentido un esreso de gozo. 

-Jlabemus cóntulem facetum, como de-
cía Catón. 

--¿Tú traes buenas noticias, no es ver-
dad, hijo mió? 

—I a lo creo. • 
n»e estás fastidiando con esa cal-

ma! 
—¿Por dónde quieres que principie, rej 

mió? 
— l a t e l o be dicho; por el principio; 

pero no haces mas que divagar. 
—¿Quieres que empiese desde mi sali-

da? 
—No: va me has dicho que el viaje fuá 

do lo mejor, ¿no es verdad? 
- Y a ves que vuelvo como si tal cosa; 

é lo menos así lo presumo. 
- S i , pero veamos la llegada á Navarra. 

- —Ya estamos. 
i —¿Qué hacia Enrique cuando llegaste? 

—Hacia el amor, 
t - ¿ A quién? ¿A Margarita? 

—;Ah! No. 
—Eso me hubiera admirado. ¿Conque 

continua siendo iníiel á su muger, el muy 
' »k . . ouoT 
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ladino, infiel k una princesa de Francia? 
Afortunadamente ella sabe corresponder-
le, y cuando tú llegaste, ¿cómo se llama-
ba la rival de Margarita? 

—Fosseuse. 
—Una de Montmorency. Vamos, no es-

tan mala para ese oso bearnes. Aqui se 
hablaba de una labradora, de una jardi-
nera, de una aldeana. 

—¡Oh! todo eso es muy viejo. 
—¿Conque Margarita vive engañada? 
—Cuanto puede serlo una muger. 
—¿Y está furiosa? 
—Rabiosa. 
—¿Y trata de vengarse? 
—Ya lo creo. 
Enrique se frotó las manos con un go-

to singular. 
—¿Y qué piensa hacer? esclamó rién-

dose. ¿Vi é revolver el cielo y la tierra, 
* echar España sobre Navarra , Artois y 
Flandes sobre España? ¿O vá á llamar á su 
hermano Enrique contra su marido Hen-
riol, eh? 

—Es posible. 
—¿Tú la has visto? 
- S i . 
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—¿Y qué hacia cuando la dejaste? 
—¡Oh. eso si que no lo adivinarás nnnca. 
—¿Se disponía á tomar otro amante? 
—se disponía á ser partera. 
—¡Cómo! ¿Qué significa esa palabra, ó 

es tal vez una version anti-francesa? ¿Equí-
voco tenemos, Chicot? ¡Cuidado con los 
equívocos! 

—No por cierto, rey mió. ¡Qué diablo! 
Sabemos demasiada gramática para hacer 
equívocos, tenemos demasiada delicadeza 
para decir despropósitos, y demasiado amor 
á la exactitud para haber querido espre-
sar otra idea. No, rey mió: bien he dicho, 
partera. 

—¿.Obstritixt 
—Obstruíx, si, rey mió; Juno Lucina, 

si te agrada mas. 
—¡Señor Chicot! 
—¡Oh! mueve tus ojos cuanto quieras; 

te digo y te repito- que tu hermana Mar-
garita estaba disponiéndose para asistirá 
un parlo cuando yo salí de Nerac. 

—¿Por su cuenta? esclamó Enrique'po-
niéndose pálido. ¿Margarita tendrá hijos? 

— N o , no, por cuenta de su marido; tu 
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bien sabes que los últimos Yalois no tie-
nen la virtud prolifica; no son como los 
Borbones. 

—Asi; Margarita partea, verbo activo. 
—Todo lo mas activo que puede ser. 
—¿Y á quién partea? 
—A la señorita Fosseuse. 
—A fé mía no entiendo una palabra, 

dijo el rey. 
—Ni yo tampoco, dijo Chicot, pero yo 

no me be comprometido á hacerte com-
prender; yo solo te ofrecí decirte lo que 
hay. 

—-Pero solo ¿ la fuerza puede ella ha-
ber consentido en semejante humillación. 

—Ciertamente ha habido lucha ; pero 
desde el momento en que hay lucha hay 
inferioridad de una parle ó de otra-, mi-
ra á Hércules eon Anteo , mira ¿ Jacob 
con el ángel; pues bien, todo consiste en 
que tu hermana ba sido ménos ftierte que 
Enrique. 

—,Pardiez que me agrada de veras! 
—¡Mal hermano! 
—¿Y se aborrecerán de muerte? 
—Creo que en el fondo no se adoran. 
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—¿Y en la apariencia? 
—Son los mejores amigos del mundo, 

Enrique. 
—SI; pero el mejor día t endrá algún 

nuevo amor ¿ indisponerlo completamente. 
—¡Pues bien! Ese nuevo amor ya ha ve-

n ido , Enr ique . 
—¡Bah! ¡bah! 
—Sí , formalmente; ¿pero quieres que 

t e diga el recelo que tengo? 

Pues recelo que ese nuevo amor, en 
lugar de indisponerlos, los reconcilie. 

—¿Conque hay en efec toun nuevo amor? 
—Si, por c ier to . 
—¿Del bearnés? 
—Del bearoés. 
— ¿ P o r quién? 
—Espera ; t ú quieres saberlo todo, ¿no 

es verdad? 
—SI, cuenta, cuenta , Chicot , y cuén-

tamelo todo. 

=Grac i a s , hijo mió; pues si quieres sa-
berlo todo, es menester que volvamos al 
pr incipio . 

— \ u e l v e enhorabuena, pero di pronto. 
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—Tu habías escrito una carta feroi a! 

bearoés. 
—¿Y cómo sabes eso? 
—¡Toma! porque la he leido. 
— ¿Y qué te parece? 
—Que si no era un paso delicado el 

Mandarla, por lo menos se habia necesi-
tado astucia para escribirla. 

—Debia indisponerlos. 
—Si, en el caso en que Enrique y Mar-

garita hubiesen sido cónyuges ordinarios, 
esposos de buena fé. 

—¿Qué quieres decir? 
—Quiero decir que el bearnés no es nin-

gún bru to . 
- ¡ O h ! 
--Y que ha adivinado. 
—¿Qué ha adivinado? 
—Que tu querías malquistarle cou su 

muger. 
—Eso estaba claro. 
—Sí, pero lo que no estaba tan claro 

era el fin con que querias malquistarlos. 
—¡Ay, diablo, el fin! 
—¡Sif ¿Pues no fué k creer ese bear-

nés condenado que al indisponerle con sif 
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p " T é t ° u ! i ? r S r n a s " ^ t o que el no 
--¿si , í h ? d ü l e V » ' ® ^ 

d o l n ' U a Ü h t Í , n M <1Be s e h b a e " '-.cabeza a ese bearnés del diablo. 

c o m o A i K ^ í 9 8 , , Í V Í n a d o e s l °» »e puso c o m o . u estas ahora: triste y melancólico. 
-¿Qué mas, Chicol, qué mas? 

eion r " i ? i s t r a ' ° su distrac-
~>¡h! J ° a m a r á F o s s e u s e -
- C o m o te lo digo; entonces ha cedi-

do á ese otro amor de que te hablaba. 
G V S C H°MBRE ES UN 

Pagano un urco q U e practica |a poüga-
A qué ha dicho Margarita' 

mirad? 3 M 8 1 ' b i j ° " « a quedarte ad-
mirado; Margarita s e alegró infinito, 
cib'o mu'; * F 0 S S C U S e : , 0 C 0 " -
p r o 7 S ' ^ u P e ° ; t a C Í e r t e ' M h a a , e g M d o P o f H 1 
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—¡Ah! esta Tez no será partera. 
—¿Pues qué será? 
—Será madrina-, su maridóse lo ba pro-

metido, y aun á estas boras se han re-
partido ya los dulces. 

—Pero no los habrá pagado de su pe-
cu l io 

—¿Lo crees asi r«y mió? 
—Sin duda , porque por mi no tendrá 

«se peculio. ¿Pero cuál es el nombre de la 
nueva querida? 

—¡Oh! es una persona muy hermosa y 
muy fuerte, muy capaz de defenderse si la 
atacan. 

—¿Y se ba defendido? 
—¡Cáspita, si se ba defendido! 
—¿De suerte que Heuriot ha sido re-

chazado con pérdida? 
—Al principio. 
- ; A h ! ;ah! ¿Y luego? 
-Enr ique se obstinó y Tolvió i la carga. 
—¿Y qué sucedió? 
—Que la tomó. 
-¿Cómo? 
—A la fuerza. 
—¿A la fuerza? 
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—al, eon petardos. 

¿ v ^¡én e s ™ beiit que es tomada con petardos? - t » la señorita Cahors. 
—¿La señorita C a h o r s ? 

na.Th, Í ° V e n , h e r m o * » T grande, que 
Wenc^9 P 0 r . ¿

d o n c ; ! ' ^ o m o l 4 o n a , | a I I 
U, 1 , . p , é , 0 , ' r e H L o t y f l «»ro sobre la montaña y cu,o tutor es, ó mas bien, 

«¡Jigos! S m S ' ü n ° d e t u s b u t » ü S 

ciudad, m . ciudad ha sido tomada! 

h a h ¡ r c T ° 0 0 q u i s i s l e d ñ r s e , a despues de 
^ « ¿ P r o m e t i d o , se ha decidido á to-
marla Pero a propósito: aquí tienes una car-
p i Z Z e n C , r 8 a d ° P o - 8 - . n l u p r o -

Sillo l» Can,D° FHI?°L u n a ^ 1 3 su bol-sillo la entregó al rey. 

t o ^ T r ' í h a b í a e s c r í , ° después de la 
palabras' ' * terminaba con estas 

Quod miki dixisti profuit; mu Hum cog-

Z ° m e 0 S ÍeVotos 5 noscetuos: Chicoiui catera expediet. ' 
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Lo cual significaba -
"Me ha sido muy útil lo que me digis-

te; conozco bien á mis amigos, conoce á 
los tuyos; Chicot te dirá lo demás." 

i. ' . y,» . i .< 

JV ':.,|p ¡ ItV 
h¿. i .1 II Oít'üi 
• >¡<>m. 

¡ . i •• . t!m 
i i • . •. ¡ íit! 

id(| w «»j.» e*ii< 
•fe» ul>, , aun 9¡ 



CAPITULO T. 

COMO DESPriS DE HABER RECIBIDO EXRIQf 
NOTICIAS DEL MEDIODIA, LAS RECIBIÓ 

DEL NORTE. 

Fey, montado en cólera, apenas pu-
do leer la carta que Chicot acababa de 
entregarle. 

Mientras que descifraba el latin del bear-
nés con crispaciones de impaciencia que 
hacían temblar el pa»imento, Chicot, de-
lante de un magnHico espejo de Venecia, 
admiraba su continente j las gracias in-
finitas que su persona habia tomado des-
de que restia el uniforme militar. Y de-
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«mos infinitas, porque jamás Chicot ha-
bia parecido tan grande; su cabeza, algo 
caira, estaba cubierta con un yelmo cóni-
co á la manera de esos capacetes alema-
Bes que con tanta curiosidad se cincela-
ban en Tréveris y en Maguncia, y hallá-
base á la sazón ocupado en ponerse so-
bre su casaca, bastante sucia y deteriora-
da por el sudor y el roce de las armas, una 
semi-coraza de viaje que se habia qui ta-
do para almorzar y colocado sobre una me-
sa; ademas, al mismo tiempo que se po-
nia la coraza, Lacia sonar sobre el pavi-
mento unas espuelas, mas capaces de des-
tripar que de picar á un caballo. 

~;Oh! Esto} vendido! esclamó Enrique 
cuando babo acabado la lectura; el1 bear-
nés tenia un plan, y yo no lo habia sos-
pechado. 

- H i j o mió, replicó Chicot, ya sabes 
el proverbio que dice: libre Dios del agua 
mansa. 

- A n d a al diablo con tus proterbios . 
Chicot se dirigió hacia la puerta. 
—No, quédate. 
Chicot se paró. 
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- ; H a sido tomado Cahors! continuó 

t o n q u e . 
- Y de buena manera, contestó Chicot. 

- tiene generales é ingenieros? 
j ' escb,m<> Chico t , el beir-

es demasiado p o b r e . ¿Con qué losbi-
7 * N»da de eso; él lo baceto-
4 o por si mismo. 

ge bate, dijo Enr ique con cier-
-to desden. 

\ " - ^ o m e atreferéá decirle quesean-
te desde Juego en la refriega y lleno de 
entusiasmo, ¡no, pardiez! porque se aseme-
ja mucho a esas gentes que meten la mi-
no en el agua antes de bañarse-, se moja 

4 M y f m a í rie ios dedos en un ligero su-
r d® "Mí agüero , se prepara el pecho 

-con alguno» mea culpa y | 3 frente con il-
Kunas reflexiones filosóficas; esto le ocupa 
los die» primeros minutos que siguen ai 
primer cañonazo; despues de lo cual seecbi 
de cabeza en la acción, y nada en el plo-
mo derretido y « D el fuego c o m o una sa-
lamandra. 

- ¡Diablo! esclamó Enrique. 
— Y te aseguro, Enrique, que hacia ca-
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E1 rey se levantó y se puso á pasear por 

la sala precipitadamente. 
--Esa es una derrota para mi, esclamó 

terminando en voznlta su pensamiento co-
menzado en silencio : se reirán de mi, 
seré la rechifla de todo el mundo. Esos 
picaros de gascones son c¡ ústicos , y ya 
los veo reírse, les oigo cantarme^oplas boir 
rililes acompañadas desús malditas gaitas. 
¡Pero, tale! Por fortuna lie tenido la idea 
de enviar ¿'Francisco ese socorro pedido 
con lanta urgencia, y Amberes me conv-
pensará la pérdida de Cahors; el Norte bor-
rará las fallos del Mediodía. 

—Amen, dijo Ghícot metiendo delica-
damente, para acabar sus postres, las pun-
ías de sus dedos en las cajas de dulces y 
et) las compoteras del rey. 

En aquel momento se abrió la puerta 
í el usier anunció: « 

- ¡ E l señor conde Du-Bouchage! 
.—¡Vh! esclamo Enrique, bien te lode-

c'a» Chicot: ahí tienes la noticia q u e e s -
Paraba. Entrad, conde, entrad. 
• E| ugicr se hizo á un lado y se vió apa-
recer en el umbral de la puerta al jóven 
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Tjue acabala de ser anunciado semejante i 
un retrato de cuerpo entero hecho por 
Holbein ó el Ticiano. 

Avanzó lentamente y al llegar al meiio 
de la sa4a hincó una rodilla en el s ue l o . 

—Siempre pálido, le dijo el rey, siem-
bre lúgubre. Ea, amigo mió, toma por un 
momento t u cara de pascua, y no me di-
gas con tan mal gesto cosas'buenas; ha-
bla pronto, Du-Bouchage, porque deseo 
con ansia oir tu relación. ¿Vienes de Fian-
t e s , hijo mió? 

—Si, señor* 
—Y apresuradamente, según veo. 
—Señor, tan pronto como un hombre 

puede marchar por la tierra. 
—Seas bien venido. ¿Qué hay de Am 

beres? J 

—Amberes pertenece al principe de Orange 
• —¿Qué significa eso? 

—A Guillermo, si os parece mejor. 
—^ mi hermano no marchaba sobre Am-

beres? i • 
—Si, señor, pero ahora no marcha so-

bre Amberes, sino sobre el castillo de Trer-
r j . , r : 
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—¿Ha abandonado el ejército? 
— N o e x i s t e \a el e j é r c i t o , s e ñ o r . 
— ¡ O h ! e s c l a m ó el rey de jándose caer 

en un sillón-, ¿y J o y e u s e ? 
— S e ñ o r , mi h e r m a n o , d e s p u é s de h a -

ber h e c h o p r o d i g i o s c o n s u s m a r i n e r o s , 
despues de haber s o s t e n i d o toda la r e t i -
rada, se u n i ó á los p o c o s h o m b r e s q u e 
habian e scapado del desastre , y ha f o r -
mado c o n « l íos una esco l ta para el d u q u e 
de A n j o u . 

— ¡ l ' n a drr to ta ! m u r m u r ó el r e y . 
Y lanzando una mirada s i n i e s t r a , aña-

d ió : 
— ( . C o n q u e mi h e r m a n o ha p e r d i d o á 

F landes? 
— A b s o l u t a m e n t e , s e ñ o r . 
— ¿ S i n r e m e d i o ? 
— A s í lo t e m o . 
La f r e n t e del p r i n c i p e se d e s p o j ó g r a -

d u a l m e n t e c o m o á la luz de un p e n s a -
m i e n t o i n t e r i o r . 

— E s e pobre F r a n c i s c o , d i jo s o n r i e n d o , 
es desgrac iado e n p u n t o a c o r o n a s . Se le 
ha e scapado la de Navarra: lia a largado la 
m a n o á la de Inglaterra-, ha t o c a d o J a d e 

TOMO V I . ' • 
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Flandes: ¿ c u á n t o a p e l a m o s , Du-Bouchaee, 
A que jamás reinara mi pobre hermano, 
y q u e se quedará con las ganas de ser 
monarca? 

— E s o nos su croe s iempre que tenemos 
«anas de a lguna cosa, dijo Cbicot con to-
no s o l e m n e . 

- ¿ \ cuantos pris ioneros? preguntó el 
rey . 

— I><s mil , sobre poco mas ó menos. 
• — ¿ C u á n t o s muertos? 

— i g u a l número por lp»menos , entro 
e l los M. d e . S a i n t - A i g n a n . 

- ¡ C ó m o ! ¿ha muer to el pobre Saint-
A i g n a n ? 

— S I , señor, ahogado . 
— ¡ A h o g a d o ! I>ues q u e , ¿os habéis arro-

jado al Escalda? 
— N o por c ier to : el Escalda ha sido el 

que se ha arrojado sobre nosotros . 
El conde hizo e n t o n c e s al rev una re-

lación exacta de la batalla y de "la inun-
dac ión . 

E n r i q u e la escuchó desde el principio 
basta el fin con pausa, s i l enc i» \ fisono-
mía q u e no carecían de mages tad . 
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Luego que terminó la "relation, se l e -

vantó, se dirigió á su orator io , hizo ora-
cion de rodillas, v un m o m e n t o despues 
volvió con el rostro enteramente t ranqu i -
lo. 

-AHI , d i jo , espero tomar las cosas c o -
mo rev. Un monarc i sos ten ido por el s e -
ñor es realmente mas que un hombre. ^ a -
tnos, c o n d e , imitadme, y puesto que vues -
tro hermano se lia salvado c o m o el m i ó , 
á Dios gracias, d e c i d á m o n o s un poco . 

— E s t o v á vuestras órdenes , señor. 
— ¿ Q u é quieres por premio do tus ser -

vic ios , Du-Bouchage? l iabla . 
—Señor , dijo el jóven m e n e a n d o la c a -

beza, yo no he h e c h o n i n g ú n serv ic io . 
— L o dudo: pero en todo caso tu her-

mano los lia prestado: 
— I n m e n s o s , señor. 
— ¿Dices q u e . h a salvado al e jérc i to , ó 

mas b ien , los restos del e jérc i to? 
— E n t r e los q u e quedan, no bav un s o -

lo hombre que no os diga que debe la 
vida á mi hermano . 

— Bien , Du-Bouchage-, mi voluntad es 
es t ende r mi beneficio sobre vosotros dos* 
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y en esto n o haré inas que imitar al se-
ñor omnipotente que o s ha protegido de 
una manera tan v i s i b l e haciéndoos á los 
dos igual. s, es decir, ricos, valientes y her-
mosos-, ademas; imitaré á ésos grandes po-
líticos, tan bien inspirados siempre, los 
cunles tenían por costumbre recompensar 
á los mensajeros do malas nuevas. 

— Y yo conozco, dijo Chicot, algunos 
ejemplares de mensajeros ahorcados por ha-
ber sido portadores de malas nuevas. 

—Es muy posible, dijo magestuosamente 
Enrique, pero bubo un senado que dió las 
gracia á Varron. 

—¡Hola! ¿me citas republicanos? Valois,. 
Valojs. la desgracia te hace humilde. 

— ^ m o s , Du-Boucbage, ¿qué quieres? 
¿qué deseas? 

— Puesto que V. M. me dispensa el ho-
nor de hablarme majestuosamente, me atre-
veré á u>ar de su benevolencia; estoy can-
sado de la vida , señor , y sin embargo, 
tengo repugnan, ia á abreviarla porque Dios 
la defiende; todos los subterfugios que un 
hombre de honor emplea en semejantes 
casos son pecados mortales; ir á la guer-
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ra c o n ánimo de que le maten , dejarse 
morir de hambre* no querer nadar cuan-
do se atraviesa un rio, son otras tantas 
tentativas mal disfrazadas de su ic id io , en 
medio de I s cuales vé Dios perfectamen-
te claro, po<que bien sabéis s e ñ o r , que 
Dios penetra nuestros pensamientos mas 
secretos1, r e n u n c i o , pues , á morir antes 
del término que Dios ha lijado á mi v i -
da; pero me cansa el mundo,"y quiero aban-
donarlo. 

— ¡Amigo mió! esclamo el rey. 
Chicot levantó la cabeza y miró con i n -

terés á aquel jóven, tan hermoso, tan va-
liente y tan r ico, y que sin embargo, ha-
blaba en t o n o de tanta desesperación. 

—Señor , cont inuó el conde con el acen-
to de la convicc ión mas profunda , todo 
lo que me sucedff'de algún t iempo á esta 
parte fortifica en mí este deseo-, quiero ar-
rojarme en los brazos de D i o s , soberano 
consolador de los afligidj^, corno es al m i s -
mo t iempo soberano dueño de los v e n t u -
rosos de ^ tierra; dignaos , pues , señor, 
facilitarme los medios de entrar pronto en 
u& convento, porque, como dice el poeta , 
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mi corazon está triste corno la muerte. 

C h i c o t , el c h o c a r r e r o C h i c o t , i n t e r r u m -
pió* por u n m o m e n t o la g i m n á s t i c a ince-
s a n t e de s u s bra :os y de su fisonomía pa-
r a e s c u c h a r aque l do lor m a j e s t u o s o que 
hablaba tan nob lo y s i n c e r a m e n t e por la 
v o z mas d u l c e y persuas iva q u e jamas con-
c e d i e r a D i o s á la j u v e n t u d y á la h e r m o -
s u r a , y c o n c l u y o por par t i c ipar de aquel 
d e s a l i e n t o y p o s t r a c i ó n p r o f u n d a q u e pa-
rec ía haber r o l o rada fibra del c u e r p o de 
D u - B o u c l n g e . CI rey tain | i ¡en s i n t i ó opri-
m i d o su c o r a z o n al o ir a q u e l l a súpl ica do-
l o r o s a . . •»" 

— ¡Ab! c o m p r e n d o , a m i g o m i ó , dijo: 
q u i e r e s en trar en un c o n v e n t o , pero co-
n o c e s q u e ere s h o m b r e y t e m e s las prue-
bas . 

— N o t e m o las a u s t e r i d a d e s , s e ñ o r , sino 
p o r el t i e m p o q u e dejan á la indec i s i on ; 
110 , 110 es para hacer mas to l erab les las 
p r u e b a s q u e m e sean i m p u e s t a s , p o e s e s -
t o y d i c i d i d o á l í o p e r d o n a r á m i cuerpo 
u n s o l o p a d e c i m i e n t o f i s i c o y á m i alma una 
so la p r i v a c i ó n mora l ; s i n o p ira qu i tar al 
u n o ó a la otra t o d o p r e t e s t o de volver 
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á lo p a s a d o , y finalmente, para h a c e r b r o -
tar do la t i erra esa reja q u e d e b e s e p a r a r -
me para s i e m p r e del m u n d o , y q u e , s e -
g im las reg las e c l e s i á s t i c a s , brota c o m u n -
m e n t e c o n l e n t i t u d corno u n va l lado de e s -
p inas . 

— ¡ P o b r e j ó v e n ! d i j o e l r e y , q u e h a b í a 
s e g u i d o el d i s r u r s o o e D u - B o u c h a g e m i -
di n d o , p o r d e c i r l o a s i , cada una de las 
palabras, ¡ p o b r e jóve t i ! : c r e o q u e hará u n 
buen p r e d i c a d o r : ¿ n o < s ' v e r d a d C h i c o t ? 

C b i c o t . n o c o n t e s t ó y D u - B o u c h a g e c o n -
t i n u ó : * « * , . . 

— Ya c o m p r e n d é i s , s e ñ o r , q u e e n e l s e -
n o d e mi m i s m a f a m i l i a será d o n d e se 
e ¡ ipeñe la l u c h a , y q u e e n m i s p a r i e n t e s 
mas p r ó x i m o s hal lare la m a s d u r a o p o s i -
c i ó n ; mi h e r m a n o el c a r d e n a l , t an b u e n o 
al m i s i n o t i e m p o q u e es m u n d a n o , b u - -
ca i mi l r a z o n e s para h a c e r m e variar d e 
p a r e c e r , v si n o logra p e r s u a d i r m e , c o m o 
n o lo l o g r a r a , apelará á las i m p o s i b i l i d a -
des m a t e r i a l e s , y m e a l e g a r á á R o m a , q u e 
e s t a b l e c e p lazos para cada g r a d o d e las ó r -
d e n e s : alii V . M. e s o m n i p o t e n t e : a l l í 
r e c o n o c e r é la f u e r z a de l b r a z o q u e "V . M . 
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quiera eslender sobre mi cabeza. Me ha-
béis preguntado lo que y., deseaba, señor 
me habéis prometido salisfacer ,„¡ deseo; 
este se cifra solo en Dios; alcanzadme de 
Koma U dispensa del noviciado. 

El r e y , poco anles tan pensat ivo, se 
levantó sonr.éndose, , tomando al conde 
por la mano, le dijo: 

- H a r é lo que me pides, hijo mio ; quie-
res ser de Dios: b . ce , bien, porque Dios 
es mejor amo que yo. 

¡yL
aía U Q cumplimiento que le haces? 

dijo t.hicot en voz baja. ' 
• —En lin, continuó el rey', lo ordena-
ras sesun deseas, querido conde • te lo 
prometo. 

— Y Y. M. me colma de alegría, es-
clamó el jóven besando la mano de En-
rique con tanto júbilo como si le hubie-
ra hecho duque, par ó mariscal de Fran-
cia. ¿Conque es cosa decidida? 

- l e doy mi palabra de rey y de ca-
ballero, dijo Enrique. 

El semblante de Du-Bouchage se animó 
de repente b r i l U d o en sus l a b i o s c i e r -
ta soansa de éslasis; en seguida se retí-
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ró, despues de haber saludadeal rey res-
petuosamente. 

—¡Ahí tienes un jóven feliz! esclamó En-
rique. t 

—¡Pardiez! esclamó Chicot, me parece 
que no tienes nada que envidiarle-, no es 
digno de lástima que tú. 

—Pero, Chícot, tú te olvidas de que 
vá á ser fraile, que vá á consagrarse al 
cíelo. 

—¿Y quién diablo te impide hacer otro 
tanto? Si él pide sus dispensas á su her-
mano el cardinal, yo conozco otro car-
denal que te dara todas las dispensas ne-
cesarias, y que se halla en mejores re-
laciones con lio na que tú. ¿No le cono-
ces? Es el cardenal de Guisa. 

—¡Clucot! • 
—Y si te incomoda la tonsura, porque 

al fin es una operacion delicada la de ton-
sura, las mas lindas manos del mundo y 
las tijeras mas bonitas de la cuchillería, 
unas t i j ens de oro, pardiez te batán ese 
precioso símbolo, que hará subir al núme-
ro de tres las coronas que lias llevado, 
J que justificará la divisa: Uanet última 
(alo. 
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«—¿Lindas manos di res? 
—¿V qué. te atreverás 6 hablar mal de 

la» m.inos d e M m e la d u q u e s a ( l e . > l o n l p , „ . 
«<er como has hablado sus espaldas? .'Qué 
rey tai. particular eres, y cuánta severi-
dad castas con tus súbditos! 

El rey frunció el ceño y s e pasó por 
f r®n tf u n a ™»<> blanca como aque-

de las cual,s se hablaba. pero mucho 
mas trémula seguramente. 

—Ka. ea, dijo Chicot, dejemos todo 
« o , pues veo que | a convers .cio , te en-
«ada, y hab ernos de cos.s que me intere-
san personalmente. 

El rey h u 0 ur, gesto entre indiferen-
te y aprobativo. 

Chicot miró ,, su alrededor, y arriman-
do su sillón al del rey dijo en voz baja-, 

— \ amos re póndeme. hijo mío', esos 
señores de Joyeuse han partido para Man-
de» de esa maneral 

—¿Qué quieres decir con eso? 
—-Quiero decir que son gentes tan par-

b u l a r e s cuando se entregan, el uno »1 
Placer y el otro a la trísteia, que m.; pa-
rné sorprendente havan dej idoá París sin 
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armar alguna zambra , el u n o p o r mera 
diversion y el otro para aturdirse en me-
dio de sus pesares. 

—Hien, ¿Y qué? » 
—Que como tu eres del númerode sus 

mpjores amigos, delies saber cómo se ban 
ido. 

—Sin duda que lo sé. 
—Pues entonces, dime, ¿has oído de-

cir?.... 
Chicot se detuvo. 
- ¿ Q u é ? 
—¿Qué hayan atacado ¿ alguna per-

sona notable? 
- N o he oido nada de eso. 

—¿O si han robado alguna muger por 
medio de fractura y pistoletazos? 

—No sé palabra. 
—¿O si por ventura han quemado al-

guna cosa? 
—¿Oué habian de quemar? 
—¿Q«é sé vo? Lo que se quema pa-

ra distraerse cuando uno os gran señor, 
la casa de un pobre diablo por ejemplo. 

- ¿ E s t a s loco, Chicot? ; Quemar una 
casa en mi oiudad de Paris! ¿Se atrevería 
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nadie ¿cometer semejante atentado? 

—¿['or qué no? 
—;Cbicot!. . . 

' t o l i n } M h l S ° i d o e l r » í d ° n i vis-
t o d hurno de nada de lo que han hecho? 

— tciroiez, no. 

c o n Z Z T r V r : l i j 0 C b i c o t aspirando con c e r t a facilidad que no hahia esperi-
mentado durante todo el i n t e r r o S o 

«ca 'nba de hacer sufrir é Enrique 

q u ¡ 7 ¿ U n a C 0 S a ' C b ¡ e o t ? d¡jo Enri-

—No, no lo sé. 
—Que te vas haciendo malo. 
— ¿ l o ? 
—Si, t ú . 

~ > „ m a n s i o n 'a '"«"ha me habia dul-

n a c r a , u P r e s e n c i a v i -n a g r a ( ) m n i a U ( h o p u 1 r e s r u n t 

el re j ' qü<5 e S l ° y e n m °hes ido , dijo 

~ / . n Po c o> hijo mió. un poco 

atrihnvn S i n s o P o r l a b l e . Chicot, y os 
atribuyo proyectos de intriga y d e a i b i -
c-oo^quesuponia muy i k £ ¿ J e r u , -
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—¡Proyectos de ambición á mi! ¡Chicot 

ambicioso! Enriquillo, hijo mió, antes no 
eras mas que niño, pero ahora eres loco, 
lo cua l es un progreso. 

- Y yo os d i j o , señor Chicot, que que-
reis alejar de mi á todos mis servidores, 
suponiéndoles intenciones que no tienen, 
crímenes en que no ban pensado-, digo, en 
fin, que quereis secuestrarme. 

—¡Secuestrarte yo! esclamó Chicot: ¡se-
cuestrarte! ¿Y para qué? Dios me libre 
de semejante cosa; eres un ente demasia-
do molesto, bone Deus, sin contar lo di-
fícil que eres de alimentar, ,0b! no , no 
en mis días-

—¡Hum! dijo el rey. 
—Vamos, espHcame por. qué se te ha 

ocurrido esa idea diabólica. 
—Habéis comeotado por escuchar fría-

mente mis elogios respecto de vuestro an-
t i guo amigo D. Modesto, á quien debeis 
mucho. 

—¿Yo, vo d e b o mucho á D. Modesto? 
B u e n o , b u e n o - , ¿v q u é mas? 

—¿Qué mas? Habéis tratado de calum-
niarme á mis Jouyeuse, que son dos ver-



daderos amigos. 
— N o digo que 110. 
— D.-«pues iiaLeis echado vuestra zarpa 

a los (juisas. 
;liol.)! ¿Ahora los amas? Parece que 

• ? > , Ü S d e ' ' " m o r de amar ó todo ti 
mundo. 

—No, no los amo-, pero como en estos 
momentos permanecen quietos y tranqui-
lo», como en estos momentos r.o me hacen 
n ingún daño, como no los pierdo de vis-
ta un instante , y | 0 ú I l i ( . 0 q u e o b „ r T 0 

en ellos es siempre la misma frialdad de 
marmol, y yo oo acoatumbro á tener mie-
do a ¡as estatuas, por amenazadoras qu« 
sean, refiéreme á aquellas cu> a fisonomía 
y acti tud conii/co, porque l.ieo sabes, Chi-
; ' o l , que un fantasma, cuando ha l l e s a d o 

« sw familiar, no es mas que un c o m p a -
nero insoportable, todos esos Guis.is, con 
sus miradas feroces v sus largas espadas, 
son los subditos de mi reino que hasta eJ 
0 , 8 m e h a n t e c h o menos daño ; y sabes 
con qué los comparo? 

—Sí , dímelo, por tu vida, Enriquillo, 
pues bien sabes que e res 'muy sutil en las 
comparaciones. 
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—Los comparo c o n esas pcrcas queso 

sueltan en los estanques para dar caza a 
los pescados gordos é impedir que engor-
den demasiado; pero supon por un mo-
mento que los pescados gordos no les ten-
gan miedo. 

- . Q u é ? 
—Que las percas no tienen buenos dien-

tes para hincárselos en las escamas. 
= ; O b , En r ique , hijo m i ó , que sutil 

eres?' 
— Ál paso que tubearnés . . . 
—¿Tienes también una comparación pa-

fa el bearnés? 
- A l paso que tu bearnés maulla como 

un gato y muerde como un tigre. 
—Por vida mia, dijo Chicot, hé ahí á 

un Yalois que acaricia á un Guisa. W -
mos, vunos, hijo mió, te hallas en muy 
buen camino para detenerte. Divórciate 
desde luego y cásate con Mme. de Mont-
pensier; á lo mémos tendrás una proba-
bilidad con ello. ¿No ha estado enamora-
da de ti en otro tiempo? 

E n r i q u e t o m ó c i e r t a a c t i t u d de engrei-
D i e a t o y v a n i d a d s a t i s f e c h a . 
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—SI d.jo, pero estaba ocupado en otra 

parta: ho ahí la fuente de todas sus amr-
n a m . Cfcicot, has puesto el dedo en la 
llaga; ella abriga contra mi un ódio de 
muger y me halaga de yez en cuan-

do pero afortunadamente soy hombre y no 
debo hacer mas que reírme de ella. 

Al acallar Knrique de pronunciar estas 
palabras el ugier Nambu gritó desde el 
umbral de la puerta. 

—Un mensajero del señor- duque de Gui-
sa para S. M. 1 

—«.Es un correo ó un gentil-hombre? 
preguntó el rey. 

—Es un capitán, señor. 
—Que entre f sea bien renido. 
A mismo tiempo entró un capitán de 

gendarmes con el uniforme de campaña, 
e hizo el saludo acostumbrado 



CAPITULO VI. 

LOS DOS COMPADRES. 

V A L oir Chicot semejante anuncio vol-
vió á sentarse, y siguiendo su loable cos-
tumbre, se puso de espaldas á la puerta, 
mientras que con los ojos medio cerrados 
se entregaba á una de esas meditaciones 
interiores que le eran tan habituales, cuan-
do vinieron á sacarle de su estupor las 
primeras palabras prohunciadas por el men-
sajero de Guisa. 

En consecuencia abrió enteramente los 
ojos; pero por fortuna ó por desgracia, 
entretenido el rev con el recien llegado 

l 'oao v i . 8 -



Do advirtió esa manifestación, quo en Chi-
cot solía ser siempre significativa 

El mensajero se I,aliaba á diez pasos del 
«ilion en que Chicot estaba sumergido v 
como el perfil de Chlcot apenas pasaba de 
los adornos del sillón, su ojo perspicaz >eia 
perfectamente todo el cuerpo del mensa-
jero mientras que este solo podia ver el 
ojo de Cbicot. 

—¿Venís de la Lorena? preguntó el rey 
a mensajero, cuyo continente era muy no-
ble y su rostro marcial en estremo. ' 

— > o , señor, sino de Soissons, donde el 
señor duque, que hace un mes no ha sa-
ldo de allí . me ha entregado esta car-

ta que^lengo el hooor de poner ¿ los pie* 

El ojo de Chicot centelleaba y no per-
día un solo gesto del recien venido , asi 

tabra S U S ° ' d 0 S n ° p e r d i a n u n a s o l a P a " 
El mensajero abrió su coleto , cerrado 

con broches de plata, y sacó de un bol-
sillo de badana, forrada de seda, que lle-
vaba eo el costado izquierdo, no uno car-
ta sino dos, pues la una estaba uuida á 
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la otra por la oblea, de suerle que como 
el capilan no creia sacar masque una, ca-
yeron ambas sobre la alfombra. 

Chicot siguió con la vista esta carta al 
vuelo, asi como el ojo del galo sigue el 
vuelo del pájaro. 

Vió también que á la caída inesperada 
de esta carta las mejillas del mensajero ¡se 
cubrieron de un sonrosado carmin, y se 
vió muy embarazado al tener que recoger-
la , asi como para entregar al rey la pri-
mera. 

Pero Enrique nada vió: Enrique, mode-
lo de confianza, á lómenos en aquella bo-
ra, no atendió ¿ nada. Unicamente abrtó 
una de aquellas dos cartas, la que quisie-
ron darle, y la levó. 

El mensajero, por su parte, viendo al 
rey absorto en esta lectura, se quedó tam-
bién absorto contemplando la fisonomía del 
rey, en la cual buscaba un reflejo de todo» 
los pensamientos que tan interesante lec-
tura debía suscitarle. 

— \ h , maese Borromeo! ;maese Boíro-
meo!' murmuró Chicot siguiendo con la 
vista hasta los menores movimientos del 
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e d o r M d e M . d e Guisa. ;Ab! tue r r , 

c H V n 0 , ' , a S a ' rCV s i n o u n » « r t a 
cuando traes dos en el bolsillo -, aguarda 
querido, aguarda. 

- ¡ K s t á bien, está bien! esclan.ó el rer 
leyendo de nuero la carta del duque da 
t-u.sa con visible satisfacción; capitán, po-
dre.s decir á M. de Guisa que 'es to í su-
m í ba"? a S r a d e C , d ° a l o^ecimiento que 

—¿No se digna honrarme Y. M. con 
sajero 'S P U e S l a P ° r W C r Í l t f ? P reg""t<i el men-

—No, pienso verle dentro de un mes 
<J de seis semanas • p o r consiguiente, le 
daré yo mismo las gracias: ¡dos. 

t capitán hizo un saludo y salió de la 
Asbitacion. 

—Ahora conocerás, mi buen Chicot, di-
j o el rey dirigiéndose hácia su compañe-
ro, á quien suponía abismado en su sillón, 
ahora verás que M. de Guisa es a jeno á 
loda clase de maquinaciones. Este valien-
te duque ha sabido el asunto de Navarra, 
teme que los hugonotes se envalentonen 
J levanten la cabeza , pues tiene noticia» 
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d« que los alemanes quieren ya enviar re-
fuerzos al rey de Navarra. Pero, ¿qué ha-
ce? A ver si lo adivinas. 

Chicot no respondió: Enrique se figu-
ró que aguardaba la esplicacion. 

—¡Pues bien! continuó, me ofrece el ejér-
cito que acaba de levantar en Lorena pa-
ra estar en observación de Flandes, y me 
previene que dentro de seis semanas t o -
d o este ejército basta con su mismo ge-
neral estará a mi disposición. ¿Qué te pa-
rece de esto, Chicot? 

Ni una palabra obtuvo por respuesta. 
— En verdad te digo, mi querido Chi-

cot, continuó el rey, que tienes algo de 
absurdo, mi buen amigo-, eres terco co-
mo una muía castellana, y cuando tiene 
U n o la desgracia de convencerte de algún 
error, lo que sucede con harta frecuen-
cia, le pones mobino y enfadado ¿eh?.i . , 

muy mohino , como muy tonto que. 
eres. 

Ni un soplo vino á contradecir á E n -
rique en la opinion que acababa de ma-
nifestar de una manera tan franca acerca 
del carácter de su amigo. 
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Y rste silencio era una cosa que dis-

gustaba 6 Enrique mucho mas que la mis-
ma contradicción. 

—Creo, dijo, que el muy tonto ha te-
nido el descaro de quedarse dormido. Chi-
cot tu rey te habla, ¿quieres contestar? 
anadió encaminándose hacia el sillón. 

I'ero Chicot no podía contestar, aten-
diendo á que ya no estaba allí, y Enrique 
encontró el sillón vacio. Sus ojos recor-
rieron toda le habitación. El gazcon tam-
poco estaba en el cuarto. Su casco babia 
desaparecido como él v con él-

El rey fué acometido de una especie de 
estremecimiento supersticioso; pasábale á 
teces por la mente que Chicot era un es-
píritu, una encarnación diabólica, de bue-
na especie , es verdad, pero diabólica al 
un. 

I lamó é N'ambu. 
, Nambu no tenia nada de común con En-

rique. Enf, por el contrario, un espíritu 
fuerte, ooino lo son por lo general todos 
los que custodian las antecámaras de los 
reyes. Creía maliciosamente en las apari-
ciones y desapariciones, él , que tantas ha-
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liia visto-, pero en las de personas vivien-
tes y no en las He espíritus diabólicos. 

Namhu aseguró al rey haber visto sa-
lir á Chicot como unos cinco minutos an-
tes de que saliese el enviado de monse-
ñor el duque de Guisa. 

Y solo advirtió que salía con la lige-
reta y con las precauciones de un hom-
bre que no queria que se le viese salir. 

—Decididamente, esclamó E n r i c e ¡pa-
sando á su oratorio, Chicot se ha amos-
tarado de no tener razón. ¡Qué miserables 
son los hombres, Dios mió! Y esto suce-
de generalmente hasta con los de mas ta-
lento. 

Maese Xambu tenia razón; Chicot, cu-
bierto con su selada y armado de su larga 
tizona, habia atrgvesado las antesalas sin 
meter mucho ruido; pero por muchas pre-
cauciones que t(Uñase, no habia podido 
evitar que sonasen las espuelas al bajaf 
las escaleras quecondurian desde las ha-
bitaciones á la puerterilla del Louvre, rui-
do que habia llamado la atención de mon-
cha jente v que babia valido á Chicot in-
numerables salutaciones, porque nadie i g -



noraba la posicion que ocupaba cerca del 
T«J, J muchos salu Jaban á Chicot con mas 
espresion que hubieran saludado al mis-
mo duque de Anjou.* 

Al llegar Chicot á la puerta se paró co-
mo para atarse bien una espuela. 

l a hemos dicho que el c a p i t a n e e M. 
buisa había salido como unos cinco mi-
nutos despues de Chicot. en el cual no 
Había (¡jado su atención. Habia bajado las 
escaleras y atravesado los patios orgulloso 
J encantado á la vez; orgulloso, porque 
»' nn no era soldado de mala traza, r 
gustaba de hacer ostentación de sus gra'-
cias delante ,le los suizos y de la guar-
dia de S. M. Cristianísima; encantado por-
que el rey le habia recibido de un mo-
no que probaba que no tenia sospecha al-
guna contra el duque 3e Guisa 

i i J ® o m c n l ° en (ye salía del um-
bral de la puertecilla del Louvre, v atra-
vesando el puente levadizo, sintió ún tra-
queteo de espuelas que le parecía como 
el eco de las su\as. 

Volvió la cabeza creyendo que el rey 
t a b n a mandado que le siguieran, y no pu-
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do menos de quedar sorprendido al des-
cubrir por la rejilla de su celada el ros-
tro apacible y la fisonomía gasmoña del 
ciudadano Roberto Briquet. 

Nuestro lectores conocerán muy bien que 
•I primer movimiento de estos dos horn-
o s no debia ser precisamente muy sim-
pático. 

Borromeo abrió una boca de medio pié 
caudrado, como dice Rabelais, 1 suponien-
do que el que le seauia deseaba hablar 
con él, suspendió su marcha, de suerte 
que Chicot le alcanzó en dos zancadas. 

Sabido es lo que alcanza las zancas de 
Chicot. 

—¡Cáspitaí dijo Borromeo. 
—¡Diantre! esclamó Chicot. 
—¡Mi buen ciudadano! 
—¡Beverendo padre! 
—¡Con esa seladn! 
—¡Con ese coleto! 
—¡Maravillóme mucho de veros! 
—¡Es una gran satisfacción para mi el 

alcanzaros! 
Y ambos se miraron por espacio de al-

gunos s'-gondos con el aspecto hostil da 
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dm gallos que se disponen á la pelea, r 
que para , „ t l m i d a r s e e , ^ P 
vanta »obre sus espolones. 

Borromeo fué el que primero tasó de 
lo grave á lo dulce. * 

Los músculos de su rostro perdieron su 
tención, y C ü n c i e r l o a i r e rfe t n a r c | > | ¡ r a n . 
queza y de amable urbanidad esclamó: 
,.„ ' m e ' u s ' maese Roberto, que sois 
un compadre astuto! M 

n r e v f r e n d o ! respondió Cbicot. ¿Y 
por qué motivo me decís semejante eoM? 

f o r la jornada del convento de los 
dominicos, donde me habéis hecho creer 
que no erais mas que un simple ciudada-
no. i a la verdad, es necesario que seáis 

v e c e s valiente y mas travieso 
que un procurador y un capitán, todo en 
una piéza. 

Chicot conoció que el cumplimiento era 
de los labios y no de corazon. 

n i ~ L u ' a h ! r e s P ° n d ' ó con buena fé. ¿Y 
quo deberemos decir de vos, señor BoV romeo? 

—¿De mi? 
—Sí de ros. 

por qué? 
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—Por haberme hecho creer que no erais 

mas que un fraile. Se necesita quo seáis* 
diez veces mas redomado que el m i s m ó 
papa , c i u d a d a n o , compadre, que yo no> 
os desprecio al dec iros e s to , porque d e -
béis convenir en que hoy el papa es el ma» 
terrible promovedor de tramas. 

—¿Sabéis lo que decís? preguntó Bor-» 
romea. 

—¡Diantre! ¿Por ventura m i e n t o yo a l -
guna vez? 

—Enhorabuena: tocad la m a n o , di jo 
presentándosela Chicot , 

—¡Ab! vos me habéis l levado mal al c o n -
cento, hermano capi tan , dijo C h i c o t . > 

—Os t o m é por un s imple paisano, y 
ja sabéis el cuidado que nos dan los pa i -
sanos á nosotros , j entes de armas t o m a r . 

— Es c ierto , dijo Chico t r iéndose , lo 
mismo que á los frailes-, y sin e m b a r g o , 
m e habéis cog ido en la trampa. 

— ¿ E n la trampa? 
—Sí por c ier to , pues con ese disfraz 

me tendíais un lazo. Un capitan va l iente 
como vos no cambia sin razones muy p o -
derosa su coraza por un sayal. 
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, U n b 0 m l , r e 1 u e C1'"e "pada TO 

l e n c o o f n e r S e C r e l o s - 0 s confieso: 
c o ñ ! ? n t A , , n l C r e S e S P a r , l c u ' a r e s en el 
convento de los dominicos-, ¿pero v vos? 
c í o " l a m b , e n ' d i J ° Chicot , pero'silen-

e n T l " ? b , e , n 0 S d e C s a s c o s a s ' ¿Consentí. 
— N o deseo otra cosa. 
— ¿Sois aficionado al buen v i n o ' 
— M . con tal que sea bueno. 

berTa n ' - y , > S é d e »"a famosa ta-
berna q u e . „ 0 t iene rival en Paris , 

cot r , e n , 7 0 , c o n o z c ° ° t r a - d , > cb¡-
¿ y comó se llama la vuestra? 
/u>T,"° de la Abundancia. 

dosT? ¡ e S d a m Ó C b i c o t e s ' r e m e c i e n -
¿Qué es eso, compadre? 

— N a d a . 

> r 7 a ? T e 0 e Í S 8 , g ° q U C d e c ¡ r contra mi ta-

— N o por cierto, todo lo contrario. 
¿ * la conocéis? 

^ - T a m p o c o , y eso es l o q u e me admi-
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—¿Quereis seguirme á ella? 
—¿Por qué « o ? Ahora m i s m o , y e o n 

mucho g u s t o . 
—Vamos , pues. 
—Hácia la puerta de Bourdel le . E l pa-

tron es un a n t i g u o c o n o c i d o que sabo 
«preciar p e r f e c t a m e n t e la diferencia q u e 
hajfc entre el paladar de ún hombre c o m o 
*os y el gaznate de un cua lqu iera . 

— Es decir, que allí p o d r e m o s hablar á 
nuestra sat i s facc ión . 

—Y en la bodega si n o s parece mejor . 
—¿Sin que nadie nos incomode? 
—Cerraremos la puerta por dentro . 
—Vamos, dijo, Chico t : ya veo que so i s 

hombre de grandes recursos, y tan bien 
luisto en tabernas c o m o en c o n v e n t o s . 

—¿Os figuráis que t e n g o relaciones c o n 
e' tabernero? 

—Creo que s i . 
— P u e s lo que es ahora os e q u e v o c a i 

da medio á medio . B o n h o m e t me vende 
su vino cuando se lo pido , y yo lo pago 
cuando quiero . H é a q u i todo el mis ter io . 

—¡Bonhomet ! . . dijo C h i c o t . ¡Pardiez! 
ese es un nombre que prometo . 
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q u e sabe cumpl ir . V e n i d , compi-

' venid y nos alegraremos. 
—¡Oh. ¡oh! dijo Chicot en ros baja si-

g u i e n d o al fingido fraile-, ahora escuálido 
neces i tas recurrir á tus mejores muecas y 
contorc iones , a m i g o C h i c o t , porque si Bon-
hornet te reconoce antes de que sea pre-
c i so , pobre de t i , nec io entre todos-loí 
nec ios . 



y ^ m m m M M m m m 

C A P I T U L O VII . 

EL CCEEKO DE LA ABUNDANCIA. 

L camino que Borromeo hacia seguir á 
Chicot, sin sospechar que Chicot lo c o -
n c i a tanto como é l , recordaba á n u e s t r o 
8ascon los mas fe l ices t i e m p o s de su j u -
ventud. 

Ln e f e c t o , ¿cuántas veces , con la c a -
"eza vacia, las piernas l igeras y los bra-
*°s sue l tos , aprovechando el t ib io sol de 
"¡viernos ó la fresca sombra del e s t í o , b ? -
"ta ido Chicot á la celebrada taberna del 
Cuerno de la Abundancia? 
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hntonces unas cuantas monedas de oro 

J una de plata sonnrtdo en su bolsillo le 
nacían mas dichoso que un rey y se de-
jaba llevar del dulce placer de* la holga-
zanería tanto como era de esperar de quien 

no tenia patrona en su alojamiento, ni 
hijo hambriento que lo esperara á la puer-
ta, ni padres regañones que lo acecbáran 
por detras de la ventana. 

Entonces Chicot se sentaba con la ma-
yor indiferencia del mundo en el banco 
de pino ó en el taburete de la taberna 
aguardando á Gorenílot, si ya no es que 
le encontraha puntual á los "primeros va-
pores de la cena preparada. 

Animábase visible mente Gorenílot , J 
Chicot , siempre inteligente, y anatómico 
estudiaba cada uno de los grados de su bor-
rachera , examinando aquella curiosa na-
turaleza al través del vapor sutil de una 
emocion razonable, v bajo la influencia del 
buen vino , del calor v de la libertad, re-
montábase la juventud espléndida, y victo-
riosa consoladora al cerebro. 

Al pasar Chicot por el c.-.lbjon Bus?! 
se levantó sobre l«s puntas de los pies pa-
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ra d i s t i n g u i r la ca«a q u e habia r e c o m e n -
dado á la vigi lancia de R e m i g i o , pe ro la 
calle era muy desnive lada , v el d e t e n e r -
se le parec ió una demos t r ac ión i m p o l í t i -
ca: s igu ió , pues , al cap i lan B o r r o m e o , y 
este sacrif icio le cos tó un su sp i ro . 

No pasó m u c h o t i e m p o sin p r e s e n t a r -
se á su vista la g ran cr.lle de S a n t i a g o , 
en seguida el c l aus t ro de San B e n i t o , y 
casi en f r e n t e la hos te r í a del Cuerno de 
la Abundancia, a lgo vieja ya y d e t e r i o r a -
da; pero sombreada s i empre en la p a r t e e s -
' e r io r por los p l á t anos y c a s t a ñ o s , y a m u e -
blada en lo i n t e r i o r con sus vasi jas de e s -
taño r e l u c i e n t e s y sus cacero las b r i l l a n -
^ s , q u e son las ficciones del o r o y de la 
pUta para los g a s t r ó n o m o s y b e b e d o r e s , 
pero q u e llvnan de ve rdade ro o ro y de 
verdadera plata los bolsi l los del t a b e r n e -
ro por r azones s impá t i cas de q u e es p r e -
ciso pedir c u e n t a á la na tu r a l eza . 

Despues q u e Chico t d i r i j ió su mi r ada 
p seudr iñadora desde el umbra l de la p u e r -
ta, t a n t o á la pa r t e «esterior c o m o á la i n -
t e r io r , se e n c o g i ó t o d o lo q u e p u d o , p e r -
diend o lo m e n o s s e i s pu lgadas de e s t a t u r a , 

Tono vi . " 9 . 
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la cual I)(tliia d i s m i n u i d o va en prensrncia 
del c a p i t á n , y añad ió un ge s to de sát iro 
m u y d i f e r e n t e del a i re f r anco y-jovial de 
su fisonomía, y se p reparó á a r ro s t r a r la 
p r e s e n t i d J e su a n t i g u o h u e s p e d , maese 
B o n h o m e t . 

A d e m á s , B o r r o m e o pasó el p r imero pa-
ra enseñar le el c a m i n o , y maese Bonho-
m e t , al ver aque l los dos cascos, no se cu i -
dó de a v e r i g u a r q u i e n era el que marcha -
ba d e l a n t e . 

Sí li fachada del Cuerno de la Abun-
dancia estaba ba s t an t e d e t e r i o r a d a , la del 
d i g n o t a b e r n e r o por su pa r t e habia su f r i -
d o t ambién las i n ju r i a s del t i empo . 

A d e m á s de las a r r u g a s , que en el ros-
t r o h u m a n o c o r r e s p o n d e n á las g r ie tas que 
el t i e m p o abre en la fachada de los edi-
ficios , maese B o n h o m e t habia adqu i r i do 
c i e r to s modales de h o m b r e r i c o , que para 
o t r o s cua l e squ ie r a , q u e n o fue ran solda-
dos , le hacían de difícil a cceso , y los cua-
les e n c o g í a n , por dec i r lo así , su ros t ro ; 
p e r o B o n h o m e t respe taba s i empre la es-
pada : es te era su ll.ico, y habia con t r a í -
do es ta c o s t u m b r e por vivir en uu bar -
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rio tan d i s t an t e de toda vigi lancia m u n i -
cipal bajo la inf luencia de los pacíficos b e -
ned ic t inos . 

En e fec to , si por desgracia se p r o m o -
vía una d i spu ta en aque l la glor iosa t a b e r -
na, an t e s de q u e p u d i e r a n acud i r los s u i -
zos ó los a lguac i les había t i e m p o s o b r a d o 
para desenva ina r las espadas y hacer c r i -
bas m u c h o s co le tos ; es te pe rcance habia 
a con t ec ido va s ie te ú or.ho veces á B o n -
homet y le habia cos t ado cien l ibras c a -
da vez; por lo t a n t o r e spe taba la e s p a d a , 
según el adag io «el miedo g u a r d a la v iña .» 

En c u a n t o á los demás c l i en te s del Cuer-
no de la Abundancia, e s t u d i a n t e s , f ra i les 
y mercaderes , B o n h o m e t se. las a r reg laba 
solo á las mil maravi l las , pues habia a d -
q u i r i d o c ie r ta ce lebr idad r o m p i e n d o unas 
cuan ta s botel las en las cabezas de los p a -
gadores r e c a l c i t r a n t e s y des lea les , hazaña 
que pooia s i e m p r e de su pa r t e á a l g u n o s 
abonados que habia escogido entre, los m a n -
cebos mas f u e r t e s y v igorosos de las t i endas 
inmedia tas . 

P o r lo demás , sabia tan bien y era tnn 
pu ro el v ino q u e cada u n o ten ia de r e c ho 



» ir á b u s c a r p o r si m i s m o á la b o d e g a ; 
e ra l an c o n o c i d a su l o n g a n i m i d a d r e s p e c -
t o a c i e r t o s p a r r o q u i n o s a c r e d i t a d o s eu su 
m o s t r a d o r , q u e n a d i e m u r m u r a b a de su 
mal h u m o r ó de s u s r a r eza s 

A l g u n o s p a r r o q u i a n o s a n t i g u o s a t r i b u í a n 
e s t e mal h u m o r á un f o n d o de pesar q u e 
m a e s e B o n h o m e t babr i a t e n i d o en su ma-
tr imonio. 

Tales f u e r o n , á lo m e n o s , las e s p i r a c i o -
n e s q u e B o r r o m e o c r e y ó d e b e r da r á C h i -
co t sob re el c a r á c t e r del h u é s p e d cuya h o s -
pi tali dad iban á d i s f r u t a r j u n t o s . ' 

E s t a m i s a n t r o p í a de B o n h o m e t habia t e -
n i d o mal r e s u l t a d o para el o r n a t o y m e -
n a j e de la h o s p e d e r í a . E n e f e c t o , c o n s i -
d e r á n d o s e el t a b e r n e r o m u y s u p e r i o r á sus 
p a r r o q u i a n o s , n o p u s o el m e n o r c u i d a d o 
e » e m b e l l e c e r s u t a b e r n a , r e s u l t a n d o de 
a q u í q u e C l i í c o t , al e n t r a r en la sala c o -
m ú n , lo r e c o n o c i ó t o d o al p r i m e r g o l p e de 
v i s t a ; nada hab ía c a m b i a d o , á n o se r el c o -
l o r Tul iginoso de l t e c h o , q j e de p a i d o h a -
bía pasado á n e g r o . 

E n a q u e l l o s t i e m p o s v e n l i i r o ^ o s a u n no 
h a b í a n a d q u i r i d o las posadas el h o r r i b l e 
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olor ac re é i n c ó m o d o del t abaco q u e m a -
do con q u e hoy se i m p r e g n a n las e n s a m -
bladuras y t ap ices de las sa las , o lor q u e 
ah'sorve y exhala l o d o lo q u e es poroso y 
e spon joso . Asi es q u e , á pesar de su g r a -
sa vene rab le y d« su t r i s teza a p a r e n t e , la 
sala del Cuerno de la Abundancia no c o n -
t rar iaba con exha lac iones exó t i cas los mias -
mas v inosos p r o f u n d a m e n t e i m p r e g n a d o s 
en cada á t o m o del e s t a b l e c i m i e n t o , de 
suer te q u e , sea p e r m i t i d o dec i r lo , un v e r -
dadero bebedo r hallaba placer en a q u e l 
t emplo del Dios B a c o , por q u e allí r e s -
piraba el a r o m a y el inc ienso mas g r a t o 
á la d i v i n i d a d . 

Ch ico t p a s ó , como h e m o s d icho , d e -
trás de B o r r o m e o , y no f u é v i s to , ó mas 
bien, c o n o c i d o por el huesped del Cuerno 
de la Abundancia; en seguida se d i r i j i ó al 
ángulo mas o s c u r o de la sala c o m ú n , y j a 
'ba á ins ta la rse en e l la , c u a n d o d e t e n i é n -
dole B o r r o m e o , le d i j o . 

— O s a d v i e r t o , a m i g o m i ó , q u e d e t r á s 
del t a b i q u e hay u n p e q u e ñ o r e d u c t o , d o n -
de dos h o m b r e s p u e d e n hablar c ó m o d a -
mente lo q u e q u i e r a n de spues de bebe r , 
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y a u n m i e n t r a s b e b e n . 

— I 'ues vamos á él, d i jo C h i c o t . 
B o r r o m e o hizo una seña á n u e s t r o hués -

p e d , la cual quer ía dec i r : 
— C o m p a d r e , ¿está l ibre el gab ine te? 
B o n h o m e t r e s p o n d i ó con o t r a seña que 

q u e r í a deci r . 
— Lo e s t á . 
— V e n i d , d i jo B o r r o m e o y c o n d u j o á 

C h i c o t , q u e f inj ió t ropeza r en todos los 
á n g u l o s del c o r r e d o r , á aque l es trecho 
r e d u e l o q u e ya c o n o c e n los que han que-
r i d o pe rde r su t i e m p o en leer la Dama 
de alonsireau. 

— E s p e r a d m e a q u í , d i j o B o r r o m e o , mien -
t r a s voy k usar de un p r iv i l e j io conced i -
do a los p a r r o q u i a n o s c o n s t a n t e s del esta-
b l e c i m i e n t o , y del cual vos t ambién par -
t i c ipa re i s c u a n d o seáis mas c o n o c i d o . 

- ¿ Q u é p r iv i l eg io? p r e g u n t ó C h i c o t . 
—Kl de ir yo m i s m o á la bodega á es-

co j e r el v ino q u e vamos á bebe r . 
— Q u e me place el p r iv i l eg io , d i j o Chi -

c o t . I d , aqu í os e s p e r o . 
Sal ió B o r r o m e o , y C h i c o t le s i g u i ó con 

la v i s t a : l u e g o q U e aquel c e r ró la p u e r -
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ta , se d i r i g i ó á la p a r e d v q u i t ó «le ella 
una i m á g e n del a se s ina to de C r e d i t , m u e r -
to por los ma los p a g a d o r e s , la c u a l e s t a -
ba en u n c u a d r o de made ra n e g r a , y g u a r -
daba s i m e t r í a c o n o t r o q u e r e p r e s e n t a b a 
á* una d o c e n a d e p o b r e s p e l o n e s t i r a n d o 
al d i ab lo p<y la c o l a . 

D e t r á s d e a q u e l l s i m á g e n hab ia u n a g u -
jero, desde d o n d e se podia ver la sala s i n 
ser v i s to , a g u j e r o m u y c o n o c i d o de C h i -
cot , c o m o obra d e s u s m a n o s . 

- \ h ! ¡ah! d i j o , m e t r a e s á una t a b e r -
na de q u e e r e s p a r r o q u i a n o ; m e m e t e s en 
un ca l le jón d o n d e c r e e s q u e n o p o d r é se r 
visto y desde d o n d e p i e n s a s q u e n¡o p o d r é 
ver , y en es te ca l l e jón hay u n a g u j e r o , 
g rac ias al cual no h a r á s u n g e s t o q u e yo 
no vea. V a m o s , v a m o s , mi c a p i t a n , p o c o 
a s t u t o y p r e v i s o r e r e s . 

Y al" p r o n u n c i a r C h i c o t e s t a s pa l ab ra s 
con el a i r e de d e s p r e c i o q u e le era h a -
b i tua l , a p l i c ó el o j o al t a b i q u e a r t í s t i c a -
m e n t e p e r f o r a d o . 

P o r e s t e a g u j e r o v ió á B o r r o m e o " a p o -
y a n d o p r i m e r o p r u d e n t e m e n t e su dedo s o -
b re los l áb ios , y h a b l a n d o d e s p u e s c o » 



-136- i 
B o n h o m e t , q u e d a b a ' a s e n t i m i e n t o á lo que 
le decía con g r a v e s i n c l i n a c i o n e s d e cabe-

n i . ! l ° r , e l m « v i ' n . V , l t o d e los l ab ios de l ca-
p i t á n a d i v i n o C h i c o t , m u y e s p e r t o en se-
m e j a n t e s m „ • q ( J ( j , a f ¿ u 

ciada q u e r í a d e c i r : 
— S e r v i d n o s en ese r e d u c t o , v no p e n e -

t r e . . en é l , c u a l q u i e r a q u , s ^ el f u i d o 
q u e o i g á i s . 

D e s p u é s d e lo cual t o m ó B o r r o m e o una 
l ampar i l l a q u e a rd ía c o n l a n l e m e n t e enc i -
m a d e un a r c o n . l e v a , , . ó la trampa-, v ba-
]> el m i s m o a la b o d e g a , u s a n d o el p r v i -

nuí'a0, m a ! . r ' C U T c o r ' c « " í ' " J o á los p a r r o -
q u i a n o s del e s t a b l e c i m i e n t o 

fcn el a c t o C b i c o t d ió un g o l p e en «I 
t a b i q u e de u n a m a n e r a p a r t i c u l a r . 

„ » A l í - B n
1

n h o r n ' , , m o d o de l lamar , 
q u e debía d e s p e r t a r a l g ú n r e c u e r d o p r o -
f u n d a m e n t e a r r a i g a d o en s u c o r a z ó n , se es -
t r e m e c i ó „ , r ó a l a i r e > e s c u c h o . 

C h . c o t vo lv ió á l l amar . V d e un m o d o 
¿ r ^ ' 1 ' ' s u e s t r a ñ e z a do no habe r si-
d o o b e d e c i d o al p r i m e r l l a m a m i e n t o , 

i B o n h o m e t s e d i r i g i ó e n t o n c e s p r e s u r o -
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so al r e d u c t o , y hal ló á C h i c o t de p i é y 
con r o s t r o a m e n a z a d o r . 

Al ve r lo B o n h o m e t lanzó un g r i t o , p u e s 
suponía á C h i c o t m u e r t o , c o m o t o d o el 
m u n d o , y creía ha l la r se e n f r e n t e d e s u 
espect ro . 

— ¿ Q u é s ignif ica e s to? d i j o C h i c o t . ¿ D e s -
de c u a n d o a c o s l u m l t r a i s á h o m b r e s d e m i 
temple á l lamar d o s veces? 

— ¡ O h ! s eño r C h i c o t , d i jo B o n h o m e t , 
¿sois vos, ó s o l a m e n t e v u e s t r a s o m b r a ? 

—Sea yo ó mi s o m b r a , d e s d e el m o m e n -
to q u e nie c o n o c é i s , c reo q u e debe i s o b e -
decerme con los o j o s v e n d a d o s . 

— ¡ O h ! c i e r t a m e n t e , s eñor : m a n d a d lo 
que os g u s t e . 

— C u a l q u i e r a q u e sea el r u i d o q u e o i g á i s 
en es te g a b i n e t e , maese B o n h o m e t , y p a -
se lo q u e q u i e r o , e s p e r o q u e a g u a r d a r e i s 
á que os l l ame para v e n i r . 

— Lo cua l me será t a n t o mas f á c i l , s e -
ñor C h i c o t , c u a n t o q u e la r e c o m e n d a c i ó n 
que ine hacé i s es e x a c t a m e n t e la mi sma q u e 
acaba de h a c e r m e v u e s t r o c o m p a ñ e r o . 

— S i , pe ro n o es él q u i e n l l amará , ¿ lo 
e n t e n d e i s , s e ñ o r B o n h o m e t ? s ino y o , y si 



l l ama s e r á lo m i s m o q u e s ¡ n o l l a m a r a . 

— C o n v e n i d o , s e ñ o r C h i c o t . 
— Ri . -n , y a h o r a a l e j a d á t o d o s vues-

t r o s c l i e n t e s b a j o c u a l q u i e r p r e t e s t o , T 
q u e d e n t r o d e d i e z m i n u t o s e s t e m o s tan 

' " r e s y s o l o s e n v u e s t r a ca sa , c o m o si hu-
b i é s e m o s v e n i d o p a r a p r a c t i c a r en ella el 
a y u n o d e v i e r n e s s a n t o . 

D e n t r o d e d i e z m i n u t o s , s « ñ o r Chi-
c o t , n o h a b r á u n g a t o en t o d a la casa, 
* e s c e p c i o n d e v u e s t r o h u m i l d e s e r v i d o r . 

— I d o s , B o n h o m e t . h a b é i s c o n s e r v a d o 
t o d a m i e s t i m a c i ó n , d i j o C h i c o t m a j e s t u o -
s a m e n t e . 

— ¡ O h , D i o s m i ó ! ¡ D i o s m i ó ! d i j o B o n h o -
m e t r e t i r á n d o s e , ¿ q u é vá á p a s a r en mi 
p o b r e c a s a ? 

Y al r e t i r a r s e e n c o n t r ó á B o r r o m e o que 
s u b í a d e la b o d e g a c o n u n a s b o t e l l a s v el 
c u a l l e d i j o : 

— L o h a s o i d o : d e n t r o d e d i e z m i n u t o s 
n , R U n u a l m a 6 n e l e s t a ' > l e c i m i e n t o . 

B o n h o m e t h i z o c o n su c a b e z a , t an des -
d e ñ o s a b a b i t u a l m e n i e , u n a s e ñ a l de o b e -
d i e n c i a , y se d i r i g i ó á su c o c i n a á fin de 
m e d i t a r l o s m e d i o s d e o b e d e c e r al doble 
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mandato de sus d o s t e m i b l e s c l i e n t e s . 

Al e n t r a r B o r r o m e o en el r e d u c t o h a -
lló á C h i c o t q u e le e spe raba con la s o n -
risa en los l ab ios . 

I g n o r a m o s c u a l e s f u e r o n los m e d i o s q u e 
d i scur r ió B o n h o m e t para sal i r de su c o m -
promiso-, p e r o es el r e s u l t a d o q u e á los 
dos m i n u t o s el ú l t i m o esco la r a t r a v e s a -
ba el u m b r a l de la p u e r t a d a n d o el b r a -
zo al ú l t i m o m e r c a d e r , y d i c i e n d o : 

—¡Diab lo ! el t i e m p o es tá h o y b o r r a s c o -
so en casa de maese Bonhome t - , p o n g á -
monos á b u e n r e c a u d o si q u e r e m o s e v i t a r 
la g r a n i z a d a . 



C A P I T U L O V I I I . 

1-0 QUE PASÓ EX EL REDUCTO DE MAESE 

BONIIOMET. 

t ^ n ü „ A N D ° H C a p í ' a n e n t r ó e n «I reduc-
to con un canas to de doce bote l las en la 

co v r - 6 r e c ¡ b í ó c o n a i r e tan fran-

rompo q U C C s t u v o , e n t a d<> Vor-
P por c ree r t o n t o á C h i c o t . 
« o r r o m e o tenia mucha prisa de desta-

pa r las bote l las q u e habia ido á buscar á 
de I» 8 a ; r L - ° n a í , a c r a e n comparación 
n o " q U e , C b , C O t l e n i a ' ? Por lo t an to 
de r 7 , r g 0 S l 0 S P r e P a r a t ' v o s . A fuer 

6 b e b e d o r e s " P e r i m e n t a d o s , ambos com-
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pañeros p u l i e r o n cosas sa ladas , con el l o a -
ble ob je to d e no d e j a r a p a g a r la s ed . B o n -
homet les p r e s e n t ó i n m e d i a t a m e n t e el p l a -
to q u e bab ian p e d i d o , y u n o y o t r o la 
dir igieron una m i r a d a . 

B o n h o m e t c o n t e s t ó á cada u n o d e e l l o s ; 
pero si a l g u n o h u b i e s e p o d i d o j u z g a r a q u e -
llas dos m i r a d a s , hab r í a ha l l ado n o t a b l e 
difarcncia e n t r e la d e s t i n a d a á B o r r o m e o 
y la q u e iba d i r i g i d a á C h i c o t . 

B o n h o m e t sa l ió , y los d o s c o m p a ñ e r o s 
empezaron á b e b e r . 

An te s de t o d a s cosas , c o m o la o c u p a -
ción e ra d e m a s i a d o i m p o r t a n t e p a r a q u e 
nada d e b i e r a i n t e r r u m p i r l a , a m b o s b e b e -
dores se h u m e d e c i e r o n bien las f a u c e s c o n 
sendos vasos de v i n o s in h a b l a r s e u n a s o -
la pa labra , p u e s el ú n i c o q u e lo hab ia 
hecho f u é C h i c o t , y e so solo para d e c i r : 

— ¡ P a r d i e z ! ¡ q u é b u e n B o r g o ñ a ! . . . ¡Po r 
mi á n i m a ! ¡esce len te j a m ó n ! 

Habia d e s p a c h a d o dos b o t e l l a s , es d e c i r , 
Una bo te l l a p o r f r a s e . 

— ¡ C á s p i t a , dec ia para si B o r r o m e o , n o 
lo hace mal! me a l e g r o , asi t e n d r é u n a 
probabi l idad mas de h a c e r m i n e g o c i o . 
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A la t e r c e r a bo te l la l e v a n t ó C h i c o t lo» 

o jos a j c i e lo y d i j o : 
— Kn ve rdad q u e b e b e m o s c o m o si tra-

t a r a m o s de e m b o r r a c h a r n o s . 
- ¡ B u e n o ! ¡ l i s t e s a l c h i c h ó n es tá tan sa-

lado! d i j o . 
— ¡ A l . ! 
— B i e n v á , d i j o C h i c o t , c o n t i n u e m o s , 

a m i g o : yo t e n g o la cabeza firii e . 
Y cada u n o de e l los d e s o c u p ó su bote-

Ha^ p r o d u c i e n d o el v i n o en los dos com-
p a ñ e r o s un e f e c t o e n t e r a m e n t e opuesto , 
p u e s al m i s m o t i e m p o q u e desa taba la len-
g u a de C h i c o t , a l a b a la de B o r r o m e o . 

— ¡ H o l a ! m u r m u r o C h i c o t , a m i g o mió, 
señal q u e d u d a s de t í . 

— ¡ H o l a ! d i j o para sí B o r r o m e o , ¿hablas? 
Seña l q u e t e e m b o r r a c h a s . 

¿ C u á n t a s b o t e l l a s n e c e s i t á i s compa-
d r e ? ' 1 

— ¿ P a r a q u é ? p r e g u n t ó C h i c o t . 
— P a r a e s t a r a l e g r e . 
— C u a t r o , s e g ú n mi c u e n t a . 
— ¿ Y para a c h i s p a r o s ? 
- ¿ Y pa ra e m b o r r a c h a r o s c o m p l e t a m e n -
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—Doblemos la c a n t i d a d . 

- G a s c o n al fin, d i jo para si Borromeo- , 
balbucea, y aun está en la cua r t a bo te l la . 
Entonces t e n e m o s bas t an te , añad ió levan-
lando la voz y sacando del ces to u n a b o -
'ella para él y o t r a para Cb ico t , es d e c i r , 
la qu in ta b o t e l l a ; pero C h i c o t a d v i r t i ó q u e 
de las c i n c o bote l las co loeadas en filas á 
la derecha di- B o r r o m e o , unas es taban á la 
mitad, y o t r a s á la te rcera pa r t e , y n i n -
guna estaba va r i a , t odo lef cual le conf i r -
mó en el p e n s a m i e n t o q u e desde^un p r i n -
cipio le babia a c o m e t i d o , á s abe r ; q u e el 
espitan tenia respec to de él m u y malas i n -
tenciones. 

Al l e v a n t a r s e para rec ib i r la q u i n t a b o -
tella que le p resen taba B o r r o m e o , o s c i -
laron sus p i e rnas y d i jo : 

— ¿ N o habéis sentido'? 
- ¿ Q u é ? 

. —Un t emblo r de t i e r r a . 
—¡Bah! 
—¡Si , voto á cribas! por f o r t u n a la h o s -

t i a del Cuerno de la Abundancia es só -
'•da, á pesar de es ta r c o n s t r u i d a s o b r e u n 
eje. 



-388- i 
— ¿ E s t á edificada sobre un eje? presun-

tó B o r r o m e o . r 

— S i n d u d a , p u e s t o q u e dá vuel tas . 
s V e r d a d , d i jo B o r r o m e o «pnranHo 

su vaso: yo sent ia el e f ec to , pe ro no adi-
vinaba la causa . 

P o r q u e no sois l a t ino , d i jo Chicot, 
p o r q u e no habéis l e ído el t r a t a d o de na-
tura rerum- si lo hubiese i s le ído, sabríais 
q u e no hay e f ec to sin causa . 

— Pues bien,* mi q u e r i d o enmarada, di-
j o B o r r o m e o , p o r q u e al fin sois capitan 
c o m o yo, ¿no es ve rdad? 

— C a p i t á n desde la planta de los pies 
basta la p u n t a de los cabellos, respondió 

— Pues b i en , mí q u e r i d o cap i tan , re-
plicó B o r r o m e o , p u e s t o q u e , s e g ú n ase-
gu rá i s , no hay e f e c t o sin causa , decidme 
cual era la causa de v u e s t r o disfraz. 

— ¿ D e q u é d is f raz? 
— D e l q u e l levábais c u a n d o fuis te is ¿ 

«asa de D. M o d e s t o . 
— ¿ D e q u é estaba d i s f razado? 
— D e pa i sano . 
— ¡ A h ! es ve rdad . 
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— D e c i d m e eso , y c o m e n z a r e i s mi e d u -

cación de filósofo. 
— Con m u c h o gusto-, p e r o en c a m b i o m e 

diréis por q u é e s t a b a i s d i s f r a z a d o de f r a i -
le-, p a g a d m e una conf ianza con o t r a . 

— Q u e me pl.ice, d i j o B o r r o m e o . 
— T o c a d e s to s c i n c o , d i j o C h i c o t , y a l a r -

gó su m a n o al c a p i t a n . 
Es te d e j ó cae r á p l o m o su m a n o sob re 

la de C h i c o t . 
— A h o r a y o , d i jo C h i c o t , y a p r e t ó la 

de B o r r o m e o . 
—¡Bien! d i jo B o r r o m e o . 
— ¿ C o n q u e q u e r é i s sabe r por q u é e s t a -

ba yo d i s f r a z a d o de pa i s ano? p r e g u n t ó C h i -
cot con l engua q u e cada vez se hac ia mas 
es t ropa josa . 

— Si , me i n t e r e s a . 
— ¿ Y d e s p u e s m e lo c o n t a r e i s t o d o ? , , 
— O s dov mi palabra de h o n o r . 
—¿A fé de c a p i t a n , tro es v e r d a d ? P o r 

°tra p a r t e , ¿ n o es cosa j a c o n v e n i d a ? 
— E s c i e r t o , lo hab ia o l v i d a d o . P u e s 

bien, el m o t i v o de mi d i s f r az es la cosa 
m¡is senc i l l a del m u n d o . 

— E n ese caso h a b l a d . 
T O M O V i . 
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— E n d o s p a l a b r a s o s p o n d r é al c o r r i e n t e , 

Ya e s c u c h o . 
— E s p i a b a p o r el r e v . 
— ¡ C ó m o ! ¿ e s p i a b a i s ? 
— S i . 

— ¿ C o n q u e s o i s e s p í a p o r o f i c io? 
— N o , p o r a f i c i ó n s o l a m e n t e . 
— ¿ Q u e e s p i a b a i s e n casa d e I ) . Mo-

d e s t o ? 
— T o d o , E n p r i m e r l u g a r á D. Modes -

t o , d e s p u e s al h e r m a n o B o r r o m e o , luego 
á S a n l i a g u i l l o , y p o r ú l t i m o , á t o d o el 
c o n v e n t o . 

— ¿ Y q u é h a b é i s d e s c u b i e r t o , m i digno 
a m i g o ? 

— D e s d e l u e g o h e d e s c u b i e r t o q u e D. 
M o d e s t o es u n g r a n b e s t i a . 

— N o se n e c e s i t a s e r m u y h á b i l para 
e s o . 

— P o c o á p o c o , s e ñ o r B o r r o m e o , q« e 

S . M . E n r i q u e I I I n o e s u n n e c i o , y 1° 
c o n s i d e r a c o m o la l u m b r e r a d e la iglesia, 
J a u n p i e n s a h a c e r l e o b i s p o . 

— S e a : n a d 3 t e n g o q u e d e c i r c o n t r a esa 
p r o m o c i ó n ; al c o n t r a r i o , m e r e i r é m u c h " 
e s e d i a . ¿ Y q u é m a s h a b é i s d e s c u b i e r t o ? 
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— H e d e s c u b i e r t o q u e c i e r t o h e r m a n o 

B o r r o m e o n o era f r a i l e , s i n o c a p i l a n . 
— ¿ D e veras h a b é i s d e s c u b i e r t o e s o ? 
— D e s d e el p r i m e r g o l p e d e v i s t a . 
—¿Y después? 
— He d e s c u b i e r t o q u e S a n t i a g u i l l o s e 

e jerc i taba en t i r a r al l l ó r e t e , m i e n t r a s p u -
diera h a c e r l o con e s p a d a , y q u e daba e s -
tocadas á u n m u ñ e c o m i e n t r a s l legaba la 
ocasión d e p o d e r h a c e r l o con un h o m -
bre . 

— ¡ A h ! ¿ h a s d e s c u b i e r t o e so? d i j o B o r -
romeo f r u n c i e n d o el c e ñ o . ¿Y q u e m a s 
has d e s c u b i e r t o ? 

— ¡Ob! d a m e de b e b e r p o r q u e s i n o dq 
nada m e a c o r d a r é . 

— O b s e r v a r u s q u e e s t á s en la 6esta b o -
tella, d i jo B o r r c m e o r i é n d o s e . 

— A s i es q u e e m p i e z o á a c h i s p a r m e , d i -
jo C h i c o t , n o lo n i e g o . ¿ H e m o s v e n i d o 
a q u i para f i losofar? 

— Ñ o , h e m o s v e n i d o para b e b e r . 
— P u e s e n t o n c e s , b> h a m o s . 
Y C h i c o t l l enó su v a s o . 
— T i e n e s r a z ó n , c o n t e s t ó B o r r o m e o . y 

• " s e g u i d a a ñ a d i ó : ¿ t e a c u e r d a s C h i c o t ? 
r—¿De que? 
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— D e lo q u e has v i s to en el c o n v e n t o . 
— ¡ D i a b l o ! Sí m e a c u e r d o . 
— ¿ Y q u e has v i s t o ? 
— H e v i s t o q u e los f r a i l e s , en vez de 

ser t a les , e r a n s o l d a d o s , y en vez de obe-
d e c e r á I) . M o d e s t o t e o b e d e c í a n á t i . He 
ah í lo q u e h e v i s t o . 

— E n e f e c t o ; p e r o n o es e so t o d o lo 
q u e has v i s t o . 

— N o ; p e r o b e b a m o s , b e b a m o s , s i no voy 
á p e r d e r la m e m o r i a . 

Y c o m o la bo te l l a do C h i c o t es taba va-
cia , p r e s e n t ó su vaso á B o r r o m e o , q u e le 
e c h ó v i n o d e la suya . 

— ¡ Q u e tal! l ' a r e c e q u e n o s a c o r d a m o s 
d e t o d o . 

— ¡ V a y a si n o s a c o r d a m o s ! 
— ¿ Y q u é mas has v i s t o ? 
— H e v i s t o q u e había u n a c o n j u r a c i ó n . 

. — ¡ L n a c o n j u r a c i ó n ! d i j o B o r r o m e o po-
n i é n d o s e p á l i d o . 

— U n a c o n j u r a c i ó n , s i , r e s p o n d i ó Chi -
c o t . 

— ¿ C o n t r a q u i é n ? 
— C o n t r a el r ev . 
— ¿ C o n q u é o b j e t o ? 
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— C o n el de a p o d e r a r s e d e su p e r s o n a . 
— ¿Y c u a n d o ? 
— C u a n d o vo lv ie ra d e Y i c e n n e s . 
—¡.Mal rayo! 
— ¿ Q u é es e so? 
— N a d a . ¿ C o n q u e habé i s v i s l o eso? 
— Si. 
— ¿ Y h a b é i s a v i s a d o al r e y ? 
•—Es c l a r o ; c o m o q u e hab ia ido pa ra 

eso. 
— ¿ E n t o n c e s vos t e n e i s la c u l p a de q u e 

se haya f r u s t r a d o el g o l p e ? 
— Y o mismo-, d i jo C h i c o t . 
—¡Los d iab los l e l l even! d i j o B o r r o m e o 

e " t r e d i e n t e s . 
— ¿ Q u é dices? p r e g u n t ó C h i c o t . 
— Digo q u e t e n e i s m u y b u e n o s o j o s , 

amigo. 
—¡Bah! r e s p o n d i ó C h i c o t b a l b u c e a n d o ; 

' l e visto o t r a s m u c h a s cosas . D a d m e u n a 
de v u e s t r a s b o t e l l a s , y os a d m i r a r e i s c u a n -
do os diga lo q u e h e v i s t o . 

B o r r o m e o se a p r e s u r ó á s a t i s f ace r el d e -
, e o de C h i c o t . 

— V e a m o s , d i j o , d e c i d m e eso q u e ma 
de a s o m b r a r . 
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— E n p r i m e r l u g a r , d i j o C h i c o t , h e vis-

t o á M . d e M a v e n n e h e r i d o . 
— ¡Bal»! 
— D e s p e e s h e v i s t o la t o m a d e C a h o r s . 
— ¿ L a t o m a d e C a h o r s ? ¿ C o n q u e venís 

d e C a h o r s ? 
— ( C i e r t a m e n t e ! ¡Ah! c a p i t a n , e r a cosa 

d i g n a d e v e r s e , y u n v a l i e n t e c o m o vos 
h u b i e r a g o z a d o c o n u n s e m e j a n t e espec-
t á c u l o . 

— N o lo d u d o . ¿ S e g ú n e s o e s t a b a i s cer-
ca d e l r e y d e N a v a r r a ? 

— A s u m i s m o l a d o , q u e r i d o amigo , c o -
m o e s t a m o s a q u i . 

— ¿ Y os s e p a r a s t e i s d e é l ? 
— P a r a l l e v a r e s t a n u e v a al r ey de F r an -

c i a . 
— ¿ Y v e n i s de l L o u v r e ? 
— L l e g u é u n c u a r t o d e h o r a a n t e s que 

v o s . 
— E n t o h c e s , c o m o n o n o s h e m o s sepa-

r a d o d e s d e a q u e l m o m e n t o , n o o s p ' e * 
g u n t o lo q u e h a b é i s v i s t o d e s p u e s d e nues-
t r o e n c u e n t r o e n el L o u v r e . 

— A l c o n t r a r i o , p r e g u n t a d , preguntad, 
p u e s o s a s e g u r o q u e e s o .es l o m a s cu r io -
s o . 
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— P u e s b i e n , h a b l a d . 
— H a b l a d , b a b l a d , c u e r p o d e B a c o . E » 

muy fác i l decir- , ¡ h a b l a d ! 
— H a c e d u n e s f u e r z o . 
— V e n g a o t r o v a s o d e v i n o p i r a d e s a -

t a r m e la l e n g u a . . . l l e n o , a>¡. H e vis to- , 
c a m a r a d a , q u e al s a c a r d e t u b o l s i l l o la 
carta d e S . A . el d u q u e d e G u i s a , d e j a s -
te c a e r o t r a . 

— ¿ O t r a ? e s c l a m ó B o r r o m e o b o t a n d o s o -
bre su a s i e n t o . 

— S I , d i j o C h i c o t , y la t i e n e s a h í . 
Y d e s p u e s d e h a b e r o s c i l a d o su m a n o 

á u n o y o t r o l a d o , a p o y ó u n d e d o s o -
bre a l c o l e l o d e a n t e d e B o r r o m e o e n e l 
s i t io m i s m o d o n d e e s t a b a la c a r t a . 

B o r r o m e o t e m b l ó c o m o si el d e d o d e 
Ch ico t h u b i e s e s i d o u n h i e r r o e n c e n d i d o , 
y c o m o si e s t e h i e r r o h u b i e s e t o c a d o s u 
pecho e n vez d e t o c a r s u c o l e t o . 

— ¡ O h , o h ! d i j o : y a n o f a l t a m a s q u e 
una c o s a . 

— ¿ A q u é ? 
—A todo lo que habéis v i s to . 
— ¿ C u a l ? 
— Q u e a d i v i n é i s á q u i e n esta d i r i g i d a 

esa carta. 
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— l ' o c o t i o n o q u e « d i v i n a r c?o, dijo 

C h i c o t d e j a n d o cae r s u s d o s b razos sobre 
la mesa ; e s t á d i r i g ida á la d u q u e s a de M o n l -
p e n s i e r ? 

— ¡Diab lo ! e sc l amó B o r r o m e o ; espero 
q u e nada de eso h a b r é i s d r c b o al r ey . 

— N i uoa palo b ra , p e r o se lo d i r é . 
— ¿ . C u á n d o ? 

C u a n d o haya e c h a d o u n s u e ñ o , con-
t e s t ó C h i c o t d e j a n d o caer la cabeza so-
b re sus b r a z o s , c o m o bab ia d e j a d o caer los 
b r a z o s s o b r e la m e s a . 

— ¿ C o n q u e sabéis q u e t e n g o una car-
ta pa ra la d u q u e s a ? p r e g u n l ó el capi lan 
con voz a h o g a d a . 

— L o sé, lo sé p e r f e c t a m e n t e , d i jo Chi-

— ^ si p u d i e r a n s o s t e n e r o s v u e s t r a s pier-
n a s , ¿ i r í a i s al L o u v r e ? 

— I r í a al L o u v r e . 
— ¿ V m e d e n u n c i a r í a i s ? 
— O s d e n u n c i a r í a . 

¿ D e m o d o q u e n o os c h a n c e á i s ? 
— ¿ C ó m o ? 

Que eu cuanto echéis ese sueño... 
' —¿Qué? 
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— E l rey lo salirá t o d o . 
— P e r o , mi q u e r i d o a m i g o , r ep l i có C h i -

cot l e v a n t a n d o su cabeza y m i r a n d o á B o r -
romeo con a i r e l á n g u i d o , haceos c a r g o de 
una cosa : q u e vos so is c o n s p i r a d o r y yo 
soy espía- , -s i e s t á i s m e t i d o en u n a c o n j u -
rac ión , os d e n u n c i o , v en e s to n o h a c e -
mos mas q u e c u m p l i r cada u n o con los 
deberes de su of ic io . E a , b u e n a s n o c h e s . 

Y d i c i endo es tas pa l ab ra s , no so lo v o l -
vió á t o m a r su pos i c ion p r i m i t i v a , s i n o 
que se a c o m o d ó en su a s i e n t o y s o b r e la 
«'esa, de m o d o q u e , s e p u l t a d a su cara e n -
tre las m a n o s , y c u b i e r t a la p a r t e p o s t e -
rior de la cabeza con su casco , no p r e -
sentaba de s u p e r f i c i e mas q u e la e spa lda , 
•jue, despo jada de su co raza , la cual e s -
taba s o b r e una s i l l a , habia p o d i d o a r -
quearse . c ó m o d a m e n t e . 

— ¡Hola! d i jo B o r r o m e o f i jando en su 
Compañero s u s o jos c e n t e l l a n t e s , ¿ c o n q u e 
T ' i e re s d e l a t a r m e ? 

— T a n l u e g o c o m o d e s p i e r t e , a m i g o m i ó , 
contestó Chicot. 

—Pero falta saber si despertarás, escla-
Bió Borromeo descargando al mismo tiem-
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p o u n a f u r i o s a p u ñ a l a d a s o b r e la espalda 
d e su c o m p a ñ e r o de c r á p u l a , y creyendo 
a t r a v e s a r l e d e p a r t e á p a r t e y c lavar leen 
la mesa ; p e r o B o r r o m e o no habia conta-
d o con la cota d e malla q u e t o m ó Chicot 
del g a b i n e t e de a r m a s de l ) . M o d e s t o . 

La daga se r o m p i ó c o m o v i d r i o contra 
a q u e l l a famosa cr.ta á q u e p o r s e g u n d a vez 
deb ia C h i c o t la v i d a . 

A d e m á s , a n t e s de q u e el a s e s ino hubie-
se v u e l t o de su e s t u p o r , el b r a z o derecho 
d e C h i c o t , e s t i r á n d o s e c o m o un resorte , 
d e s c r i b i ó m e d i o c í r c u l o , y v ino á descar-
g a r u n p u ñ e t a z o , q u e pesaba lo m é n o s qui-
n i e n t a s l ib ras , s o b r e el r o s t r o d e Borro-
m e o , el c u a l , e n s a n g r e n t a d o y magul lado* 
f u é á c a e r c o n t r a la p a r e d . " 

E n u n s e g u n d o se p u s o de p ié Borro-
m e o , y en o t r o s e g u n d o se le vió con la 
espada en la m a n o ; p e r o e s to s dos segun-
d o s h a b i a n b a s t a d o á C h i c o t para levan-
t a r s e y d e s e n v a i n a r la s u y a . 

l o d o s los v a p o r e s del v i n o se habian 
d i s i p a d o c o m o po r e n c a n t o ; C h i c o t , coa 
Ja p i e r n a i z q u i e r d a echada hác ia ade lan te , 
la vista lija y el puño firme, se preparab» 
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á recibir á su enemigo. 

La mesa , c o m o un c a m p o de b a t a l l a , s o -
bre el cua l e s t a b a n a c o s t a d a s las b o t e l l a s 
vacias, se i n t e r p o n i a e n t r e los dos a d v e r -
sar ios , s i r v i e n d o de t r i n c h e r a á cada u n o 
de el los •, p e r o la vis ta de la s a n g r e q u e 
caia de su nar iz á la ca ta y de s u ca r a 
al s u e l o , p u s o f u e r a d e sí á B o r r o m e o , 
que , p e r d i e n d o toda p r u d e n c i a , se l a n z ó 
contra su e n e m i ü o , a p r o x i m á n d o s e á él t o -
do lo q u e la mesa le p e r m i l i a . 

— ¡ Q u é b r u t o e res ! d i j o C h i c o t : ya ves 
como e r e s t ú el q u e e s t á s b o r r a c h o , p u e s 
de un l ado á o t r o d e la mesa no p u e d e s 
a l canza rme , en t a n t o q u e mi b r a z o es s e i s 
pulgadas mas l a rgo q u e el t u y o y mi e s -
pada t i e n e seis p u l g a d a s mas la rga q u e la 
t uya . A q u í t i e n e s la p r u e b a . 

Y sin m o v e r s e s i q u i e r a a l a r g ó C h i c o t el 
brazo con la r a p i d é z del r e l á m p a g o , y p i -
có á B o r r o m e o en m e d i o d e la f r e n t e . 

B o r r o m e o l anzó u n g r i t o mas d e có le ra 
que de d o l o r , y c o m o al fin era d e u n v a -
lor e s t r a o r d i n a r i o , r e d o b l ó s u e n c a r n e c i -
m i e n t o e n el a t a q u e . 

Chicot, siempre del lado opuesto de la 
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— ¡ D i o s m i ó , q u e e s t ú p i d o s son estos 
so ldados , d i j o e n c o g i é n d o s e d e hombros . 

r e e n . 1 u e s a b e " m a n e j a r u n a e s p a d a , y 
c u a l q u i e r p a i s . n o p u e d e , si q u i e r e , ma-
l a r , o s c o m o m o s c a s , ¡Bravo! de esta hecha 

I " 6 Y 3 d e j a r l u e r t 0 - i " 0 ' 3 - ' ¿ t e s u b e s so-
b r e la mesa? ¡ B u e n o ! N o fa l taba mas que 
eso ; p e r o t e a d v i e r t o , a s n o e n j a l m a d o que 
sor, t e r r i b l e s las e s t o c a d a s d e a b a j o á a r r í -

y si yo q u i s i e r a , t e e n s a r t a r í a como 
u n a c o g u j a d a . 

Y le p icó en la ba r r i ga c o m o le había 
p i c n d o en la f r e n t e . 

B o r r o m e o r u j i ó de f u r o r y sa l tó abajo 
d e la mesa . 

— E n h o r a b u e n a , d i j o C h i c o t : ya esta-
m o s á p ié l lano y p o d e m o s hab la r mien -
t r a s nos t i r e m o s e s t o c a d a s . ¡Ah! C a p i t á n , 
a p i l a n , asi a s e s i n a m o s a l g u n a s veces en 

íu es t ro s m o m e n t o s p e r d i d o s e n t r e dos con-
j u r a c i o n e s . 

— ^ o hago p o r m i causa lo q u e vos lis-
t é i s po r la v u e s t r a , d i j o B o r r o m e o , asus-
t a d o a p e s a r s u y o del f u e g o s o m b r í o q u e 
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brotalm de l o s o j o s d e C h i c o t . 

— E s o es h a b l a r , d i jo C h i c o t , y s in e m -
bargo, a m i g o m i ó , veo con p l ace r q u e va l -
go mas q u e vos . ¡Ah! no ha s i do m a l a . 

B o r r o m e o acababa d e t i r a r á C h i c o t u n a 
estocada q u e habia t o c a d o su p e c h o . 

— N o ba s i d o m a l a , p e r o c o n o z c o el b o -
tonazo: es e l m i s m o q u e e n s e ñ a s t e i s á S a n -
l ' agu i l lo ; d e c í a , p u e s , q u e valia mas q u e 
Tos, a m i g o m i ó , p o r q u e yo n o h e c o m e n -
zado la l u c h a , a u n q u e n o m e h a n f a l t a -
do ganas-, hay m a s , os h e d e j a d o r e a l i z a r 
vuestro p r o y e c t o , d á n d o o s t o d a l a t i t u d , y 
aun en e s t e m o m e n t o no h a g o m a s q u e 
Parar los g o l p e s , y lo b a g o así p o r q u e t e n -
go que p r o p o n e r o s u n a r r e g l o . 

—¡Nada! ¡nada! e s c l a m ó B o r r o m e o e x a s -
perado al ver la t r a n q u i l i d a d do C h i c o t . 

Y le t i r ó o t r a e s t o c a d a , q u e h u b i e r a a t r a -
vesado al gascón d e p a r t e á p a r t e , si e s -
te , á f avo r do s u s l a rgas p i e r n a s , n o h u -
l e r a d a d o u n paso q u e le p u s o f u e r a de l 
Seance de su a d v e r s a r i o . 

""-Voy, s in e m b a r g o , á d e c i r t e e n q u e 
consiste ese a r r e g l o , pa ra n o t e n e r n a d a 

q u e r e c o n v e n i r m e . 
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— C a l l a , cal la , d i jo B o r r o m o o : es inú-

t i l . 

E s c u c h a , d i j o C h i c o t , lo h a g o solo pa-
ra t r a n q u i l i z a r t u c o n c i e n c i a ; no eslov se-
d i e n t o de t u s a n g r e , ¿ l o e n t i e n d e s ? ni quie-
r o m a t a r t e s i n o á ú l t i m o r e c u r s o . 

— M á t a m e si p u e d e s , e s c l a m ó Borromeo 
e x a s p e r a d o . 

— N o p o r c i e r t o : j a h e m a t a d o á otro 
e s p a d a c h í n c o m o t ú . y a u n d e b o d e c i r maJ 
f u e r t e q u e t ú . ¡ P a r d i e z ! t u le conoces-, era 
t a i n h i e n d e la c a s a d e G u i s a : u n a h o g a d o . 

— ¡ A h ! ¡Nico lás David! m u r m u r ó llor-
r o m e o a t e r r a d o del p r e c e d e n t e y ponién-
d o s e á la d e f e n s i v a . 

— J u s t a m e n t e . 
— ¡Ah! ¿ F u i s t e t ú q u i e n le m a t ó ? 
— S í , con una e s tocada m u v l inda que 

voy á e n s e b a r l e si no a c e p t a s el arreglo. 
- - - B u e n o , v e a m o s ese a r r e g l o . 
— Q u e pases del s e r v i c i o uel d u q u e de 

Gu i sa al de l r e y , p e r o s in de ia r el del 
d u q u e . 

E s d e c i r , ¿ q u e m e haga un espía co-
m o t ú ? 

— N o p o r c i e r t o ; bay u n a d i f e r e n c i a 
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lable; á mí , n o m e p a g a n , y á t i t e p a -
garán-, e m p e z a r á s po r m a n i f e s t a r m e esa t a r -
ta del d u q u e de G u i s a á la d u q u e s a de 
M o a t p e n s i e r ; me d e j a r á s t o m a r una c o p i a , 
V vo te di-jaré t r a n q u i l o has ta n u e v a oca -
sión. ¿ Q u é ta l? ¿Soy cabal ¡ero? 

— T o m a , d i j o B o r r o m e o : es ta es mi r e s -
puesta. 

La r e s p u e s t a de B o r r o m e o era u n a e s -
tocada t an r á p i d a m e n t e dada , q u e la p u n -
ta de la espada t o c ó e n el h o m b r o d e C h i -
cot. 

— V a m o s , v a m o s , d i j o C h i c o t ; veo q u e 
es a b s o l u t a m e n t e n e c e s a r i o q u e , t e e n s e ñ e 
el bo tonazo q u e di á N ico lá s D a v i d : e s u n 
botonazo m u y b o n i t o y s e n c i l l o . 

V C h i c o t , q u e has ta e n t o n c e s hab ia p e r -
manecido a la d e f e n s i v a , d ió u n paso a d e -
lante y a t a c ó á su vez. 

— H é a q u i el b o t o n a z o , d i j o C h i c o t : h a -
go una finta en f i a r l a b a j a . 

Hizolo a s í , y B o r r o m e o p a r ó el g o l p e 
re t rocediendo- , p e r o al p r i m e r p a s o t u v o 
l ú e para r se , p o r q u e t r o p e z ó c o n el t a -
bique. 

—¡Bien! eso es, para el circulo-, baee» 
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ma! , p o r q u e mi p u ñ o es m e j o r q u e el tuvo, 
l ' g o . pu^s , mi e s p a d a , doy un t e r c i o alio, 
m e t i r o á f o n d o y te t o c o , ó mas bien, 
t e m a t o . 

E n e f e c t o , el g o l p e habia ses iu ido. ó 
m a s b ien a c o m p a ñ a d o á la demos t rac ión , 
v la fina t i z o n a , p e n e t r a n d o en el pecho 
de B o r r o m e o , se babia des l i zado como 
u n a a g u j a e n t r e dos cos t i l l as , y p i cado pro-
f u n d a m e n t e y con un r u i d o s o r d o el ta-
b i q u e de m a d e r a . 

B o r r o m e o e s t i r ó los b r a z o s y d e j ó caer 
su e spada , d i l a t á r o n s e sus o jos ensangren-
t a d o s , a b r i ó s e su boca , a p a r e c i ó en sus la-
b ios una e s p u m a ro j i za , su cabeza se in-
c l i n ó s o b r e su h o m b r o l a n z a n d o un sus-
p i r o q u e parec ía e s t e r t o r , cesa ron des-
p u e s de s o s t e n e r l e s u s p i e r n a s , v ap lomán-
d o s e su c u e r p o , e n s a n c h ó la her ida que 
h a b i a h e c h o IH espada p e r o no p u d o se-
pa ra r l a del t a b i q u e p o r \ - s t a r s o s t e n i d a p> r 
e p u ñ o i n f e r n a l de C h i c o t , d e s u e r t e que 
el d e s g r a c i a d o , p e r m a n e c i ó c l avado á la i>*-
r e d , y s u s p ies g o l p e a b a n con sacudi-
das e s t r e p i t o s a s . 

Chicot, frío é impasible corno acostum-



- 1 6 1 -
braba á e s t a r l o en las c i r c u n s t a n c i a s so lem-
nes, sobre t o d o c u a n d o oslaba c o n v e n c i -
do de habe r hecho t o d o lo q u e su c o n -
ciencia le p resc r ib ía , so l tó la espada, q u e 
quedó c larada h o r i z o n t a l m e n t e , d e s a b r o -
chó el c i n t u r o n del c a p i t a n , m e t i ó la m a -
no en el bolsil lo del co l e to , t o m ó la c a r -
ta y levó la firma, q u e dec ia : 

Duquesa de Montpensier. 
Ent r e t a n t o b ro taba la s ang re á borbo-

tones de la he r ida , y el do lo r de la a g o -
nía se p in taba en todas las facc iones de B o r -
romeo. 

— Yo m u e r o , e sp i ro , m u r m u r ó ; mi D ios 
í mi señor , t ened compas ión de m i . 

Esta ú l t ima ape l ac ión á la mi se r i co rd ia 
divina, hecha por un h o m b r e q u e sin d u -
da hasta a ^ u e l m o m e n t o s u p r e m o no h a -
bía pensado en el la , e n t e r n e c i ó á C h i c o t . 

—Seamos ca r i t a t ivos , d i j o , y p u e s t o q u e 
p t e h o m b r e ba de m o r i r , q u e m u e r a á 
'o menos lo mas d u l c e m e n t e pos ib le . 

Y a p r o x i m á n d o s e al t a b i q u e , r e t i r ó , h a -
cendó un r s f u e r z o , su espada de la pa r ed , 
\ sos ten iendo el c u e r p o de B o r r o m e o , i m -
pidió quo cayera p e s a d a m e n t e al s u e l o ; p e -

T O M O VI." 1 1 
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r o esta ú l t i m a p r e c a u c i ó n era i n ú l i l , pues 
la m u e r t e l i a b i v r o r r i d o r áp ida \ f r í a , i pa-
r a l i z ado» \a los m i e m b r o s del venc ido do-
b l á r o n s e s u s p i e r n a s , se des l izó en los bra-
zos de C b i c o t , y c a y ó r o d a n d o sobre el 
p a v i m e n t o . 

E>le s a c u d i m i e n t o h i l o b r o t a r de la he-
r ida un c h o r r o de s a n g r e m ¡¿ra , cor» el 
cua l h u y ó el r e s t o d e vida q u e animaba 
t o d a v í a á B o r r o m e o . 

E n t o n c e s C h i c o t f u é á a b r i r la puerta 
de c o m u n i c a c i ó n y l l amó á B o n h o m e t . 

El t a b e r n e r o , q u e hab ia e s t a d o escuchan-
d o á la p u e r t a y o i d o s u c e s i v a m e n t e el 
r u i d o d e las mesas y de los bancos , el cho-
q u e d e las e s p a d a s y la caída del cuerpo 
p e s a d o , n o e s p e r ó á q u e le l l amaran por 
s e g u n d a vez . H o m b r e de e spe r i enc i a , y 
t e n i e n d o m u y p r e s e n t e la conf i anza q u e se 
le hab ia h e c h o y c o n o c i e n d o m u y bien el 
c a r á c t e r d e los h o m b r e s de a r m a s en ge-
n e r a l , y el d e C h i c o t en p a r t i c u l a r , no 
pod ia m e n o s de a d i v i n a r c u a n t o habia pa-
s a d o . 

La ú n i c a cosa q u e i g n o r a b a era cual 
los a d v e r s a r i o s b a b i a s u c u m b i d o . 
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N e c e s a r i o es d e c i r , en e l o g i o de m a e -

se B o n h o m e t , q u e su fisonomía t o m ó u n a 
« p r e s i ó n de v e r d a d e r a a l eg r í a c u a n d o o y ó 
la voz de C h i c o t y v ió q u e era el g a s c ó n , 
que s a n o y sa lvo a l r i a la p u e i t a . 

C h i c o t , á cuya pe r sp i cac i a nada se e s -
capaba, n o t ó e s t a e s p r e s i o n v la a g r a d e c i ó 
i n t e r i o r m e n t e . 

B o n h o m e t e n l r ó t e m b l a n d o e n la s a l i l a , 
teatro de la c a t á s t r o f e , y e s c l a m ó al v e r 
el c u e r p o del c a p i t a n b a ñ a d o en su s a n g r e : 

— ¡Oh! ¡mi b u e n J e s ú s ! 
—¡Oh! s í , mi p o b r e B o n h o m e t , d i j o C h i -

cot, he a h i l o q u e somos-, el b u e n c a p i t a n 
está m u y e n f e r m o , c o m o ves . 

—¡Oh! ¡señor C h i c o t , mi b u e n s e ñ o r C h i -
cot! e s c l a m m ó B o n h o m e t casi c o n s t e r n a d o . 

-—¿Qué es eso? p r e g u n t ó C h i c o t . 
— H a b é i s h e c h o m u y mal en e s c o g e r m i 

casa para es ta e j e c u c i ó n . ¡Un c a p i t a n t a n 
bueno! . . . 

— ¡ C ó m o ! ¿ p r e f e r i r í a i s ver á C h i c o t en 
'•erra y de pié á B o r r o m e o ? 

— ¡ O h ! n o , n o , e sc l amó el h u e s p e d con 
toda la s i n c e r i d a d de su c o r a z o n . 

— P u e s b ien , e s o es , sin e m b a r g o , lo 
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q u e debía s u c e d e r , á n o m e d i a r u n mila-
g r o de la P r o v i d e n c i a , 

— ¿ D e ve ra s? 
— A fé d e C h i c o t , y si 110, m i r a m e las 

espa ldas , q u e l e a s e g u r o m e d u e l e n mas de 
l o q u e q u i s i e r a . 

D i c i e n d o asi se i n c l i n ó d e l a n t e del ta-
b e r n e r o para q u e s u s e spa ldas l legasen á la 
a l t u r a de su v i s t a . 

Cl c o l e t o e s t aba a g u j e r e a d o e n t r e los dos 
l i o m ó p l a t o s , y u n a m a n c h a d e s ang re re-
d o n d a y del t a m a ñ o d e u n e s c u d o de plata 
e n r o g e c i a las o r i l l a s de l a g u g e r o . 

— ¡ S a n g r e , e s c l amó B o n h o m e t , sangr»! 
¡Ah. ¡ E s t á i s h e r i d o ! , 

— A g u a r d a , a g u a r d a . 
^ C h i c o t se q u i t ó el c o l e t o y en segui-

da la c a m i s a , 
— M i r a a h o r a , d i j o . 
— ¡ A h ! ¡ t ené i s u n a coraza! ¡ah! ¡qué fe-

l i c idad , s eño r C h i c o t ! ¿ Y dec í s q u e el ca-
p i t á n q u e r i a a s e s i n a r o s ? 

¡Diablo! m e p a r e c e q u e no es cosa pa-
ra d i v e r t i r m e u n a p u ñ a l a d a en las espal-
da s . ¿ A h o r a q u é ves? 

— I n a malla r o t a . 
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— E l c a p i t a n n o e s t u v o torpe-, ¿y s a n -

gre? 
— S í , m u c h a s a n g r e d e b a j o de las m a -

llas. 
— E n ese caso , q u i t é m o n o s la co raza , d i -

jo C h i c o t , y d i c i e n d o y h a c i e n d o p r e s e n -
tó en u n m o m e n t o d e s n u d o u n d o r s o q u e 
parecía c o m p o n e r s e s o l a m e n t e de h u e s o s , 
<le m ú s c u l o s p e g a d o s á los h u e s o s y do 
Piel pegada á los m ú s c u l o s . 

—¡Ah! señor C h i c o t , e sc l amó B o n h o m e t , 
e s tan a n c h a c o m o u n p l a t o . 

— S í , eso e s , la " sangre es tá e s t r a v a s a d a ; 
es una e q u i m o s i s , c o m o d i c e n los m é d i -
cos-, d a m e u n t r a p o b l a n c o , echa en p a r -
tes igua les en u n vaso b u e n ace i t e d e olí— 
> 0 y hez d e v i t io , y l ávame esa m a n c h a , 
amigo mió. 
. q u é h a g o d e ese c adáve r s e ñ o r 

Chicot? %. 
— Eso no to importa á ti . 
— ¿ C ó m o q u e n o m e i m p o r t a ? 
— N o . D a m e p a p e l , p l u m a y t i n t a . 
— A h o r a m i s m o , s e ñ o r C h i c o t . 
Bonhomet salió corriendo del reducto. 
E n t r e t a n t o C h i c o t , q u e p r o b a b l e m e n -
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l e n o porI¡-i p e r d e r u n m i n u t o d e t i em-
p o , c a l e n t ó <i la l u z d e la l á m p a r a la pun t a 
d e u n c u c h i l l o v c o r t ó p o r e n t r e el lacre 
la s e d a q u o s o s t e n í a e l s e l l o d e la ca r t a . 
H e c h a e s t a o p e r a c i o n , c o m o va nada su-
j e t a b a el p l i e g o , lo s a c ó d e s u c u b i e r t a y 
lo l e y ó c o n v i v a s m u e s t r a s d e s a t i s f a c c i ó n . 

A l a c a b a r e s t a l e c t u r a e n t r ó B o n h o m e t 
c o n el a c e i t e , el v i n o , la t i n t a , el papel y 
la p l u m a . 

C h i c o t c o l o c ó la p l u m a , el p a p e l y ' a 

t i n t a d e l a n t e d e si , s e s e n t ó á la mesa , 
y p r e s e n t ó la e s p a l d a á B o n h o m e t con una 
c a l m a e s t ó i c a . 

B m h o m e t c o m p r e n d i ó la p a n t o m i m a v 
c o m e n z ó las f r i c c i o n e s , q u e s i n d u d a debían 
c a u s a r f r u i c i ó n á C h i c o t , e n vez d e i r r i t a r -
le la h e r i d a , p u e s t o q u e n o s o t o se puso 
á c o p i a r c o n la m a y o r s e r e n i d a d la carta 
d e l d u q u e G u i s a á su h e r m a n a , sino 
q u e á c a d a p a l a b r a hac i a s u s c o m e n t a r i o s . 

La c a r t a e s t a b a c o n c e b i d a e n los s i g u i e n -
t e s t é r m i n o s : 

' Q u e r i d a h e r m a n a , la e s p e d i c i o n d e Am-
b e r e s ha s a l i d o b i e n p a r a l o d o e l mundo, 
m e n o s p a r a n o s o t r o s - , si o s d i c e n q u e el 
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daque de A n j o u ha m u e r t o , n o lo c reá i s 
pues v ive . " 

"Vive , ¿ lo e n t i e n d e s ? A q u í está t o d a 
la c u « s t i o n . " 

"En esta sola palabra hay e n c e r r a d a t o -
da una dinastía-, esta pal in , ¡ separa l a c a -
da de Lorena del t r o n o lie I ranc ia m u -
cho mejor q u e p u d i e r a hace r lo el mas 
profundo a b i s m o . " 

"Sin e m b a r g o , no os a l a r m é i s por e s -
to, pues he d e s c u b i e r t o q u e dos pe r sonas , 
á quienes s u p o n í a s m u e r t a s , ex i s t en t o d a -
vía, y la vida de es tas dos pe r sonas nos 
ofrece una p r o b a b i l i J a d d e q u e m o r i r á el 
p r ínc ipe ." 

" P e n s a d , p u e s , s o l a m e n t e en París-, d e n -
tro de seis semanas será t i e m p o de q u e 
principie á t r aba j a r la liga-, por lo t a n t o , 
conviene q u e n u e s t r o s parc ia les sepan q u e 
s e aprox ima el m o m e n t o á (in de q u e se 
Dallen d i spues to s . 1 ' 

'El e j e r c i t o se halla ba jo b u e n p ié de 
guerra , c o n t a m o s con 1 2 , 0 0 0 h o m b r e s e -
guros y bien equipados- , e n t r a r é con él en 
' r a n c i a , so p r e t e s t o de a t r a e r a los h u -
gonotes a l emanes q u e van á s o c o r r e r á 
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Enr.que de Navarra; batiré á los hugono-
tes, v luego que entre en Francia como 
amigo obraré como dueño y soberano." 

—¡Eb. ¡eh! esclamó Chicot. 
— ¿Os hago mal. señor? dijo Bonhomet 

suspendiendo las fricciones. 
—Sí, amigo mió. 
—Tranquilizaos, os frotaré con mas sua-

vidad. 
Chicot continuó su operacion. 

P S. Apruebo completamente vues-
tro plan respecto de los Cuarenta y Cin-
co; permitidme solamente que os diga, 
querida hermana mia, que haréis á esos 
picaros mas honor del que se merecen..." 

—¡Ah. diablo, murmuró Chicot no veo 
muy claro este párrafo. 

Y volvió á leer: 
"Apruebo completamente vuestro plan 

respecto dé los Cuarenta y Cinco. . ." 
—¿Qué plan? se preguntó Chicot. 

Permitidme solamente que os diga, 
querida hermana mia, que haréis á esos 
picaros mas honor del que se merecen." 

— ¿Qué honor?.. . 
Chicot volvió á leer. 
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" Q u e se m e r e c e n . 
" V u e s t r o q u e r i d o h e r m a n o . " 

" E . D E L O R E N A . " ' 

— E n fin, dijo C h i c o t , t o d o esta claro 
menos la p o s d a t a . T e n d r e m o s cu idado c o n 
la p o s d a t a . 

— S e ñ o r C h i c o t , se a v e n t u r ó á d e c i r 
B o n h o m e t v i e n d o q u e C h i c o t hab ia c e s a -
do de e s c r i b i r , ya q u e n o de p e n s a r , 
señor C h i c c t , no me h a b é i s d i c h o lo q u e 
tengo q u e h a c e r con e s t e c a d á v e r . 

— U n a cosa m u y senc i l l a . 
— I 'ara vos, q u e so i s f e c u n d o en r e c u r -

sos, sí-, p e r o para m i . . . 
— S u p o n , po r e j e m p l o , q u e e s t e d e s -

graciado c a p i t a n se p u s o á r e ñ i r en la cal le 
con u n o s s o l d a d o s su i zos ó a l e m a n e s , y 
que t e lo t r a j e r o n h e r i d o : ¿ t e h a b í a s d e 
negar á r e c i b i r l o ? 

— N o po r c i e r t o , á m e n o s q u e m e lo 
hubiese is p r o h i b i d o , s e ñ o r C h i c o t . 

— S u p o n , t a m b i é n q u e , d e p o s i t a d o e n 
ese r i n c ó n , y á pesa r d e los c u i d a d o s q u e 
le p r o d i g a s t e , se t e ha m u e r t o e n t r e las 
•nanos. E s t o se r ia u n a desg rac i a á lo s u -
mo ¿ n o e s v e r d a d ? Y e n vez de i n c u r -



-170- i 
r.r en reconvención «Jguna, merecerás elo-

,f.0r t u hum,ni,la , l . Supon, adema,, 
que ai mom , s e pobre «api.an pronunció 
U nombre bien conocido para .1 del pri.-r 
de los dominicos de San Antonio 

- ¡ D e I). Jledesto Gorenílot! eselamó 
Bonhomet con sorpresa. 

—Sí. de I). Modesto Gorenílot. Pues 
vas a a vis. ir á I). Modesto, este sn 

al muerto encontrad su bolsillo del di-
npro porque es i .npor.«„, e qne encuen-
tre e bolsillo del dinero, > esto te lo ,Si-
go solamente por via de aviso. , encon-
trara ademas esta carta, no concebir,, sos-
pecha alguna. 

Comprendo, señor Chicot 
—Hay mas: recibirás una recomprnsa 

l u r a r de sufrir un castigo 
- S o i s un hombre grande, señor Chi-

cot; corro al priorato de San Antonio. 
- ¡ A g u a r d a ! ¡Qué diablo! He dicho el 

bolsillo v la carta. 
—¡Ahí si; ¿V la carta la teneis? 
—Justamente. 
—¿Convendría no decir que ha sido leí-

da y copiada? 
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— ¡ P a r d i e z ! p r e c i s a m e n t e p o r q u e ha l l a -

ren i n t a c t a esa c a r t a r e c i b i r á s u n a r e c o m -
pensa. 

— ¿ C o n q u e hay un s e c r e t o en es ta c a r -
ta? 

— E n los t i e m p o s q u e c o r r e n , mi q u e -
rido B o n h o m e t , h«v s e c r e t o s en t o d o . 

Dada es ta r e s p u e s t a s e n t e n c i o s a , se p u -
so C h i c o t á a t a r de n u e v o la se.la del s e -
llo, e m p l e a n d o el minino p r o c e d i m i e n t o , y 
en s e g u i d a u n i ó el l ac re t a n a r t í s t i c a -
mente, q u e el o j o mas e j e r c i t a d o n o h u -
biera p o d i d o ver en él la m e n o r s e p a r a -
ción. D e s p u e s d e lo cua l g u a r d ó la c a r t a 
en el bols i l lo del m u e r t o , m a n d o á C h i -
cot q u e apl icára á su h e r i d a el p a ñ o i m -
pregnado en a c e i t e y hez de v i n o á m a -
nera d e c a t a p l a s m a , p ú s o s e la c o t a do 
malla, su c o l e t o s o b r e su c a m i s a , r e c o -
gió su e s p a d a , la l i m p i ó , v e n v a i n á n d o l a , 
se d i s p u s o á s a l i r , p e r o v o l v i é n d o s e i n -
m e d i a t a m e n t e d i j o : 

—Si la f á b u l a q u e h e i n v e n t a d o n o t e 
parece b u e n a , p u e d e s d e c i r q u e el m i s -
mo c a p i t a n se ha a t r a v e s a d o con su e s p a d a . 

— ¿Un s u i c i d i o ? 



— Va comprendes que esto no compro-
mete á nadie. 

—Pero entonces no enterrarán á este 
desgraciado en el campo santo. 

—¡Bah! dijo Chicot: sin duda que le 
daran un gran placer con esto. 

— Yo creo que si. 
—Entonces haz lo que quieras, mi buen 

Jíonhomet: adiós. 
Volviendo por segunda vez, añadió: 
- ¡Ah . se me olvidaba: quiero pagar 

pues to que él ha muerto. 
Y arrojando tres escudos de oro sobre 

a mesa, acercó su dedo índice sobre sus 
labios en señal de silencio, y salió de la 
taberna. 



CAPITULO IX. 

E L M A R I D O Y E L A M A N T E . 

o sin gran emocion volvió á ver Chi-
cot la calle de los Agustinos, tan t ran-
quila y desierta, el ángulo formado por 
el monton de casas.que precedían á la su-
y a , y en fin, su misma querida casa con 
su techo triangular, su balcón ¡carcomido 
y las canales de su tejado adornadas de 
gárgolas. 

Habia sido tal el miedo que le acometie-
ra de uo hallar mas que un vacio en el 



-174- i 
s i l i o do su c a s a , y e ra l a n t o lo q u e ha-
i'i« t e m i d o ve r o b s t r u i d a la ca l l e p o r el hu-
m o de u n i n c e n d i o , q u e c a l l e y casa le pa-
r e c i e r o n p r o d i g i o s d e l i m p i e z a , d e gracia 
y d e e s p l e n d o r . 

C h i c o t h a b i a o c u l t a d o e n el h u e c o de 
u n a p i e d r a q u e s e r v i a d e ba se a u n a d a 
las c o l u m n a s d e su b a l c ó n la l lave d e su ca-
sa q u e r i d a , p o r q u e es d e a d v e r t i r q u e en 
a q u e l l o s t i e m p o s c u a l q u i e r a l l ave d e co-
f r e ó d e o t r o m u e b l e i g u a l a b a e n peso 
V e n v o l u m e n á las l laves m a s g o r d a s de 
n u e s t r a s a c t u a l e s c a s a s , y p o r t a n t o , si-
g u i e n d o e s t a p r o p o r t i o n " las l l aves de la» 

" c a s a s e r a n i g u a l e s á las d e las c iudades 
m o d e r n a s . 

C a l c u l a n d o , p u e s , C h i c o t la dif icul tad 
q u e t e n d r í a su b o l s i l l o e n g u a r d a r la ven-
t u r o s a l l ave , h a b i a l o m a d o e l p a r t i d o de 
e s c o n d e r l a d o n d e h e m o s d i c h o . 

P r e c i s o e s c o n f e s a r q u e C h i c o t esper i -
m e n t ó al m e t e r l o s d e d o s en la p i e d r a uu 
l i g e r o e s t r e m e c i m i e n t o , á q u e s i g u i ó una 
a l e g r í a i n d e f i n i b l e c u a n d o s i n t i ó la f r ia l -
d a d de l h i e r r o . 

L a l l a v e e s t a b a r e a l m e n t e e n e ' mismo 
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siíio donde Chicot la habia colocado, y 
esto misino sucedía respecto de los mue-
bles de la primera pieza, respecto de la 
tublila clavada sobre el madero, y en lin, 
de los 1.000 escudos, que seguian repo-
sando en su psiondile. 

Chicot no era avaro; todo lo contrario: 
muchas veces había t i r a d o el o r o á m a n o s 
llenas, sacriücandoasí lo material al t r iun-
fo de la idea , lo cua l c o n s t i t u y e la filo-
sofía de t o d o h o m b r e de c i e r t o va lo r ; p e -
ro cuando la idea babia cesado momentá-
neamente de mandar a la materia, es de-
cir, cuando no habia necesidad de dine-
ro, de sac r i f i c io , c u a n d o , en una p a l a b r a , 
'a i n t e r m i t e n c i a s e n s u a l r e i n a b a en el a l -
ma de Chicot, \ esta alma permitía al cuer-
po vivir y gozar, el oro, fuente primera, 
incesante, eterna de los goces animales, 
recobraba t o d o su va lo r á l o s o jos d e n u e s -
tro filósofo , v na lie mejor que él sabia 
en cuántas partículas sabrosas se subdivi-
de ese todo inestimable que se llama un 
escudo. 

—Por mi ánima, murmuró Chicot, aga-
chado en medio de uo cuar to , levantada 



1« baldosa, con su tal,lila al lado y su te-
soro á la vista, por mi ánima que tengo 
un vecino honrado como ninguno pues-
to que ha hecho respetar y respetado él 
mismo mi dinero-, en verdad que esta ac-
ción no tiene precio para los tiempos que 
corren -Diablo! tengo que dar las sracias 
é ese hombre ines t imable .» no tardaré en 
dárselas. 

Diciendo así volvió á colocar la tabli-
ta sobre la viga y la baldosa sobre la ta-
blita, se aproximó á la ventana, y miró 
a Ja acera de enCrente. 

La casa conservaba esa tinta gris y som-
bría que la imaginación presta como co-
Jor natural á los edificios cuyo caracter 
conoce. 

—No debe ser todavía la hora de dor-
mir, dijo Chicot, y por otra parte, estoy 
seguro de que esas gentes no son muv 
dormilonas. Veamos. 

Bajó , y fué no sin preparar todas la? 
gracias de su cara risueña para llamará 
la puerta del vecino. 

Oyó ruido da pasos en la escalera; pe-
ro sin embargo, quiso esperar el tiempo 
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necesario pa ra c r e e r s e o b l i g a d o á l l a m a r 
de n u e v o . 

Al s e g u n d o a l d a v o n a z o se a b r i ó la p u e r -
ta y a p a r e c i ó u n h o m b r e en la s o m b r a . 

— B u e n a s n o c h e s , d i j o C h i c o t a l a r g a n -
do la m a n o ; ya e s toy de v u e l t a , y v e n g o 
4 daros las g r a c i a s , mi q u e r i d o v e c i n o . 

— ¿ D e q u é ? d i jo u n a voz c u y o a c e n t o 
sorprend ió m u c h o á C h i c o t . 

Al m i s m o t i e m p o el h o m b r e q u e h a b i a 
venido á a b r i r la p u e r t a daba u n p a s o b á -
c¡a a t r á s . 

— ¡ C ó m o ! M e h e e n g a ñ a d o , d i j o C h i c o t , 
no sois vos el q u e e ra v e c i n o m i ó al t i e m -
po de m a r c h a r m e , y s in e m b a r g o , j u r a r í a 
que os c o n o z c o . 

— Y yo t a m b i é n , «lijo el j ó v e n . 
— V o s sois el v i z c o n d e E r n a u t o n d e C a r -

•naincres. 
— Y vos s o i s la S o m b r a . 
— E n v e r d a d , d i j o C h i c o t , q u e e s t o y p o r 

creer q u e h e c a í d o d e las n u b e s . 
— E n fin, ¿ q u é deseá i s , s e ñ o r ? p r e g a n -

te el j ó v e n con a l g u n a a s p e r e z a . 
— P e r d o n a d , ncaso o s i n c o m o d o . 
— N o , p e r o m e p e r m i t i r é i s q u e os p r e -

T O M O V I . 1 2 . 
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g u n t n en q u é p u e d o s e r v i r o s 

— Q u i s i e r a b a l d a r al d u e ñ o de la casa. 
—Kn ese caso, baldad. 
— ¿ C ó m o ? 
— S í , p o r q u e el d u e ñ o de la casa soy 

y o . 

— ¿ V o s ? ¿ Y d e s d e c u a n d o a c á ? 
— ¡ T o m a ! hace t r e s d i a s . 
— ¿ C o n q u e ha e s t a d o de ven ta la casa? 
— A s i p a r e c e , p u e s t o q u e la lie com-

p r a d o . 
— ¿ Y el a n t i g u o p r o p i e t a r i o ? 
— Ya n o la h a b i t a , c o m o ve i s . 
— ¿ D ó n d e e s t á ? 
— N o lo sé . 
— V a m o s , e n t e n d á m o n o s , d i j o C h i c o t . 
— N o d e s e o o t r a cosa , r e s p o n d i ó E r n a U ' 

t o n con vis ible i m p a c i e n c i a ; so lo quiero 
q u e n o s e n t e n d a m o s p r o n t o . 

— E l a n t i g u o p r o p i e t a r i o era h o m b r e de 
2 5 á 3 0 a ñ o s , q u e r e p r e s e n t a b a 4 0 . 

— N o ; era un h o m b r e d e 6 5 á 6 6 años, 
q u e r e p r e s e n t a b a s u e d a d . 

— C a l v o . 
— N o , al c o n t r a r i o , c o a u n m o n t o de 

cabe l los b l a n c o s . 
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— T i e n e u n a c i ca t r i z e n o r m e en el l a -

do i z q u i e r d o d e la cabeza ¿ n o es v e r d a d ? 
- N o b e v i s to tal c i c a t r i z , s i n o m u c h a s 

ar rugas . 
•—Entonces n o c o m p r e n d o ni u n a p a l a -

bra, d i jo C h i c o t . 
— E n lin, r e p l i c ó E r n a u t o n d e s p u é s d e 

un i n s t a n t e de s i l e n c i o , ¿á q u é q u e r í a i s 
ese h o m b r e , mi q u e r i d o E s p e c t r o ? 

Ch ico l iba á c o n f e s a r lo q u e a c a b a b a 
de b a c e r ; p e r o el m i s t e r i o de la s o r p r e -
sa de E r n a u t o n le r e c o r d ó de r e p e n t e c i e r -
to p r o v e r b i o e n t r e las p e r s o n a s d i s c r e t a s . 

— Q u e r í a , d i j o , h a c e r l e u n a v i s i t a , c o -
mo se a c o s t u m b r a e n t r e v e c i n o s y n a d a 
mas. 

De es ta m a n e r a C h i c o t n o f a l t aba á la 
verdad y n o decia n a d a . 

— A m i g o m i ó , d i j o E r n a u t o n con p o -
lítica p e r o d i s m i n u y e n d o c o n s i d e r a b l e m e n -
te el h u e c o d e la p u e r t a q u e t e n i a e n t r e -
abierta-, a m i g o m i ó , s i e n t o no p o d e r d a -
ros n o t i c i a s e x a c t a s . 

— G r a c i a s , s e ñ o r , d i jo C h i c o t : m e i n -
fo rmaré en o t r a p a r t e . 

— P e r o e s t o n o i m p i d e , a ñ a d i ó E r n a u -
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t o n c e r r a n d o cada vez mas la p u e r t a , qua 
a p l a u d a la ca sua l idad q u e me p o n e e n con-
t a c t o con vos . 

= Deseo is q u e me l leve el d iab lo ¿no 
es v e r d a d ? m u r m u r ó C h i c o t d e v o l v i e n d o sa-
l u d o po r s a l u d o . 

S in e m b a r g o , c o m o á pesa r de es ta res-
p u e s t a m e n t a l se o lv idaba C h i c o t de re-
t i r a r s e , d í j o l e E r n a u t o o a s o m a n d o la ca-
ra e n t r e la p u e r t a y la j a m b a : 

— H a s t a la v i s t a . 
y - E s p e r a d un i n s t a n t e , s e ñ o r d e Car-

m a i n g e s , d i j o C h i c o t . 
•—Me es imposible-, lo s i e n t o m u c h o , res-

p o n d i ó E r n a u t o n : e s p e r o á una persona 
q u e debe v e n i r á l l a m a r á es ta misma puer-
t a , y n o me d i s i m u l a r á q u e n o e m p l e e t o -
da la d i s c r e c i ó n p o s i b l e en rec ib ih la . 

— B a s t a , s e ñ o r , c o m p r e n d o , d i j o Chico t ; 
p e r d o n a d m e q u e os haya i m p o r t u n a d o ; ya 
m e r e t i r o . 

— A d i ó s , s e ñ o r E s p e c t r o . 
— A d i ó s , s e ñ o r E r n a u t o n . 
Y d a n d o un paso hácia a t r á s , v ió Chi -

c o t c e r r a r s e la p u e r t a d u l c e m e n t e . 
E s c u c h ó para o b s e r v a r si e l j ó v e n des-
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conflado acechaba su p a r t i d a , p e r o le jos d e 
eso, oyó á E r n a u t o n s u b i r la escalera-, v o l -
vióse e n t o n c e s t r a n q u i l o á su casa y se 
encerró en e l l a , r e s u e l t o á no t u r b a r las 
c o s t u m b r e s de su n u e v o v e c i n o , p e r o s e -
?un su c o s t u m b r e , á n o p e r d e r l e d e m a -
siado de v i s t a . 

En e f e c t o , C h i c o t n o era h o m b r e q u e 
*e do rmía sob re u n h e c h o q u e le. pa rec ía 
de a l g u n a i m p o r t a n c i a s in habe r c a l m a d o 
y d isecado e s t e h e c h o con la pac i enc ia do 
u n a n a t ó m i c o d i s t ingu ido , - á pesar s u y o , 
y este era un p r i v i l e g i o ó u n a f a l t a d e 
su o r g a n i z a c i ó n , á pesar s u j o , toda f o r m a 
" i c rus t ada en su c é r e b r o se p r e s e n t a b a al 
análisis p o r s u s l ados mas salientes-, d e 
manera q u e las p a r e d e s c e r e b r a l e s del p o -
l i r e C h i c o t se e n c o n t r a b a n h e r i d a s , a b i e r t a s 
^ i n c i t a d a s á u n e x a m e n i n m e d i a t o . 

Cl i ícot , q u e has ta e n t o n c e s hab ia e s t a -
do p r e o c u p a d o de a q u e l l a f r a se de la c a r -
t a del d u q u e de G u i s a " a p r u e b o e n t e r a -
mente v u e s t r o p lan r e s p e c t o á los C u a -
renta y C i n c o . " a b a n d o n ó es ta f r a s e , á c u -
y° e x á m e n pensaba vo lve r mas t a r d e , pa ra 
sondear á f o n d o , e n ses ión p e r m a n e n t e , la 



-182- i 
p r e o c u p a c i o n n u e v a q u e acababa de reem-
p laza r á la a n t i g u a . 

C h i c o t r e f l ex ionó q u e e ra la cosa mas es-
t r a ñ a del m u n d o ver á E r n n u t o n ins ta -
l a r s e c o m o d u e ñ o en a q u e l l a casa mis te-
r i o s a , c u y o s h a b i t a n t e s h a b í a n desapareci-
d o d e r e p e n t e , v m u c h o mas cons ide ran -
d o q u e á e s t o s h a b i t a n t e s pod ía refer irse 
u n a f r a s e de la ca r t a del d u q u e de Gui-
sa h a b l a n d o del de A n j o u . 

E s t a ca sua l i dad era d igna de observación, 
Y C h i c o t t e n i a po r c o s t u m b r e c r e e r en las 
c a s u a l i d a d e s p r o v i d e n c i a l e s , y a u n desen-
vol vía s o b r e e s t e p a r t i o u l a r , s i e m p r e que 
á e l lo se le i n s t a b a , t e o r í a s m u y inge-
n i o s a s . 

La base de es tas t e o r í a s era una idea que. 
á j u i c i o n u e s t r o , vale lo q u e cualquiera 
o t r a . 

H é a q u í la ¡ dea . 
La c a s u a l i d a d es la r e se rva de Dios . 
E l T o d o p o d e r o s o no da s u reserva si-

n o en c i r c u n t a n c i a s g r a v e s , s o b r e todo 
c u a n d o ha v i s t o (i los h o m b r e s b a s t a n t e sa-
g a c e s para e s t u d i a r y p r evee r las proba-
b i l i d a d e s , s e g ú n la n a t u r a l e z a y los ele-
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mentos r e g u l a r m e n t e o r g a n i z a d o s . 

Asi pues , es n a t u r a l q u e g u s t e á D i o s 
f rus t ra r las c o m b i n a c i o n e s de esos o r g u l l o -
sos, cuya v a n i d a d pasada ba c a s t i g a d o ya 
a h o g á n d o l o s y cuya v a n i d a d f u t u r a d e b e 
ca s t i ga r q u e m á n d o l o s , 

D e c i m o s , p u e s , ó mas b i e n , d i j o ( . h i -
co t , q u e es n a t u r a l g u s t e á D i o s f r u s t r a r 
las c o m b i n a c i o n e s con los e l e m e n t o s q u e 
le ion d e s c o n o c i d o s , y cuya i n t e r v e n c i ó n 
Do p u e d e n c o n c e b i r . 

C o m o se vé , es ta t e o r í a e n c i e r r a e s -
peciosos a r g u m e n t o s , V p u e d e s u m i n i s t r a r 
tésis b r i l l a n t e s ; pero" s in d u d a el l e c t o r , 
que t i e n e t a n t a pr isa c o m o C h i c o t d e s a -
ber lo q u e C a r m a i n g e s ven ia á hace r e n 
aquella casa , n o s a g r a d e c e r á q u e n o n o s 
e n t r e t e n g a m o s en d e s e n v o l v e r l a . 

Así pues , n o s l i m i t a r e m o s á d e c i r q u e 
Chicot r e f l e x i o n ó q u e era m u y e s t r a ñ o ve r á 
E r n a u t o n e n a q u e l l a casa d o n d e hab ia v i s t o 
á R e m i g i o , y e s t o po r d o s r a z o n e s : la 
Primera á c a u s a de la a b s o l u t a i g n o r a n c i a 
en q u e los d o s h o m b r e s v iv ían el u n o r e s -
pecto del o t r o , lo q u e hac ia s u p o n e r q u e 
debia h a b e r e n t r e e l los u n a p e r s o n a i n t e * -
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m e d i a , d e s c o n o c i d a á C h i c o t ; v la segun-
d a , p o r q u e la casá deb ia h a b e r s i d o ven-
d ida a] E r n a u t o n , q u e n o t e n i a d i n e r o pa-
r a c o m p r a r l a . ' 

V e r d a d e s , d i j o C h i c o t insta lándose 
o r n a s c ó m o d a m e n t e q u e p u d o e n s u azo-

t e a , s u o b s e r v a t o r i o o r d i n a r i o , verdad es 
q u e el j ó v e n d ice q u e e spe ra una visita, 
y q u e es ta v is i ta es la de u n a m u g e r - hoy 
las m u g e r e s son r i cas y se p e r m i t e n Cual-
q u i e r c a p r i c h o . E r n a u t o n es bu«n mozo, 
Jóven e l e g a n t e ; E r n a u t o n ha a g r a d a d o , le 

d a d o f ' a . le h a n d i c h o q u e compre 
esa casa ha c o m p r a d o la casa y acepta-
d o la c i t a . } r 

E r n a u t o n , c o n t i n u ó C h i c o t , v ive en la 
c ó r t e , y s in d u d a d e b e ser una m u g e r di 
la c ó r t e con q u i e n t i e n e q u e habérselas, 
¡ r o b r e m u c h a c h o ! ¿La a m a r á ? ¡Dios le pre-
s e r v e d e s e m e j a n t e cosa! Vá á cae r en una 
s ima d e p e r d i c i ó n . ¡Bah! ¿ P u e s no me pon-
g o a p r e d i c a r s o b r e m o r a l ? 

M o r a l dos veces i n ú t i l y mil veces cs-
u p i d a . I n ú t i l , p o r q u e n o la ove , y aun 

c u a n d o la o y e r a , n o q u e r r í a Escucha r l a , 
ü s l u p i d a , p o r q u e m e j o r h a r i a en i r m e » 
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la cama y pensar un poco en ese p o b r e 
l ior romeo. 

A es te p r o p ó s i t o , c o n t i n u ó d i c i e n d o C h i -
cot pon iéndose a lgo s o m b r í o , m e a p e r c i -
bo de una cosa , y es q u e n o ex i s t e el r e -
mord imien to , y q u e solo es un s e n t i m i e n -
to re la t ivo , p o r q u e el h e c h o es q u e y o 
no tengo r e m o r d i m i e n t o de haber m a t a -
do á B o r r o m e o , t oda v e i q u e la p r e o c u -
pación en q u e m e pone la s i t u a c i ó n de 
M. de C a r m a i n g e s me hace o lv ida r q u e 
le he m a t a d o ; él por su parte> si me h u -
biera c lavado c o n t r a la mesa c o m o yo le 
t e clavado c o n t r a el t a b i q u e , n o h u b i e r a 
tenido á es tas h o r a s mas r e m o r d i m i e n t o s 
que yo . 

Aquí llegaba C h i c o t de sus r a z o n a m i e n -
tos, de sus i n d u c c i o n e s y de su f i loso-
fía, en t o d o lo cua l babia e m p l e a d o cerca 
de hora y media , c u a n d o le d i s t r a j o de 

cavilación la l legada de una l i t e ra q u e 
¥enia del lado de la posada del Bravo Ca-
ballero. 

Una dama tapada bajó de ella y des-
apareció repent inamente por la puer ta que 
Ernauton tenia en tornada . 
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— ¡ P o b r e mozo! m u r m u r ó C h i c o t . No me 

nab ia e q u i v o c a d o ; era u n a m u g e r á quien 
e s p e r a b a , y s u p u e s t o q u e es a s i , me voj 
a d o r m i r . 

D i c i e n d o así se l e v a n t ó C h i c o t , p e r o per-
m a n e c i ó inmóvi l de p ié . 

— M e e n g a ñ o , d i j o , no d o r m i r é ; pero sos-
t e n g o lo q u e he d i c h o : si n o d u e r m o . n o 
se rá r e m o r d i m i e n t o el q u e me impedirá 
d o r m i r , s i n o la c u r i o s i d a d , v es t an cier-
t o lo q u e d i g o , q u e si p e r m a n e z c o en mi 
o b s e r v a t o r i o , n o p e n s a r é mas q u e en una 
c o s a : en a v e r i g u a r q u é n o b l e dama es la que 
h o n r a al bell o E r n a u t o n con su a m o r . 

As i p u e s , vale mas q u e me q u e d e en mi 
o b s e r v a t o r i o , p o r q u e si f u e r a á acostarme, 
n o t a r d a r í a en de j a r la cama para volver 
á e s t e s i t i o . 

Y a p e n a s h izo C h i c o t es ta r e f l e x i o n , vol-
v ió á s e n t a r s e . 

t n a h o r a hab r í a pa sado sob re poco mas 
ó m é n o s sin q u e p o d a m o s dec i r si Chicot 
p e n s a b a en la d a m a d e s c o n o c i d a ó en Bor-
T ? m j 0 ' s i e s t a l ) a a g u i j o n e a d o po r la curio-
s i d a d ó a t o r m e n t a d o po r el r e m o r d i m i e n -
t o , c u a n d o c reyó o i r al fin de la calle el 
g a l o p e d e u n caba l lo . 
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En e f e c t o , p r o n t o se d e j ó ve r u n h o m -

bre á cabal lo e m b o z a d o en su c a p a . Al l l e -
gar á la m i t a d d e la cal le se pa ró c o m o SÍ 
tratase de r e c o n o c e r el s i t i o en q u e se h a -
llaba-, p e r o l u e g o q u e d i s t i n g u i ó el g r u -
po que f o r m a b a n la l i t e ra y s u s c o n d u c -
tores, se d i r i g i ó hacia e l los , c o n o c i é n d o -
se que iba a r m a d o po r el r u i d o q u e h a -
cia su espada al c h o c a r con el s u e l o . 

Los c o n d u c t o r e s q u i s i e r o n o p o n e r s e á 
su paso; p e r o les d i r i g i ó a l g u n a s pa l a b ra » 
en voz ba ja , y n o so lo se separa ron , ( r e s -
p e t u o s a m e n t e , s i n o q u e u n o (le e l los , a p e -
nas le vió a p e a r s e , se a p r e s u r ó á t o m a r 
las b r idas de su c a b a l l o . 

El d e s c o n o c i d o m a r c h ó hacia la p u e r t a , 
y llamó e s t r e p i t o s a m e n t e . 

—¡Cásp i t a , e s c l amó C h i c o t , q u é b i e n h e 
hecho en q u e d a r m e ! M i s p r e s e n t i m i e n t o s , 
que me a n u n c i a b a n q u e iba á pasar a l -
guna c o s a , n o m e h a n e n g a ñ a d o . ¡Allá vá 
el mar ido! ¡ P o b r e E r n a u t o n ! N o hay r e m e -
dio, vamos á a s i s t i r a h o r a m i s m o 6 u n a 
ca tás t ro fe . Si es el m a r i d o , n o se p u e d e 
negar q u e es d e m a s i a d o b u e n o al a n u n -
ciar con t a n t o e s t r é p i t o s u l l egada . 
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S i o e m b a r g o , k p e s a r d e la m a n e r a ma-

e s t r a l c o n q u e hab la l l a m a d o el descono-
c i d o , p a r e c í a q u e v a c i l a b a n en ab r i r l e . 

— A b r i d , g r i t ó el q u e l lamaba. 
— A b r i d a b r i d , r e p i t i e r o n los conduc-

t o r e s . 

— N o hay d u d a , es e l m a r i d o , d i j o Chi-
c o t ; ha a m e n a z a d o á los c o n d u c t o r e s con 
a z o t a r l o s ó a h o r c a r l o s , y e s t á n d e su par-
t e . ¡ P o b r e E r n a u t o n ' ¡Vá á ser desollado 
VLV°\ ¡Olí. ¡oh! Y s in e m b a r g o , vo lo sufro, 
a n a d i ó C h i c o t ; p o r q u e al fin m e ha socor-
r i d o y p o r c o n s i g u i e n t e en caso de ne-
c e s i d a d d e b o y o s o c o r r e r l e . P o r o t r a par-
t e , yo c r e o q u e ba l l e g a d o ese caso , ó no 
l l ega ra j a m á s . 

C h i c o t e ra r e s u e l t o y g e n e r o s o , y cu-
r i o s o p o r a ñ a d i d u r a ; d e s c o l g ó s u larga es-
p a d a , se la m e t i ó d e b a j o de l b r a z o , y ba-
j ó p r e c i p i t a d a m e n t e la e sca le ra , y como 
sabia a b r i r la p u e r t a s in h a c e r el menor 
r u i d o , c i e n c i a i n d i s p e n s a b l e á t o d o el que 
q u i e r e e s c u c h a r con p r o v e c h o , salió sin 
ser de n a d i e o b s e r v a d o , se des l i zó por de-
b a j o de l b a l c ó n , y $e p u s o e n acecho de-
t r á s d e u n a c o l u m n a . 
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* Apenas se habia instalado, cuando se 
abrió la pu rta á una sola palabra que 

desconocí !o pronunció por el agu je ro 
de la cerrad'Jra-, quedóse, no obstante , en 
el unnbral, y un momento despues apare -
ció la d a m a , 

Esta tornó el brazo del caballero, qu ien 
la acompañó hasta la l i t e ra , cerró la por -
tezuela y montó á caballo. 

—No hay duda , era el marido, di jo 
Chicot, pero despues do todo , marido de 
touy buena pasta, puesto que no ha q u e -
rido entrar en la casa para no Terse en 
e ' compromiso de escuchar á mi amigo 
Carcnainges. 

La litera se puso en camino, marchan-
el caballero é la por tezuela . 

—¡Pardiez! se di jo Chicot : es preciso 
Se?uir á esas gentes ; es menester saber 
luiénes son y á dónde r a n ; seguramente 
sacaré de mi descubr imiento algún sólido 
consejo para mi amigo Carmainges . 

Chicot siguió, en e fec to , á la c o m i t i -
va, observando la precaución de caminar 
«lempre por la sombra y á distancia que 
S u s pasos se perdieran en t r e el r u ido de 
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los de los h o m b r e s y de los caballos. | 

¡ s e r , a 'a sorpresa de Cb ico t ti ver 
pa ra r se la l i tera de l an t e de la posada del 
Urano Caballero.\ 

Casi ei» el m i smo a c t o , c o m o si algu-
n o hub iese es t ado v i g i l a n d o , se abrió la 
p u e r t a . 

1.a dama, s i e m p r e t a p a d a , bajó de la 
l i t e ra , e n t r ó y sub ió á la to r rec i l l a , en la 
q u e se veía luz por la v e n t a n a del primer 
pi.-o. r 

Det rá s de ella s u b i ó el m a r i d o , prece-
d i e n d o á ambos la r e spe tab le señora Four-
n i c h o n , q u e llevaba en la m a n o una bujia. 

— ¡ d e c i d i d a m e n t e , d i jo C h i c o t cruzán-
dose de brazos , no c o m p r e n d o va ni una 
p a l a b r a ! . . . 



C A P I T U L O X . 

CÓMO COMENZÓ COICOT A VER CLARO E!í 
LA CARTA D£L DCQUE I>2 GUiSA. 

b i c o t c r e i a b a l i e r v i s t o e n a l g u n a p a r -

te e l c o n t i n e n t e d e a q u e l c a b a l l e r o t a n 
c u n i p | ¡ d o ; p e r o c o m o s u m e m o r i a se b a -

hía e m b r o l l a d o a l g ú n t a n t o d u r a n t e a q u e l 

' ¡ a j e á N a v a r r a , e n q u e h a b i a v i s t o t a n -

tas f i s o n o m í a s d i f e r e n t e s , l e e r a i m p o s i b l e 

aco rdarse c o n l a f a c i l i d a d a c o s t u m b r a d a 

n o m b r e q u e d e s e a b a p r o n u n c i a r . 

M i e n t r a s q u e o c u l t o e n l a s s o m b r a s s e 

P e g u n t a b a á s i m i s m o , s i n a p a r t a r l a v i s -



, , , -192. 
d e l a v e n t a n a i l u m i n a d a , l o q u e aqnrf 

n o m b r e , a q u e l l a m u j e r b a b i a n v e n i d o i 

n a c e r e n l a p o s a d a d e l Bravo Caballero, 

a t j a n d o á E r n a u t o n e n l a c a s a m i s t e r i o 

^ J U e S J r 0 , d ' g n o g a s c o " v i o a b r i r s e b 
P - e r t a d e l a p o s a d a , y e n e l r a v o d e l u i 
q u e s e e s c a p ó p o r la a b e r t u r a p e r c i b i ó 
c o m o u n a s . l u e f a n e g r a d e f r a i l e ! 

M t a s i l u e t a se d e t u v o u n i n s t a n t e p a -

m i r a b ™ 3 m Í S m a v e n l a n a Ch i co» 

— [ O b ! ¡ o h ! m u r m u r ó , a p o s t a r í a cua l -

T e r C ° s a J o s u n f r a i l e d o m i n i c a , 

¿ r a o r e l a j a d a e s t á la d i s c i p l i n a m o n á s t i c a , 

q « e p e r m i t e G o r e n ü o t á s u s c o r d e r o s sa-

' . a s e m e j a n t e s ! , o r a s d e l a noche 

y a t a l d i s t a n c i a d e l p r i o r a t o ? 

S i g u i ó C h i c o t c o n l o s o j o s á a q u e l do-

m i n i c o m i e n t r a s b a j a b a la c a l l e d o l o s A g u s -

« o o s , y c i e r t o i n s t i n t o p a r t i c u l a r l e d i jo 

2 n n °A , a q U - ' f r a i l ° í b a á la 
" o n d e l e n i g m a q u e b a b i a b u s c a d o bas-

a a i n ú t i l m e n t e . 

* r * \ a S i C O m o C h i c o t »>»«>•'« creído 
r e c o n o c e r e l c o n t i n e n t e d e l c a b a l l e r o c re i a 
r e c o n o c e r e n e l f r a i l e c i e r t o m o v i m i e n t o 
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de h ó m b r o s , c i e r t o ' a i r e d e r r e n g a d o d e m i -
l i tar , q u e s o l o p e r t e n e c e á l o s q u e f r e -
c u e n t a n l a s s a l a s d e a r m a s y l o s gimnasios. 

— P e s e á m i á n i m a , d i j o , si ese h á b i -
to n o o c u l t a á ese d i a b l i l l o d u i m p i o q u e 
q u e r i a n d a r m e p o r c o m p a ñ e r o de v i a j e , y 
<|ue mane ja c o n i g u a l h a b i l i d a d e l a r c a -
buz y d florete. 

A p e n a s a c o m e t i ó á C h i c o t e s t a i d e a , c u a n -
do p a r a a s e g u r a r s e d e s u e ; , a c t i t u d , a b r i ó 
sus A a r g a s z a n c a s , y e n üioz p a s o s l o g r ó 
a l c a n z a r a l f r a i l e , q u o m a r c h a ! s i a r r e m a n -
g á n d o s e s u hfibilo sobre s u s p i e r n a s s e cas 
) n e r v i o s a s p a r a i r m a s l i g e r o " . P o r o t r a 
p a r t e , n o e r a rpuy • d i f í c i l d a r l e a l c a n c e , 
p u e s t o q u e e l b u e n f r a i l e s o p a r a b a de v e z 
en c u a n d o p a r a d i r i g i r l i n a n i r a d a h á c i a 
a l f a s , c o m o q u i e n s e a-leja c o n t r a b a j o y 
b a r i o s e n t i m i e n t o a c s u p o s a d a . 

E s t a m i r a d a e r a c o n s t a n t e m e n t e d i r i g í— . 
d» h á c i a la v e n t a n a i l u m i n a d a de la f o n -
da. 

A u n n o h a b i a a n d a d o C h i c o t d o s pasos , 
« u a n d o a d q u i r i ó la c e r í i d u m b r e d e sus con»-
j e t u r a s . 

— ¡ H o l a , c o m p a d r e ! d i j o , ; ho l a Santiar 
TOMO V I . 1 3 . 
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guito. Alto ahí, i,-ñor' Clemente. 

Y p r o n u n c i ó es ta ú l t i m a p a l a b r a de un í 
m a n e r a U n m i l i t a r , q u e e l f r a i l e n o pudo 
m e n o s de e s t r e m e c e r s e . 

— ¿ Q u i é n m e l l a m a ? p r e g u n t ó e l j ó ren 
c o n a c e n t o m a s p r o v o c a d o r " q u e po l i t i c o . 

— ¡ \ o ! r e p l i c ó C h i c o t i r g u i e n d o cuan-
t o p u d o s u c a b e z a d e l a n t e d e l d o m i n i c o , 
y o . ¿ N o m e c o n o c e s ? 

—¡Oh, s e ñ o r R o b e r t o B r i q u e t ! esclaim» 
e l f r a i l e . 

— Y o m i s m o . ¿ Y a d o n d e vas t a n t i r -
d e , h i j o r r i o ? 

— A l p r i o r a t o , s e ñ o r B r i q u e t . 
— E n h o r a b u e n a . ¿ I ' e r o d e d ó n d e v ienes? 
— ¿ Y o ? 

— S i , v o s , s e ñ o r l i b e r t i n o . 

E l j ó v e n t e m b l ó y d i j o : 

— N o s o y l o q u e d e c í s , s e ñ o r B r i q u e t ; 

todo l o c o n t r a r i o ; he v e n i d o á u n a c o m i -

• i o o i m p o r t a n t e d e D . M o d e s t o , y é l m i s -

m o p u e d e i n f o r m a r o s , s i q u e r e i s . ' 

—¡Hola! ¡hola! ¿ P a r e c e q u e n o s amos -
lazamos? 

— ¿ C r e e i s q u e n o h a y m o t i v o p a r a e l lo 

c u a n d o t e o y e d e c i r l o " q u e d e c í s ? 
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— N o lo e s t r a ñ e s , h i j o m i ó , p o r q u e c u a n -

do se vé s a l i r á u n h o m b r e c » n h á b i t o » 
tomo t ú d e u n a t a b e r n a á s e m e j a n t e s h o -
ras... V ' 

— ¡ D e u n a t a b e r n a y o ! 
— ¿ P o r v e n t u r a e sa casa d e d o n d e s a -

lís uo es la del Bravo Caballero? 
— T e n e i s r a z ó n e n d e c i r q u e h e s a l i d o 

esa c a s a , r e s p o n d i ó C l e m e n t e , p e r o y o 
digo y s o s t e n g o q u e n o h o s a l i d o d e u n a 
t a b e r n a . . . 

- ¡ C ó m o ! « c l a m ó C b i c o t , ¿la p o s a d a d e l 
Bravo Caballero no es una taberna'. 

— U n a t a b e r n a e s u n a casa d o n d e s e b a -
l 'e , es a s i q u e y o n o h e b e b i d o e n e s a 
«asa, l u e g o e sa c a s a n o es u n a t a b e r n a p a -
ra m i . 

— ¡ D i a b l o ! la d i s t i n . i o n e s s u t i l , y m o 
e q u i v o c o m u c h o , ó c o n e l t i e m p o v a s á 
ser u n t e ó l o g o t e r r i b l e ; p e r o e n f i n , s i n o 
ibas á esa c a s a á b e b e r , ¿á q u é i b a s ? 

C l e m e n t e n o r e s p o n d i ó n a d a , y C h . c o t 
p u d o l e e r e n s u r o s t r o , á p e s a r d e la o s -
c u r i d a d , u n a v o l u n t a d firme y d e c i d i d a d e 
no d e c i r u n a p a l a b r a , r e s o l u c i ó n q u e n o 
P u d o m e n o s d e d i s g u s t a r á n u e s t r o a m i -



g o , q u e «ha!,¡a t o m a d o la c o s t u m b r e d e ave-
r i g u a r l o t o d o ; y p o r c i e r t o q u e C l e m e n t e 
n o h a l . i a u s a d o d e a c r i t u d e n s u s i l e n c i o -
t o d o l o c o n t r a r i o , p u e s s e h a b i a m o s t r a -
d o c o n t e n t o d e e n c o n t r a r t a n i n e s p e r a d a -
m e n t e ; , s u s a b i o p r o f e s o r d e a r m a s , rec i -
b i é n d o l o d o la m a n e r a a f e c t u o s a q u e no 
p o d í a e s p e r a r s e d e u n h o m b r e d e ' c a r á c -
t e r n a t u r a l m e n t e á s p e r o é i n t r a t a b l e . 

L a c o n v e r s a c i ó n e s t a b a c o m p l e t a m e n t e 
c o n c l u i d a , p e r o q u e r i e n d o C h i c o t a n u d a r -
l a , e s t u v o á p u n t o de p r o n u n c i a r e l n o m -
b r e de l h e r m a n o B o r r o m e o - , s i n e m b a r c o , 
a u n q u e C h i c o t n o s e n t í a e l a g u i j ó n d e los 
r e m o r d i m i e n t o s , ó c r e y e s e p o r l o menosTJO 
s e n t i r l o , a q u e l n o m b r e e s p i r ó e n sos l i -
b i o s . 

A u n q u e e l j ó v e n f r a i l e c o n t i n u a b a mu-
d o é i m p a s i b l e , c u a l q u i e r a h u b i e r a d icho 
q u e esp raba a l g o , y q u e c o n s i d e r a b a co-
rno un, i f e l i c i d a d p e r m a n e c e r e l m a y o r t i em-
p o p o s i b l e en las i n m e d i a c i o n e s de la po-
sad* d e l Bravo Caballero. 

. R o b e r t o B r i q u e t i n t e n t ó h a b l a r l e de aque' 
v i a j e q u e e l j ó v e n h a b i a e s p e r a d o po r u ' 
m o m e n t o h a c e r c o n é l , v l o s o j o s de S a n -
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tiago Clemente bollaron al oír las pala-
bras de espacio y libertad. 

Roberto B r i q u e t c o n t ó q u e en los p a í -

s e s q u e a c a b a b a d e r e c o r r e r e s t a b a m u y 

«n b o g a l a e s g r i m a , a ñ a d i e n d o n e g l i -

g e n t e m e n t e q u e b a b i a a p r e n d i d o a l l í a l -

g u n a s e s t o c a d a s m a r a v i l l o s a s , l o cual e q u i -

va l ía á c o l o c a r a l p o b r e S a n t i a g o s o b r e u n 

' e r r e n o v o l c á n i c o - , a s í e s q u e s e a p r e s u -

r ó á p r e g u n t a r á C b i c o t c ó m o e r a n esas e s -

t o c a d a s , y e s t e , a c c e d i e n d o a i p u n t o , m a r -

có c o n 'su l a r g o b r a z o algunas en e l hrazo 
del h e r m a n o S a n t i a g o . 

N a d a d e e s l o p u d o v e n c e r !a o b s t i n a -

c i ó n d o C l e m e n t e , v m i e n t r a s t r a t a b a d o 

pa r c r , - f q u e l l o s g o l p e , d e s c o n o c i d o s q u e 1« 

en s eñaba s u a m i v o roa e s e s l « h - * t o B r i q u e t , 

g u a r d a b a u n s i l e n c i o ; . • i d o r e s p e c t o i 

'o q u e h a b i a v e n i d o > h e l e a e l b a r r i o . 

D e s p e c h a d o , p « r o d u e ñ o d e s í m i s m o , 

r e s o l v i ó e n t o n c e s C b i c o t a p e l a r á l a i n -

j u s t i c i a , p o r q u e l a i n í . i s t i c i a ^ s u n a d é l a s 

p r o v o c a c i o n e s n n s p >í r o s a s q u e s e h a n 

i n v e n t a d o p a r a h a c e r b . h l o r á l a s muge-
r e s , á l o s n i ñ o s , ' y á i o s h o m b r e s d é b i l e s 

d e c u a l q u i e r ' - l a s e q u e s e a n . 
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— N o importa, no importa, dijo como 

si Tolviese á su primera idea, no impor-
ta , eres muy santo y muy bueno; perora» 
á las posadas, ¡y á qué posadas, Dios mió! 
á posadas donde se encuentran damas her-
mosas, y te paras estasiado delante de la 
ventana donde se puede ver su sombra. 
¡Ah niño, niño, yo lo diré á D. Modesto! 

C h i c o t h a b i a p u e s t o e l d e d o e n l a l l aga 

m u c h o m a s d e l o q u e p e n s a b a , p u e s n o 

p o d í a i m a g i n a r s e a l e m p e z a r q u e e r a t a n 

p r o f u n d a la h e r i d a . 

Volvióse Santiago| semejante i una ser-
p iente pisada. 

—Eso no es verdad, esclamó encendido 
de vergüenza y de cólera: yo no ' miro á 
las mujeres . 

—Si ta l , s i tal, prosiguió Chicot: habia 
una dama muy hermosa ee h.Jposada del Bra-
vo Caballero cuando saliste de ella, v ha» 
vuelto la cara para volverla á ver, "y 
que la esperabas en la torrecilla, y sé que 
la has hablado. J 

Chicot procedía por inducción. 
N o pu 'd íendo c o n t e n e r s e S a n t i a g o escla-

m ó : 8 
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— Y a se vé q u e la h e h a b l a d o . ? P o r v e n -

tura es pecado h a b l a r á las ^ u j e r e s ? 
- N o , c u a n d o no se les habla de m o t u 

propio y a r r a s t r a d o po r la t e n t a c . o n d e 
Satanás. _ . J . 

- S a t a n á s nada t i e n e q u e ver en t o d o 
es to , v ha s i do p rec i so q u e yo b a b l e a 
tsa d a m a , p u e s t o q u e t e n i a e n c a r g o d e e n -
t regar le u n a c a r t a . , 

L ¿ D e p a r t o de D . M o d e s t o ? e s c l a m ó 

C h - S i V p o d é i s ir a h o r a á q u e j a r o s d e l a n t e 

^ C b i c o t , u n m o m e n t o a t u r d i d o y p a l p a n -
do en m e d i o de las t i n i e b l a s , s . i )Uo a e s -
tas pa l ab ra s a t r a v e s a r un r ayo d e luz la o s -
curidad de s u c e r e b r o . 

—¡Ah! dijo-, ya sabia yo e s o . 
— ¿ Q u é sab ia i s? . 
— l o q u e n o q u e r í a i s d e c i r m e . 
— Y o n o d i g o m i s s e c r e t o s : c o n m e -

n o s tazón d i r é los de o t r o s . 
— S i , p e r o á m i . . . 

—Parque loy^aroigo^de D. Modeito, y 
• d e m á s . . . 

— ¿ Q u é ? 
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decirme. 3 n t e m a " ° ' « d o lo q u e podrías 
E ( J ó v e n Santiago-miró á r » 

de incredulidad C h , C ° l C0" 

m e o . F " T l u ^ a r e s e p o b r e ' B o r r o -

d o S I j o b u b i t í t e e s t ? ! d o a l l í . . -

e s t a d o a ¡ ; ¡ ? u , e r a s h e c h o t ú h M t » 

4 c 7 ~ l a " C 0 S a 0 0 h u L i e r a d e e s e n o -

d i í b é n t r a l o s , ui-

pdea? ' ' n e S ?Bbí"' t r a ^ , ¡ o ^dos.,.,,1 

m«7doe h U b Í ¿ r 8 V : ^ ' ' ^ . c ntra tod. el 

-2*0®. T'"- ¡" n o ^ h n moetur 
y ) o h u m e r a - m u e r t o C 0 ; 1 

sada n r n n u n - ,ni " r t ° ' una m a l a p o -
to, P r o n u n c ' ^ J o el nombre de D. 3Iddes-
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—SI. 
—¿V avisaron al pun to á D . Modes-

to? 
— L l e v ó e l a v i s o u n h o m b r e todo azo-

r a d o , e l c u a l p u s o e n a l a r m a al conven-
t o . 

— E n t o n c e s D . M o d e s t o m a n d ó q u e l e 

t r a g e r a n s u l i t e r a y s e d i r i g i ó a l Cuer-

no de la Abundancia, ¿ n o es v e r d a d ? 

— ¿ D e don ' l e sabéis e s o ? 

— ; O h ! n o m e c o n o c e s t o d a v í a , p o b r e -

C i l l o - soy MIÍJO hechicero. 
Santiago • retrocedió dos pasos. 
—No es esto todo, cont inuó Chico t , 

que» méiiida que habíal a iba viendo mas 
claro con la viva luz de si: palabras; han 
encontrólo uno caria en el bolsillo del 
Wuerío. 

— Una. corla, eso es. 
—Y D. Modesto encargó á su jqfteri-

.d<t S a n t i a g i q u e l l e v a r a esta carta a donde 
d e c í a n las señas" del sobre. 

- S í . 

— Y S a n t i a g o - corrió 1
 p u u t o a l p a l a -

c i o d e G u i s a . 

—¡Oh! 



—Donde no encont ró i nadie. 
—¡Dios mió! 
—Mas que á M. de ¡Mayneville. 
—¡Misericordia! 
— Y entonces M. de Mavneville acom-

pañó a Santiago á la posada del Bravo 
• Caballero. 

—¡Señor Briquet , señor Briquet , escla-
mó Santiago, si s a beis eso!. . . 

~ | P « r d i , z ! ya ves como lo sé, escl»-
mó Chicot con aire de t r iunfo por haber 
despejado aquella incógni ta , tan impor-
t an te para él, de las densas tinieblas don-
de bahía estado envuelta desde el prin-
cipio. r 

— E n ese caso, replicó Santiago, ya veil, 
lenor Br ique t , que no soy culpable. 

— N o , dijo Chicot, no ere» culpable. n¡ 
por acción ni p o r omision: pero lo ere» 
por pensamiento. 

— ¿ Y o ? 
—Sin duda, puesto que te parece her-

mosa la duquesa. 
—¿A mí? 
— Y te vuelves para verla todavía al tra-

bes de los cristales. 
- ¡ Y o ! 
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El fraile se ruborizó y dijo con YOZ bal-

buciente: . , . • - E n verdad, se asemeja a una virgen 
Maria q u e estaba e n la c a b e c e r a d e l a c a -

ma de mi madre. 
- ¡ O h ! murmuró Chicot: ¡cuántas cosa» 

pierden las ecntes que no son curiosas. 
Entonces h i z o q u e C l e m e n t e l e c o n t a -

r a l o q u e é l m i s m o a c a b a b a d e c o n t a r , a u n -

q u e e s t a v e z c o n p o r m e n o r e s q u e é l n o 

p o d i a s a b e r . , , 

- ¡ Y a ves. dijo Chicot cuando aquel 
acabó su n a r r a c i ó n , qué p o b r e maestro do 
e s g r i m a e r a e l h e r m a n o B o r r o m e o . 

- S e ñ o r B r i q u e t , e s c l a m ó S a n t i a g o , es 
p r e c i s o n o h a b l a r m a l d e l o s m u e r t o s . 

— N o , p e r o c o n f i e s a u n a c o s a . 

—¿Cuál? 
— Q u e B o r r o m e o t i r a b a m e n o s b i e n q u o 

e l q u e l e h a m a t a d o . 

— E s v e r d a d . , 

— E s t o e s t o d o l o q u e t e n i a q u e d e -

cirte; c o n q u e b u e n a s n o c h e s , S a n t i a g u i t o , 

y h a s t a l a v i s t a , y s i quieres.. . 
—¿Qué , señor B r i q u e t ? 

—Que y o s e r é q u i e n e n a d e l a n t e le a e 
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l e c c i o n e s de e s g r i m a . 

— C o n m u c h o g u s t o . g u s i o . 

n . r 7 n A h 0 r k ' - r e l i r a t e , u e 8 ° > P ° r q « « te es-
peran con i m p a c i e n c i a en e l p r i o r a t o . 

3or C h í ¿ o t ! r t 0 : 8 r a C Í a S P ° r d a v i s ° ' se* 
Y el f r a i l e d e s a p a r e c i ó c o r r i e n d o . 

C h . c o t no h a b i a d e s p e d i d o s i n funda -

t m o t - ! ° * s u i n t e r l o c u t o r , puo s va h a . 
b»a s a c a d o de é l c u a n t o q u e r í a saber , r 

P o r o t r a p a r t e , l e f a l t aba t o d a v í a ave r i -

g u a r u n a cosa. 
Dirigióse, pues, aceleradamente á sil ca-

ía, dejando todavía á la puerta del Bra-
vo ( aba ¿ero | a litera, los conductores y 
el caballo. ¿,ub.ó silenciosamente i su»to-
fea y vió que todavía había luzen laca-
f í oe enfrente. 

D e s d e e n t o n c e s n o a p a r t ó n i u n m t f t n e n -
«o s u v i s t a de a q u e l l a casa . 

Vió m primer l u g a r por l a abertura 
«e una cortina pasar varías veces a Ernau-
100 como quien espera-con impaciencia. 

D e s p u e s r i ó v o l v e r Ja / i t e r a , r i ó pa r t i r 
é M a y a e v i l l e / y p o r v i o C I 1 / r n r ¿ 

«a d u q u e s a e n ,ef a p o s e n t o d o n d e o a i p i l a 
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ba E r n a u t o n , m a s b i e n q u e r e s p i r a b a . 

E r n a u t o n se a r r o d i l l ó d e l a n t e d a la d u -

quesa, l a c u a l l e d i ó á b e s a r s u b l a n c a m a -

no , 

D e s p u e s l e v a n t ó l a d u q u e s a a l j ó v e n , y 

le i n v i t ó á s e n t a r s e d e l a n t e d e e l l a á u n a 

mesa e l e g a n t e m e n t e s e r v i d a . 

- E s s i n g u l a r , d i j o C h i c o t : e s t o c o m e n -

tó c o m o u n a c o n s p i r a c i ó n y a c a b a c o m o 

una c i t a d e a m o r . 

S I , c o n t i n u ó C h i c o t , ¿ p e r o q u i é n l e b a 

dado esa c i t a d e a m o r . 

M m e . d e M o n t p e n s i e r . 

Y a c l a r a n d o s u s d u d a s c o n u n a l u x n u e -

va m u r m u r ó : 

O h ! o h ! " Q u e r i d a h e r m a n a , , a p r u a -

vo v u e s t r o p l a n r e s p e c t o , h l o s C u a r e n t a y 

C inco - , p e r o p e r m i t i d m e q u e o s d i g a q u e 

ha r é i s á e so s p i c a r o s m a s h o n o r d e l q u e 

m e r e c e n . " , , 

— ¡ C á s p i t a ! e s c l a m ó C h i c o t , v u e l v o á m i 

p r i m e r a idea-, n o se t r a t a d e a m o r í o s , s i -

no d e u n a v e r d a d e r a c o n s p i r a c i ó n . 

M m e . la d u q u e s a de M o n t p e n s i e r a m a 

i M . d e E r n a u t o n d e C a r m a i n g e s - , v i g i -

l e m o s l o s a m o r e s d e l a d u q u e s a . 
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Y Chicot Tigiló hasta las doce y media 
. n ,ocb

L
e ' b o " en que Ernauton s a l i ó 

embozado hasta los ojos, mientras que la 
duquesa de Alotpensier subió á ¿u litera. 

— A h o r a , m u r m u r ó C h i c o t b a j a n d o s n 

e s o a l e r a , f a l t a . s a b e r q u é p r o b a b i l i d a d e l 

e s a d e m u e r t e q u e p u e d e l i b r a r a ! d u q u e 

d e C u n a d e l h e r e d e r o p r e s u n t i v o d e la c o -

r o n a , y q u i é n e s s o n e s a s g e n t e s q u e se 

s u p o n í a n m u e r t a s y v i v e n t o d a v í a . 

¡ V o t o á c r i b a s ! ¿ P o r q u é n o h e d e se» 

g u i r l a p i s t a á t o d o e s t o * 



CAPITULO XT. 

EL CARDKSAL DE JOTEDSE. 

juventud tiene sus caprichos tena-
ces para el mal y para el bien, que equ i -
valen al aplomo de las resoluciones de la 
edad madura. Cuando estos caprichos 60 
dirigen al bien, producen las grandes ac-
ciones, é imprimen en el hombre que em-
pieza á dar los primeros pasos en la car-
era de la vida un movimiento que le lleva 
P°r una pendiente natural hacia cualquie-
ra rasgo de heroismo. 
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Asl, Bayardo v Duguescliti llegaron i 

ser grandes capitanes despues de lialier si-
do los niños mas ariscos ó intratables que 
ban existido jamás, y asi también aquel 
guarda de puercos á quien la naturaleza 
babia hecho el pastor de Monta l to , r por.iu 
genio llegóá sorSisto V . , fué un gra'n Papa 
por haberse obstinado en desempeñar mal 
su oficio de porquero. De este' modo, en 

' a s Peores naturalezas espartanas se des-
arrollaban en el sentido del heroísmo, des-
pues de haber comenzado p o r la obstinación 
en el disimulo y la crueldad. 

Aquí solo nos proponemos trazar el re-
t r a t o d e u n nombre común; y s in embar-
go, mas de un biógrafo hubiera hallado 
en Enr ique Du- Brfucbage á los 20 años la 
corteza de un grande h o m b r e . ' 

Enr ique se obstinó en su amor y en so 
apar tamiento del mundo; como se lo ha-
bía pedido su hermano, como se lo habia 
exigido su rey, permaneció algunos días so-
to con su e terno pensamiento; pero co-
mo -este pensamiento so hubiese becbo c a ^ 
vez mas inmutable, se decidió una maña-
na á v is i ta rá su hermano el cardenal, perr 
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sonaje importante, que á la edad de 26 
años hacia y¡> dos cumplidos que era car-
denal, y qué de arzobispo de Narbona ha-
bí» pasado al mas alto grado de las gran-
dezas eclesiásticas, merced á la nobleza de 
su estirpe y á la sublimidad de su talento. 

Francisco de Joyeuse, á quien ya hemos 
introducido en escena para aclarar la d u -
da da Enrique de Yalois respecto de Si-
la, Francisco de Joyeuse, jóven y munda-
no, dotado de talento y de hermosura, era 
Uno de los hombres mas notables de la épo-
ca, Ambicioso por naturaleza, pero circuns-
pecto por cálculo y por position , podia 
tomar por divisa nada es demasiado, y jus-
tificar su divisa. 

Unico acaso de todos los hombres de cor-
te. v Francisco de Joyeuse lo era antes 
de todo, habia sabido proporcionarse dos 
apoyos en los dos tronos religioso y civil, 
de ¡os cuales dependía como hidalgo fran-
cés y como príncipe de la iglesia. Sisto le 
protegía contra Enrique III , y Enr ique III . 
le protegía contra SisJo. Era italiano en 
l'arís y parisiense en P«oma, magnifico y 
hábil oil todas partes. La espada sola de 

T o m o v i . 
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J o y e u s e . e l g r a n a l m i r a n t e , da l i a á est» 
ú l t i m o mas peso en la b a l a n z a ; p e r o en cier-
tas s o n r i s a s d e l c a r d e n a l se n o t a b a ques i 
ea r e c i a de esas pesadas a r m a s tempora les 
q u e , a pe sa r d e s» e l e g a n c i a , mane j aba tan 
b i e n e l b r a z o d e su h e r m i n o , sab ia usar 
y a u n a b u s a r d e las a r m a s e s p i r i t u a l e s que 
l e c on f i aba e l s o b e r a n o j e f e de Ja iglesia. 

E l c a r d e n a l F r a n c i s c o de J o v e u s e ¿ e ha-
b i a e n r i q u e c i d o r á p i d a m e n t e , p r i m e r o con 
l o s b i e n e s de s u p r o p i o p a t r i m o n i o y des-
p u é s c o n l o s d i f e r e n t e s b ene f i c i o s que ob-
t u r o , p u e s e n a q u e l l a é po c a la i g l e s i a po-
seía, y p o se í a m u c h o , ' y c u a n d o s u s taso-
r o s e s t a b a n e x h a u s t o s , c o n o c i a las fuentes 
b o y a g o t a d a s , d o n d e d e b i a r e n o v a r l o s . 

N o es , pue s , e s t r a ñ o q u e F r a n c i s c o de 
J o y e u s e so d i e r a b u e n a v i d a y gas ta ra mu-
c h o l u j o y b o a t o . D e j a n d o á* s u h e r m a n o 
e l o r g u l l o d e s u casa m i l i t a r , a t e s t aba suí 
a n t e c á m a r a s d e c u r a s , o b i s p o s y a r z o b i s -
p o s . U n a v e z c a r d e n a l , c o m o e r a p r í n » i p e 

d e la i g l e s i a , y p o r c o n s i g u i e n t e supe-
r i o r á s u h e r m a n o , , h a b i a t o m a d o p a g ' S 
á la m o d a i t a l i a n a y g u a r d i a s á la m o d a fran-
ce sa ; p e r o e s t o s g u a r d i a s y e s t o s * p a g e s uy 
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eran para él sino un medio mas de liber-
tad, pues muchas veces hacia colocar en 
hilera guardias y pages al rededor de una 
gran litera , por cuyas cortinas asomaba 
¡a mano de su secretario , en tanto que 
él á caballo y con la espada al hombro cor-
ría la ciudad disfrazado con . una peluca, 
con una gorguera enorme y con unas botas 
de caballero cuyo ruido le alegraba el 
alma. 

El cardenal gozaba, pues, de gran con-
sideración, porque en ciertas elevaciones 
las fortunas humanas son absórtenles., y 
obligan, como si estnviesen compuestas so-
lamente de átomos encorvados, á todas las 
demás fortunas unirse á ellas eomo saté-
lites, y por esta razón el nombre glorio-
80 de su padre y la fama reciente é inau-
dita de su hermane Ana reflejaban en él 
todo su esplendor y gloria. Además, como 
babia seguido escrupulosamente aquel pre-
cepto de ocultar su vida v esplayar su es-
píritu, era solo conocido por sus buenas 
cualidades, y á los ojos de su misma fa-
milia pasaba por un gran hombre, felici-
dad que no han alcanzado muchos empe-
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r a d o r e s l l e n o s d e g l o r i a v c o r o n a d o s por 
t o d a u n a n a c i ó n . 

A e s t e p r e l a d o v i n o á a c o j e r s e v refu-

g i a r s e e l c o n d e D u - B o u c h a g e , desp 'ues de 

s u e s p l i c a c i o n c o n s u h e r m a n o , d e s pue s de 

s u c o n f e r e n c i a c o n e l r e v d e F r a n c i a , aun -

q u e , c o m o ya h e m o s d i c h o , d e j ó t r a s cu r -

r i r a l g u n o s d i a s p a r a o b e d e c e r e l manda -

t o d e s u h e r m a n o m a y o r v d e s u s obe r ano . 

f r a n c i s c o h a b i t a b a e n I ' a r í s u n a casa que 

e r a u n v e r d a d e r o p a l a c i o . E l p a t i o i n m e n -

so de a q u e l l a c a s a j a m á s se v e i a d e s o cu -

p a d o d e g e n t e d e á c a b a l l o y d e l i t e ras ; 

p e r o e l p r e l a d o , c u y o j a r d i n c o n f i n a b a con 

l a o r i l l a d e l r i o . d e j a b a s u s p a t i o s y sus 

a n t e s a l a s l l e n a r s e d e c o r t e s a n o s , y c o m o te-

n i a u n a p u e r t a d e s a l i d a a l r i o y u n bar -

c o q u e l e t r a s l a d a b a s i n r u i d o t a n le jos y 

t a n s u a v e m e n t e c o m o q u e r í a , a c o n t e c í a con 

l r e c u e n c i a q u e m u c h o s e s p e r a b a n a l lado 

d e e s t a p u e r t a i n ú t i l m e n t e a l p r e l a d o , á 

q u i e n u n a i n d i s p o s i c i ó n g r a v e ó u n a pe -

n i t e n c i a a u s t e r a s e r v i a d e p r e t e s l o para 

n o r e c i b i r , de m o d o q u e p o d í a d e c i r s e que 

s u casa e r a la I t a l i a e n e l s e n o d e la bue -

n a c i u d a d d e l r e v d e F r a n c i a , y o t r a V e -
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oecia e n t r e l o s d o s b r a z o s d e l S e n a . 

F r a n c i s c o e r a o r g u l l o s o , p e r o n o v a n o : 

amaba á s u s a m i g o s c o m o h e r m a n o s v á 

sus h e r m a n o s c a s i t a n t o c o m o á s u s a m i -

bos. M a y o r d e e d a d q u e D u - B o u c b a g e , p u e s 

le. l l e vaba c i n c o a ñ o s , n o l e e s ca seaba c o n -

sejos b u e n o s n i m a l o s , n i l a b o l s a , n i l a 

sonrisa-, p e r o c o m o s ab i a l l e v a r m a r a v i l l o -

samente e l t r a j e d e c a r d e n a l , p a r e c í a l e á 

l ' u - B o u c b a g e h e r m o s o , n o b l e , c a s i t e m i -

ble. de s u e r t e q u e le r e s p e t a b a a c a s o m u -

cho m a s q u e e l h e r m a n o m a y o r d e a m -

bos. E n r i q u e , c o n s u h e r m o s o c o r a z o n y 

sus b r i l l a n t e s g a l o n e s de m i l i t a r , c o n l i a b a 

t e m b l a n d o s u s a m o r e s á A n a , y t a l v e z n o 

se h u b i e r a a t r e v i d o á d e c l a r a r l o s á F r a n -

c i sco . 

S i n e m b a r g o , c u a n d o so d i r i g i ó a l p a l a -

c io de l c a r d e n a l s u r e s o l u c i ó n e s t a b a t o -

bada-, i b a á v e r a l c o n f e s o r y d e s p u e s a l 

am igo . 

F n t r ó e n e l p a t i o d e d o n d e s a l i a n e n 
8 q u e l m i s m o i n s t a n t e m u c h o s c a b a l l e r o s 

cansados d e b a b e r s o l i c i t a d o i n ú t i l m e n t e 

el f a v o r d e u n a a u d i e n c i a . 

A t r a v e s ó l a s a n t e c á m a r a s , l a s sa l as y h a s -



t a l o s d o r m i t o r i o s ; p u e s a u n q u e se l eba -

n i c h o , <;omo á l o s d e m á s , q u e su her-

m a n o e s t a b a e n c o n f e r e n c i a , n i u n s o l o cria-

d o se h a b í a a t r e v i d o á c e r r a r u n a puer-

t a d e l a n t e d e D u - B o u c h a g e . A s í p u e s , atra-

v e s ó t o d a s l a s h a b i t a c i o n e s y l l e g ó hasta 

P ^ i n , v e r d a d e r o j a r d í n d e p r e l a d o ro-

m a n o , c o m o se e n c u e n t r a n h o v e n la Q u i n -

t a P a n f i l a ó e n e l p a l a c i o B o a - h e s e . 

E n r i q u e se d e t u r o á la s o m b r a de un 

c o r p u l e n t o á r b o l á t i e m p o q u e l a r e j a q u e 

d a b a a l a o r i l l a d e l a g u a g i r ó s o b r e sus 

g o z n e s y e n t r ó u n h o m b r e e m b o z a d o en 

u n a g r a n c a p a p a r d a v s e g u i d o p o r un pa-

g e . E s t e h o m b r e v i ó á E n r i q u e , q u e es-

t a b a d e m a s i a d o a b s o r l o e n s i l m e d i t a c i ó n 

p a r a p e n s a r e n é l , v se d e s l i z ó e n t r e lo» 

á r b o l e s á fin d e n o s e r v i s t o n i p o r D u -

B o u c h a g e n i p o r n i n g ú n o t r o . 

E n r i q u e n o r e p a r ó e n a q u e l l a en t r ada 

m i s t e r i o s a , v s o l o a l v o l v e r s e f u é c u ando 

v i ó e n t r a r a l h o m b r e e n e l p a l a c i o . 

D e s p u e s d e e s p e r a r d i e z m i n u t o s iba á 

e n t r a r á s u v e z y * p r e g u n t a r á u n laca-

y o á q u é h o r a p o d r í a v e r á s u h e r m a n o , 

c u a n d o u n « r i a d o , q u e a l p a r e c e r v e n i a bus-



-Zl iJ-
c&mlole, a p e n a s l o d i v i s ó se l l e g ó á é l y l e 

sup l i có q u e pa sa se á l a l i b r e r í a d o n d e e l 

cardena l le e s p e r a b a . 

E n r i q u e se d i r i g i ó l e n t a m e n t e á e s t a n -

v i t a c i on p o r q u e a d i v i n a b a u n a b u e n a l u -

cha: h a l l ó á su h e r m a n o e l c a r d e n a l , á q u i e n 

un a v u d a de cánrx i ra a c o m o d a b a u n v e s t i -

do de p r e l a d o a l g o m u n d a n o t a l v e z , p e -

ro e l e g a n t e , y s o b r e l o d o , c ó m o d o . 

— B u e n o s d í a s . c o n d e , d i j o e l c a r d e n a l . 

¿Qué n o t i c i a s m e t r a é i s , h e r m a n o nno". 

— E s c e l e n t e s r e s p e c t o á n u e s t r a f a m i -

l ia , d i j o E n r i q u e . V a s a b é i s q u e A n a se 

ha c u b i e r t o d e g l o r i a e n l a r e t i r a d a d o A m -

beres , y q u e v i v e . 

— ¿ Y , á D i o s g r a c i a s , t a n j b i e n v o s e s -

ta is s a n o y s a l v o , E n r i q u e ? 

— S í , h e r m a n o m i ó . 

— Y a v e i s , d i j o e l c a r d e n a l , q u e D i o s , 

t i ene su s d e s i g n i o s a c e r c a de n o s o t r o s . 

— H e r m a n o m i ó , e s t o y t a n a g r a d e c i d o 

á D i o s , q u e h e f o r m a d o e l p r o y e c t o d e 

c o n s a g r a r m e ' á s u s e r v i c i o - , v e n g o , p u e s , a 

h ab l a r o s s é r i a m e n t e d e e s t e p r o y e c t o q u e 

me p a r e c e y a m a d u r o , y d e l c u a l y a o s 

he d i c h o a l g u n a s p a l a b r a s . 
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tt-¿PenS?''S t 0 , d a v i a e n e s o D u - U o u c b a -
g e ? d i j o e l c a r d e n a l d e j a n d o e s capa r una 
v Ü . r

k
S C , a m a c l o n q u e i n d i c a b a q u e Jo-

y e u s e i b a a s o s t e n e r u n a v e r d a d e r a lucha. 

— l o d a v i a hermano mió 
H P 7 | E S r P 0 S , b , l e ' Enrique."repjicó el ear-

xr 0 5 l ( > l l a n d , ' c h o y a ? 
— N o he e s c u c h a d o l o q u e m e han d i -

c l i o h e r m a n o m i ó , p o r q u e una v o x mas 
Tuer te q u e h a b l a d e n t r o de m i m e ,mp.de 
o í r n i n g u n a p a l a b r a q u e m e sepa re de Dios . 

— J \ o e s t á i s t an i g n o r a n t e de las cosas 
! m u n J o . > h e r m a n o m i ó , d i j o e l c a r d e -

na l c o n c . e r l a s e r e n i d a d , p a r a c r e e r q u e 
esa v o z sea v e r d a d e r a m e n t e la de l S e ñ o r ; 
t o d o l o c o n t r a r i o , y m e a t r e v o ¿ a s e g u -
r a r l o : e l s e n t i m i e n t o q u e os i n s p i r a , t a -
n q u e , es p u r a m e n t e m u n d a n o . N a d a t i e -
n e q u e v e r D i o s en es te a s u n t o ; no a b u -
s é i s , p u e s , cTe s u s a n t o n o m b r e , v s o b r . 

ttA | n ° C O n r u n d a i s , a v o ? de l c i e l o con , a de la t i e r r a . 

— N o c o n f u n d o , h e r m a n o m i ó , qu i e r o 
a e c i r s o l a m e n t e q u e c i e r t a f u e r z , i r r e s u -

I j j m e a r r a s t r a hacia el retiro y la so-
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F . n h o r a b u e n a ; E n r i q u e : fijemos l o s v e r -

daderos t é r m i n o s d e la c u e s t i ó n . T o m a n -

do, p u e s , a c t a d e v u e s t r a s p a l a b r a s , v o y 

á ha ce r o s e l h o m b r e m a s f e l i z d e l m u n d o . 

— G r a c i a s , h e r m a n o m i ó , g r a c i a s . 

— E s c u c h a d m e , E n r i q u e . E s p r e c i s o q u e 

tomé is d i n e r o , d o s e s c u d e r o s y v i a j é i s p o r 

loda E u r o p a c o m o c o n v i e n e á u n h i j o d e 

1» casa á q u e p e r t e n e c e m o s . V e r e i s p a í -

ses l e j a no s , l a T a r t a r i a , l a R u s i a m i s m a ; 

los L a p o n e s , e s o s p u e b l o s f a b u l o s o s q u e j a -
m á s v i s i t a e l s o l ; o s s e p u l t a r e i s e n v u e s -

tros p e n s a m i e n t o s h a s t a q u e e l g e r m e n d e -

co r ado r q u e t r a b a j a b a e n vo s se e s t i n g a 

ó se s a c i e . . . E n t o n c e s v o l v e r e i s . 

E n r i q u e , q u e se h a b i a s e n t a d o , se l e -

vantó m a s s é r i o q u e l o h a b i a e s t a d o s u 

h e r m a n o , v d i j o : 

— M o n s e ñ o r ; v e o q u e n o m e h a b é i s c o m -

p r e n d i d o . 

— S i , o s h e c o m p r e n d i d o , E n r i q u e . ¿ N o 

habéis d i c h o r e t i r o y s o l e d a d ? 

— S í , b e d i c h o e s o ; p e r o p o r r e t i r o y 

so ledad e n t i e n d o y o e l c l a u s t r o , • h e r m a -
n o m i ó , y n o l o s v i a j e s ; v i a j a r es g o z a r 

t odav í a dé la v i d a , y y o q u i e r o c a s i s u -
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'a muerto, y sino es posible sufrirla, 

gustarla á lo menos. 
—Permitidme que os diga , E n r i q u e , 

que ese pensamiento es un absurdo, por-
q u e al fin el q u e q u i e r e aislarse lo con-
sigue á cualquiera parte donde va va; pe-
r o p u e s t o q u e os e m p e ñ á i s en hablar so-
lo de claustro, acepto la palabra, y os di-
ré que conozco religiosos l.eoitos muvsá-
t'ios y agustinos muy ingeniosos, cúyai 
casas son alegres, risueñas, gratas y có-
modas. En medio de los trabajos de la"cien-
cia ó de las artes, pasareis un año encan-
lador en buena compañía, lo cual es mas 
importante de lo que os parece, y al 

cabo de este año insistís en este proyec-
to , entonces , Enrique , os prometo n" 
haceros la menor oposicíon, y vo misino 
os abriré la puerta que os conducirá dul-
cemente á la salvación eterna. 

— Decididamente no me comprendéis, 
hermano mió, dijo Du-Bouchage menean-
do la cabeza, <J mas bien, vuestra gene-
rosa inteligencia no quiere comprender-
me; no es una mansion alegre, ni un re-
t i ro delicioso lo qoe busco, sino la clan-
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sura rigorosa , negra y muerta; lo que 
quiero, en fin, es pronunciar mis votos, 
votos que no me dejen otra distracción 
que la de cavar una sepultura y las ora-
ciones divinas. 

El cardenal frunció el ceño y se levan-
tó de su silla. 

—Si, dijo, habia comprendido perfec-
tamente, y quería con mi resistencia sin 
frases y sin dialéctica combatir la locura 
de vuestras resoluciones; pero puesto que 
"le obligáis á ello, escuchadme. 

—;Ah! hermano mió, dijo Enrique con 
aire de abatimiento, no tratéis de conven-
cerme, porque es imposible. 

—Hermano mió, en primer lugar, os ba-
garé en nombre de Dios, de ese Dio» & 
quien ofendeis diciendo que os ha inspi-
rado esa feroz resolución. Sois muy débil, 
puesto que os dejais abatir por el primer 
dolor. ¿Cómo quereis que acepte Dios pro-
picio una victima casi indigna que lo ofre-
céis? 

Enrique hizo nn movimiento. 
—¡Oh! no quiero guardaros considera-

ción alguna, puesto que tampoto vos la 



tene.s con ninguno d o nosotros, r e p l i c ó 

el cardenal: ¿por ventura os olvidáis del 
pesar que vuestra imprudente d e t e r m i n a -

ción va a causar á nuestro padre, á vues-
tro hermano mayor y á mi?.. . 

^ • r í e r m \ l , ( J m e ' , n l e r r u m P i ó ¿nrique cu-
briéndose de rubor sus mejillas; peímilid-

monseñor, que os diga que esta.s equi-
vocado. ¿Pues qué, el servicio de Dioses 
nna carrera tan deshonrosa que deba to-
j a una familia vestirse de luto porque la 
abrace uno de sus individuos? Vos, her-
mano mío, vos, cuyo retrato veo en esta 
" ' a , con ese oro, con esos diamantes y 
con esa purpura, ¿no sois la honra v la 
alegría de nuestra casa, á pesar de haber 
escogido el servicio de Dios, corno mi her-
mano mayor el de los reyes de la tierra? 

—¡rVino. jnino! esclamó el cardenal con 
impaciencia, me haréis creer que habéis 
perdido el juicio. ¡Cómo! ¿Quereis 

com-
parar mi casa cor. un claustro; mis cien la-
•ayos, mis batidores, mis gentiles hom-
ares, y mis guardias con la celda y la es-
coba que son las únicas armas y rique-
zas del claustro? ¿Estáis loco? ¿No habéis 
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dicho a h o r a m i s m o q u e r e c h a z a i s t o d a s e s a s 

tosas s u p e r f i c i a l e s , t a n n e c e s a r i a s p a r a m i , 

los c u a d r o s , l o s vasos p r e c i o s o s , l a p o m p a 

y el r u i d o ? ¿ T e n e i s c o m o y o e l d e s e o y 

ta e s pe r an z a d e c e ñ i r v u e s t r a f r e n t e c o n l a 

ü ' r a ' d e S a n P e d r o ? H é a q u i u n a v e r d a -

dera c a r r e r a , E n r i q u e - , e n e l l a »e c o r r e , s e 

lucha, s e v ive- , ¿es a s i l a q u e h a b é i s e s -

cog ido? L o q u e b u s c á i s , l o q u e a p e t e c e i s , 

hermano m i ó , es la z a p a d e l m i n e r o , es l a 

»zada d e l t r a p e n s e , es l a h u e s a d e l s e p u l -

turero , y e n e se c l a u s t r o , e n esa v i d a q u e 

tanto a n h e l a i s , n o h a y a i r e , n o h a y a l e g r í a , 
n ° bay e s p e r a n z a . ¿ Y t o d o p o r q u é ? M e 

a ve r güen zo a l d e c i r l o : p o r q u e a m a i s á u n a 
m u g e r q u e n o o s a m a . ¡ E n v e r d a d , E n r i -

que, q u e h a c é i s g r a n d e a g r a v i o á v u e s t r a 

es t i rpe ! 

— H e r m a n o m i ó , e s c l a m ó e l j ó v e n p á -

j ' f o y b r i l l a n d o e n s u s o j o s u n f u e g o s o m -

h r i o , ¿ q u e r e i s m e j o r q u e m e l e v a n t a l a t a -

pa de l o s s e s o s de u n p i s t o l e t a z o , ó q u e 

" le a p r o v e c h e d e l h o n o r q u e t e n g o d e l l e -

gar u n a e s p a d a p a r a h u n d í r m e l a e n e l c o -

razón? P o r D i o s , m o n s e ñ o r , v o s , q u e s o i s 
c » r d e n a l y p r í n c i p e , d a d m e l a a b s o l u c i ó n . 
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de ese pecado mortal: yo os aseguro que 
te hará todo tan pronto que no tengáis 
tiempo para acabar ese indigno pensamien-
to de que deshonro á mi estirpe, le que, 
gracias á Dios, no hará jamas un Joyeuse. 

— \amos . vamos, Enrique, dijo el car-
denal atrayendo á su hermano hácia si 
v estrechándolo en sus brazos, vamos hi-
jo mió, amado de todos, olvida y sé clá-
mente con los que te aman.—Yo te 1« 
suplico, como egoísta, escucha: cosa rara 
en este mundo, todos nos otros somos 
felices, los unos por la ambición satisfecha, 
y ios otros por las bendiciones de todo 
genero que Dios se ha servido derramar 
sobre nuesjra existencia- no eches, hijo 
mió, el veneno mortal del retiro sobre 
¡as alegrías de tu familia: piensa en las 
lágrimas de nuestro padre, piensa en que 
todos llevaremos en la frente la mansha 
negra de ese luto en que vas á sumergir-
nos. Por Dios, Enrique, cede á la razón; 
la vida del claustro no es la que te eon-
viane. No, te digo que morirás en él: por-
que me contestarás, desdichado, con una 
sonrisa ¡aj! demasiado inteligible; no, J» 
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tediré q u e e l c l a u s t r o e s m a s f a t a l q u e e l 

sepu l c ro , p o r q u e s o l o e s t e e s t i n g u e l a v i d a 

! aque l e s t i n g u e la i n t e l i g e n c i a y e n c o r -

U la f r e n t e e n v e z d e l e v a n t a r l a a l c i e l o : 

la h u m e d a d d e las b ó v e d a s pasa p o c o 6 p o c o 

la s ang r e y p e n e t r a b a s t a l a m é d u l a d e 

los hue so s pa ra h a c e r d e l e n c l a u s t r a d o u n a 

estatua m a s d e g r a n i t o e n s u c o n v e n t o . 

H e r m a n o m i ó , h e r m a n o m i ó , n o o l v i d e s 

que es b r e v e l a v i d a y q u o n o t e n e m o s 

mas q u e u n a j u v e n t u d . — P u e s b i e n , l o s 

años de la h e r m o s a j u v e n t u d p a s a r á n t a m -
b e n , p o r q u e t e h a l l a s b a j o e l i m p e r i o d e 
un u r an d o l o r , p e r o á l o s t r e i n t a años t e 

liarás h o m b r e , v e n d r á la s á v i a d e la ma-
durez y a r r a s t r a r á ese r e s t o de dolor gas-
t ado , y e n t o n c e s q u e r r á s r e v i v i r - , p e r o s o -
fá d e m a s i a d o t a r d e , p o r q u e e n t o n c e s e s -
tarás t r i s t e , l a c e r a d o , t u c o r a z o n n o t e n -
drá ya f u e g o n i b r i l l o t u s ojos-, l a s p e r -

sonas á q u i e n e s b u s c a r á s h u i r á n d e t i c o -
mo de u n s e p u l c r o b l a n q u e a d o , cuya ne-
pr» p r o f u n d i d a d t e m e n todas las m i r a d a s . 

Enrique, t e h a b l o c o m o amigo , escucha 
,r>¡* c o n s e j o s d i c t a d o s p o r la p r u d e n c i a j 
el c a r i ñ o . 
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k l jóven p e r m a n e c i ó i n m ó v i l y s i l e n c i o -

s o l o c u a l h i z o c r e e r a l c a r d e n a l qae 

h a b í a t r i u n f a d o d e s u r e s o l u c i ó n . 

— 3 I i r a , d i j o , a p e l a á o t r o r e c u r s o , E n -

rique; ese d a r d o e n v e n e n a d o q u e l levas 

e n t u c o r a z o n l l é v a l o A t o d a s p a r t e s . e n -

t re el ruido, á l a s fiestas, s i é n t a t e con ei 

á nuestros f e s t i n e s ; i m i t a a l c e r b a t i l l o he -

rido que a t r a v i e s a l a s s e l v a s , l o s líanos 
V l o s m o n t e s t r a t a n d o d e a r r a n c a r d e su 

c o s t a d o l a flecha r e t e n i d a e n l o s l a b i o s de 

ta herida; a l g u n a s v e c e s c a e l a flecha. 

— H e r m a n o m i ó , p o r p i e d a d , d i j o E n -

r ique, no i n s i s t á i s m a s ; l o q u e o s p i d o 

n o e s e l c a p r i c h o d e u n i n s t a n t e , la d e -

cision de una b o r a : e s e l f r u t o d e u n a 

lenta y dolorosa r e s o l u c i ó n . H e r m a n o m i ó , 

en nombre del c i e l o o s s u p l i c o q u e uie 

concedáis la g r a c i a q u e os p i d o . 

— Y b i e n , ¿ q u é g r a c i a p e d í s ? S e p a m o s . 

—lina dispensa, monseñor. 
—¿Para qué? 

Para abreviar mi noviciado. 
— | A h ! Y a l o s a b i a , D u - B o u c h a g e : e r e s 

mundano hasta en t u r i g o r i s m o , p o b r e « m i -

go. ¡Oh. sé la razón que vas á d a r m e -
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¡Oh! si, eres un hombre de nuestro mun-
do, le asemejas á esos jóvenes que se 
alistan voluntariamente en la milicia, y 
quieren el fuego , las balas y las cuchi-
l l a d a s ; pero no el trabajo de las t r inche-
ras ni el barrido de las tiendas. 

—¡Por Dios! ¡Por Dios! dadme esa dis-
pensa, hermano mió; os la pido de rodillas. 

—Te lo prometo: voy á escribir á Ro-
ma. Un mes tardará en venir la respues-
ta ; p» ro en cambio prométeme una cosa. 

— ¿ C u a l ? 

—Que dorante ese mes no esquives n in -
guno de los placeres que le se presenten, 
y si dentro de un mes insistes en tus pro-
vectos, Enr ique, entonces te daré esa dis-
pensa con mi propia mano. ¿Estas sa-
tisfecho? ¿Quieres algo mas? 

—No, hermano mió, cracias; pero un 
mes es tan largo, y las dilaciones me ma-
tan. 

—Entre tanto , ¿quieres comenzar á dis-
traerte almorzando conmigo? Hoy tengo 
muy buena compañía. 

El prelado acompañó estas palabras con 
una sonrisa que le hubiera envidiado el 

T O M O V I . 1 5 . 
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mas mundano de los favonios do Enri-
que III. 

—Hermano mió, dijo Du-Bouchage es-
cusándose. 

No admito escusas-, aquí no teneis mas 
que á mí,, pueslo que llegáis de F l a n d e s , 
y vuestra casa no debe eslar todavía arre-
glada. 

Diciendo así, el cardenal se levantó, y 
abriendo una mampara que comunicaba con 
un gran gabinete suntuosamente amuebla-
do, dijo: 

—> enid, condesa, á ver si entre los dos 
persuadimos al conde Du-Bouchage á que 
»e quede con nosotros. 

En el momento de abrir el cardenal la 
mampara vió Enrique recostado sobre co-
jines al page que habia entrado con el 
caballero embozado por la reja que d a b a 

salida á la orilla del rio, en este m i s m o r o -

page, aun antes que el prelado hubiera de-
nunciado su sexo, había reconocido á uDa 
mujer . 

Cierto repentino terror se apoderó d" 
é l , y m i e n t r a s el m u n d a n o c a r d e n a l il>"á 
buscar al hermoso pago para traerlo déla 
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mano, Enrique se lanzó fuera de la ha-
bitación, de suerte qne cuando Francisco 
entró acompañando á la dama, risueña con 
la esperanza de volver un corazon al mun-
do, la estancia estaba completamente va-
cia. 

Francisco frunció el ceño, y sentándo-
se delante de una mesa llena de papeles 
y de cartas, escribió precipitadamente al-
g u n a s lineas diciendo: 

—¿Quereis llamar, mi querida condesa? 
El page tocó una canpana de mart i -

llo, y al punto se presentó su ayuda de 
cámara de confianza. 

—Que ahora mismo monte á caballo 
correo, dijo Francisco, y lleve esta car-

ta al gran almirante al castillo de Thierry. 
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CAPITULO XII . 

BIT QUE SB DAN NOTICIAS DE AUVIIXT. 

siguiente á la escena que acaba-
mos de re fe r i r , trabajaba el rey en el 
Louvre con el superintendente de hacien-
da, cuando vinieron á avisarle que aca-
baba de llegar del castillo |de Thierry el 
primogénito Joyeuse, y Je esperaba en el 
gran gabinete de audiencia 'para enterar-
le de un mensage del duque de Anjou. 

' r e 7 dejó precipitadamente su tarea 
y corrió á recibir á aquel amigo tan que-
rido. 
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Buen número de oficiales y de cortesa-
nos guarnecían el gabinete; la reina ma-
dre había venido aquella tarde, escoltada 
de sus damas de honor y camaristas qu^# 
" l e g r e s y vivarachas, eran otros tantos so-
les acompañados siempre de satélites. 

El rey dió á besar su mano á Joyeuse y 
dirigió una mirada de satisfacción por toda 
la asamblea. 

En el ángulo de la puerta de entrada, 
í en su puesto acostumbrado, estaba En-
rique Du-Boucbage, cumpliendo rigorosa-
mente su servicio y sus deberes. 

El rey le dió gracias y le saludó con 
un movimiento de cabeza amistoso, á que 
Enrique contestó con una reverencia pro-
funda. 

Estas inteligencias hicieron volver la ca-
beza á Joyeuse, que dirigió desde lejos una 
sonrisa á su hermano,sin saludarle empe-
r o demasiado ostensiblemente por temor 
de ofender la etiqueta. 

—Señor dijp Joyeuse, vengo de parte 
del duque de Anjou, que acaba de llegar 
de la espedicion de Flandes. 

—¿Mi hermano está bueno, señor al-
mirante? 
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— Tan bueno, señor, como lo permiíe 

el estado de su espíritu; sin embargo, no 
ocultare á V. M . que monseñor sufre al 
parecer. 

'—Despues de la desgracia que ha es-
perimentado necesita distraerse, dijo el rey 
muv satisfecho ,le poder proclamar el des-
calabro acontecido á su hermano, al mis-
mo tiempo que manifestaba compadecer 

— Creo que si, señor. 
—Nos han dicho, señor almirante, que 

el desastre fué cruel. 
—Señor . . . 
—Pero que gracias á TOS pudo salrar-

sej buena parte del ejército. Os felicito, 
señor almirante, por vuestro generosa 
comportamiento. ¿Y ese pobre de A n j o u 

desea vernos? 
—Ardientemente , señor. 
—Sí, sí le veremos. ¿Sois de este pa-

recer señora? dijo Enrique volviendo la 
cabeza hacia Catalina, cuvo corazon su-

todo lo que su rostro se obstinaba 
en ocultar. 

—Señor, respondió, hubiera salido so-
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l<i á recibir á mi hijo; pero ya que V . 
M» se digna reunirse á mí en este buen 
ileseo, el viaje será para mí una partida 
'le placer. , 

—Vendréis con nosotros, dijo el rey á 
Ins cortesanos: partiremos mañana y dor-
miré en Meaux. 

—Señor, si me lo permitís iré á anun-
ciar 6 monseñor tan buena nueva. 

—¡No, no! ¡Como se entiende, señor al-
mirante , dejarme asi tan pronto! Com-
prendo que un Joyeuse sea amado por 
mi hermano'y deseado, pero tenemos dos.. . 
¡á Dios gracias!... Du-Bbuchage, si gu»-
ifis, podéis parlar para el castillo de 
Thierry. 

—¿Señor, preguntó Enrique, me será 
permitido luego que anuncie el viaje de 
V. M. al duqne de Anjou volverme á 
Varis? 

—Haced lo que os plazca, D u - B o u -
ctage, dijo el rey. 

Enrique saludó y se dirigió hácia la 
Puerta. Por fortuna Joyeuse le hacacha-
b a y dijo: 

—¿Me permitís, señor, que hable una 
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p a l a h r a á m ¡ h e r m a n o ? 

—Hablad lo que queráis. ¿ P t r o qtri 
hay? preguntó el rey en y o / b a j a . q 

d a T r i f i A S e ñ , 0 f ' S ¡ " ° "edádernaaia-
o b i í ? ! . P, , d espacbar la comision. v el 
obje o de oda esa prisa es volverse pron-
deí c a r d e n a l . C O n l r a r ' a m i s ^ o / y los 

pr .mendaá ese loco de « . .« .orado 

lo a l ? , A á . C ° r r e r t r a s s u hermano y lo alcanzó en | a s antecámaras. 

a u T u " e f 0 ? d , > J °y«"se . ¿Parece 
que llevas mucha" prisa, Enrique? 

—si , hermano mió. 
—¿Sin duda para volve'rte pronto? 
—Asi es la verdad. 

t í „ r ¿ C ° D q U ? p i e n s a s Permanecer algua 
f e m p o en el castillo de Thierry? 

—Lo menos posible. 
—¿Por qué? 

h » ^ r l ) 0 n d e
L

b 8 J d , T e r s , o n nada tengo que 
hacer yo, hermano mió. 

— l o d o lo contrario, Enrique; por h 
mismo que el duque de Anjou trata d* 
dar fiesta, en | a corte, debes quedarte eu 
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el castillo de Thierry. 

'—Me es imposible, hermano. 
—¿Sin duda por ese deseo de re t i ro , 

por esos proyectos de austeridad que aun 
no has abandonado? 

- S i . 
—¿Y para eso has ido á pedir al rey 

"na dispensa? 
—¿Quién te lo ha dicho? 
—Yo que lo sé. 
—Ks verdad; le he pedido esa dispensa. 
—Pues debo decirte que no la obten-

drás. 
—¿Por qué no, hermano mió? 
— Porque el rey no tiene interés en 

privarse de un servidor como tú . 
—En ese caso, mi hermano el carde-

nal h a r a lo que S. M. no quiera hacer. 
—[Y todo eso por una mujer! 
—Ana, te suplico que no insistas mas. 
— Bien, tranquilízate, no volveré á ha-

darte sobre este particular-, pero en cam-
prometeme esperarme en el castillo 

de Thierry en mi habitación; hace mucho 
'tempo que no vivimos juntos, y necesi-
to pasar algún tiempo en tu 'compañia. 



—Hermano mió, tú vas al castillo de 
íhierry para divert ir te , y T o , si perma-
nezco allí, no haré mas que envenenar 
todos tus placeres. 

—No por cierto; soy de un tempera-
mento muy bueno T Í propósito para ba-
tir en brecha todas tus melancolías. 

—Hermano mió. . . 
—Permitidme, conde, dijo el almiran-

te con imperiosa obstinación, permitid-
me que os recuerdo que aquí represen-
to a nuestro padre, y por lo tanto os in-
timo que me espereis en ¡el castillo de 
i nierry; allí encontrareis mi habitación, 
que será la vuestra. Está en el piso ba-
jo, sobre el parque. 

Si lo mandais, hermano, dijo EnrU 
que con resignación... 

Dadle el nombre que queráis, con-
de, deseo su órden pero esperadme. 

-^Obedeceré, hermano mío. 
— V estoy persuadido de que no te 

enojarás por esto, añadió Joveuse estre-
chando al jóven en sus brazos. 

Este se desprendió quiza algo áspera-
mente del abrazo fraternal, pidió sus ca-



tallos, y p a r t i ó i n m e d i a t a m e n t e p a r a e l 

castillo de Thierry, corriendo con ia có-
lera de un hombre contrariado, es decir, 
que devoraba el espacio, 

Aquella misma tarde subió ante» de ano-
checer la colina sobre la cual está situa-
do el castillo de Tbierrv, con el Mame 
á sus pies. 

Co n solo pronunciar su nombre se abrie-
r"n delante de él las puertas del casti-

qu» habitaba el principe; pero en cuan-
1(1 á una audiencia, preciso le fué espe-
rar mas de una hora. 

'•I principe, decían unos, está efe sus 
habitaciones; S. A. decían otros, está dur-
miendo-, por úll imo, el avuda de cámara 
Preteslaba que el príncipe estaba dando lec-
c,°n de música. Ninguno de los criados 
poiiia dar una respuesta positivo. 

E n r i q u e i n s i s t i ó p a r a n o t e n e r q u e p e n -
8 a r ya e n e l s e r v i c i o d e l r e y , y e n t r e -

garse d e s d e e n t o n c e s e n t e r a m e n t e á s u 

l i s t e z a . 

E n v i s t a , p u e s , d e s u o b s t i n a c i ó n y c o -

mo t o d o s s a b í a n q u e é l y s u h e r m a n o e r a n 

' ! e la i n t i m i d a d d e l d u q u e , l e h i c i e r o n p a -

^ r á u n o d e l o s s a l o n e s d e l p r i m e r p i s o , 



donde el principe iba k dignarse al fin 
recibirle. 

Media hora trascorrió, y la noebe esten-
dia insensiblemente sus negras sombras. 

El paso pesado y torpe del- duque de 
Anjou resonó en la galería, y E n r i q u e , que 
le reconoció, se preparó al c e r e m o n i a l de 
costumbre; pero el príncipe, que al pare-
cer tenia mucha prisa, dispensó á su em-
bajador de aquellas formalidades tomándole 
la mano y abrazándolo. 

—Buenas tardes, conde dijo. ¿Por qui 
os incomodáis en venir á ver á un pobre 
vencido? 

—El rey me en via, monseñor, para par-
ticiparos que tiene muchos deseos de ver 
á V. A. y á fin de dejarle descanzar de 
sus fatigas ha resuello venir al castillo de 

-Thierry mañana lo mas tarde. 
—¿Él rey vá á venir mañana? esclamó 

Francisco con un movimiento de impacien-
cia-, pero casi al mismo tiempo añadió: 

—Mañana, mañana; y nada hav dispues-
to en el castillo ni en fa ciudad para reci-
vir á S. M. F 

Enrique se inclinó como hombre que 
trasmite una órdeñ, pero que no tiene en-
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eargo de comentarla. 

—La prisa que tienen SS. MM. de ve-
nir á rer á V. A. no les ba permitido 
pensar en los inconvenientes. 

—¡Bien, bien! esclamó el principe con 
Volubilidad, aprovecharemos el tiempo; 09 
dejo, pues, Enqque ; gracias por vuestra 
celeridad, pues, según veo habéis corr i -
do muho; descansad. 

—¿V. A. no tiene alguna otra órden 
que comunicarme? preguntó Enrique res-
petuosamente. 

—Ninguna. Acostaos. Os servirán en 
vuestro cuarto, conde. Yo no tengo me-
sa esta noche, estoy algo enfermo, in-
quieto, he perdido el apeti to y el sueño, 
lo cual hace mi vida demasiado lúgubre 
y triste para que nadie participe de ella. 
A propósito, ¿sabéis la noticia que corre? 

—No monseñor, ¿qué noticia? 
—Auvilly ha sido comidu por los lobos... 
—¡Auvilly! esclamó Enrique con sor-

presa. 
—¡Si!... Devorado... Es cosa particular; 

todos los que me rodean mueren mal. Bue-
gas noches, conde, dormid bien. 

Y el principe se alejó con rapidez. 



mmrnmrnrmwrn 

C A P I T U L O X I I I . 

SCDA. 

^SJ-NRIQCE bajó, y al atravesar las ante-
cámaras encontró á varios oficiales cono-
cidos que corrieron á él, ofreciéndose amis-
tosamente á conducirle al aposento de su 
hermano, situado eu uno de ios ángulos 
del castillo. 

I-a biblioteca era la habitación que el 
duque babia designado á Joyeuse durante 
su permanencia en el castillo de Thierry. 

Dos salones amueblados como se estila-
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1» rn tiempo de Francisco I . . se comuni» 
ta ban entre sí, yendo á parar á la biblio-
teca, cuya última pieza daba á los jardi-
nes. 

Joyeuse babia mandado colocar su lecho 
en la biblioteca, pues aunque era perezo-
so, tema una imaginación bien cultivada, 
7 »1 mismo tiempo que con solo estender 
el brazo bailaba con que aumentar su sa-
ber, ¡i abría la ventana respiraba las ema-
naciones de la naturaleza. Los hombres do-
tados de una organización superior oece-
sitan goces mas completos que los que no 
S e h a l l a n en igual caso, y la brisa de la ma-
ñana, el eanlo de los pájaros ó el perft>-
m« de las flores añadían allí nuevo eucan-
t o á las poesías de Clemente Marot ó á las 
de Honsard. 

Enrique se decidió á conservar todo aque-
"°en «1 estado en que se hallaba, no por-
1Ue le conmoviera el sibaritismo poético 
do su hermano, sino al contrario, por in-
dolencia, y porque le era iudiferente es-
l a r allí ó en otra' parte. 

Pero como á pesar de la situación de 
animo en que se encontraba el conde, es-
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taba acostumbrado á no descuidar sus de-
beres para con el rey ó los principes de 
la lamilla real de Francia, preguntó en qué 
parte del castillo vivía el principe desde 
su regreso. 

La casualidad envió á Enrique un esp-
íente cicerone, á saber: el jóven abande-
rado que por indiscreción reveló al prin-
cipe el secreto del conde en la ablea de 
Flandes, donde por un momento hicieron 
alto nuestros personajes: el referido aban-
derado no habia dejado al principe desde 
su regreso, y podia poner al corriente i 
t n r i q u e de cuanto deseara saber. 

Cuando el príncipe llegó al castillo de 
Thierry, lo primero que hilo fué buscar ti 
bul.icio y la disipación, ocupando los me-
jores aposentos, recibiendo por mañana y 
tarde, y persiguiendo durante el día á los 
ciervos por los bosques, ó paseándose por 
el jardín; pero así que supo la muerte de 
Auvilly, muerte cuya noticia llegó al prin-
cipe no se sabe por qué conducto, se re-
t iró á un pabellón sifuado en medio del 
jardín. El espresado pabellón, que era una 
especie de retiro inaccesible para todo «I 
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m u n d o , m e n o s p a r a l o s m a s a l l e g a d o s ó l a 

s e r v i d u m b r e d e l p r í n c i p e , e s t a b a o c u l t o b a -

jo u n o s f r o n d o s o s á r b o l e s , y a p e n a s s o b r a -

salía s o b r e u n a s g i g a n t e s c a s c a r p a s y p o r 

entre la e s p e s u r a d e l o s s e t o s . 

A es te p a b e l l ó n se b a b i a r e t i r a d o e l p r í n -

c ipe b a c í a d o s dia's-, l o s q u e n o le c o n o r 

c ían d e c í a n q u e e ra e l p e sa r c a u s a d o p o r 

'a m u e r t e d e A u v i l l y e l q u e l e s u m e r g í a 

en a q u e l l a s o l e d a d , y l os q u e l e c o n o c í a n 

op i n aban q u e s i n d u d a m e d i t a b a e n a q u e l 

pabe l l ón a l g u n a o b r a v e r g o n z o s a ó i n f e r -

nal q u e s a l d r i a á l u z e l d i a m e n o s p e n -

sado. 

C u a l q u i e r a d e esas d o s s u p o s i c i o n e s e r a 

' a n t o m a s p r o b a b l e , c u a n t o q u e e l p r í n -

c ipe d aba m u e s t r a s d e d e s e s p e r a r s e s i e m -

pre q u e u n a s u n t o ó u n a v i s i t a l e s a c a b a n 

<1e su r e t i r o , n i c u a l v o l v i a t a n p r o n t o c o -

mo e v a c u a b a a q u e l ó d e s p a c h a b a e s t a , s i r -

v i é n d o l e s o l a m e n t e d o s a y u d a s d a c á m a r a 

• le jos q u e l e h a b i a n v i s t o n a c e r . 

— E n t o n c e s , d i j o E n r i q u e , s i é l p r i n c i -

pe e s t á d e t a n m a l h u m o r , n o p u e d e n s e r 

d i v e r t i d a s l a s fiestas. 

Seguramente, respondió el abanderado, 
T O M O V I . 1 6 . 
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p o r q u e t o d o s q u e r r á n p a r t i c i p a r d e l do lor 
d e l p r i n c i p e , h e r i d o e n s u o r g u l l o y en sus 
a f e c c i o n e s . 

E n r i q u e c o n t i n u ó p r e g u n t a n d o s i n que-

r e r , y t o m a n d o c i e r t o e s t r a ñ o i n t e r é s en 

s u s p r e g u n t a s ; la m u e r t e de A u v i l l y , á qu ien 

h a b i a c o n o c i d o e n la c o r t e , v v u e l t o á ver 

e n F l a n d e s , l a e s p e c i e de i n d i f e r e n c i a con 

q u e e l p r í n c i p e l e h a b i a a n u n c i a d o la pér-

d i d a q u e h a b i a s u f r i d o , y h a s t a la r e c l u -

s i ó n á q u e , s e g ú n d e c í a n , se h a b i a con -

d e n a d o d e s d e q u e s u p o a q u e l l a m u e r t e , to -

d o e s t o se r e f e r í a , s e g ú n é l á la t r a m a m i s -

t e r i o s a y s o m b r í a s o b r e la c u a l e s t a b a n bo r -

d a d o s h a c i a a l g ú n t i e m p o l o s a c o n t e c i m i e n -

t o s de s u v i d a . 

— ¿ Y n o se s abe , p r e g u n t ó e l a b a n d e r a -

d o , c ó m o ha l l e g a d o a n o t i c i a d e l p r i n -

c i p e la m u e r t e de A u v i l l y ? 

— N o . 

— ¿ P e r o a l fin, i n s i s t i ó , a l g o c o n t a r ' . " 

s o b r e ese t r i s t e a c o n t e c i m i e n t o ? 

s í , d i j o e l a b a n d e r a d o ; c i e r t o ó 

f a l s o , a l g o se d i c e -

— P u e s b i e n , s e p a m o s . 

— S e d i c e q u e e l p r í n c i p e e s t a b a c a í a n -
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do á orillas del rio y que se habia sepa-
rado de los demás cazadores, porque él es 
«tremado en lodo, lo mismo en la caza 
<|ue en el juego, lo mismo en sus distrac-
ciones que en su dolor, cuando de repen-
te se le vió venir con el rostro conster-
nado. 

Los cortesanos le preguntaron, pensan-
do que no se trataba mas que de una sim-
ple aventura de caza. 

Tra ¡a en la mano dos cartuchos de oro. 
— ¿ Q u e r e i s c r e e r u n a c o s a , s e ñ o r e s ? d i -

jo c on vo z a l t e r a d a : A u v i l l y b a m u e r t o d e -

co rado p o r l o s l o b o s . 

—Si, señores, continuó el principe al 
ver los ademanes con que todos espresa-
ban su sorpresa, el pobre tocador de laud 
tenia mas de músico que de gínete. Pare* 
ce que se le desbocó el caballo y que ca-
yó en un barranco, dende debió perecer, 
Pues al dia siguiente dos viajeros que pa-
saban cerca de aquel barranco bailaron su 
cuerpo medio comido por los lobos, y 
Pfueba de que esto ha pasado así y que 

ladrones no han tenido la menor par-
e e n la muerte del pobre músico, sones-
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f o s d o s c a r t u c h o s d e o r o q u o t e n i a e n su 

b o l s i l l o y q u e h a n s i d o f i e l m e n t e e n t r e -

g a d o s . 

— V c o m o n o s e b a b i a v i s t o á n a d i e t r a e r 

e s o s d o s c a r t u c h o s d e d i n e r o , p r o s i g u i ó e l 

a b a n d e r a d o , s e s u p u s o q u e h a b i a n s i d o e n -

t r e g a d o s a l p r í n c i p e p o r a q u e l l o s d o s v i a -

j e r o s , q u e h a b i é n d o l e e n c o n t r a d o y r e c o -

n o c i d o o n l a o r i l l a d e l r i o , l e d i e r o n l a n o -

t i c i a d e (a m u e r t e d e A u v i l l v . 

— l i s e s t r a ñ o , m u r m u r ó E n r i q u e . 

— l a u t o m a s e s t r a ñ o , c o n t i n u ó e l a b a n -

d e r a d o , c u a n t o q u e , s e g ú n s e d i c e , n o sé 

s i c o n r a z ó n ó s i n e l l a , b a n v i s t o a l p r í n -

c i p e a b r i r l a p u e r t e c i t a d e l p a r q u e , de l 

l a d o d e l o s c a s t a ñ o s , y p a s a r p o r e s t a p u e r -

t a c o m o d o s s o m b r a s . L u e g o e l p r í n c i p e 

l i a h e c h o e n t r a r e n e l p a r q u e á d o s p e r -

s o n a s , p r o b a b l e m e n t e á l o s d o s v i a j e r o s , y 

d e s d e e n t o n c e s h a e m i g r a d o á s u p a b e l l ó n 

s i n q u e p o d a m o s v e r l e s i n o á h u r t a d i l l a s . 

— ¿ Y n a d i e h a v i s t o á e s o s d o s v i a j e -

r o s ? p r e g u n t ó E n r i q u e . 

— V o , d i j o e l a b a n d e r a d o - , a l i r á t o m a r 

l a c o n s i g n a d e | a n o c h e p a r a l a g u a r d i a 

d e l c a s t i l l o , e n c o n t r é e n l a h a b i t a c i ó n de 



S- A . u n h o m b r e q u e m e p a r e c i ó e s f r a ñ o 
á lít s e r v i d u m b r e , p e r o c u j a f i s o n o m í a n o 
p u d e v e r , p o r h abe r s e v u e l t o de e spa l da s 
al e n t r a r \ o v h a b t r s e e c h a d o bas ta l o s o j e s 
la c a pu cha d e su g a b a r d i n a . 

— ¿ L a c a p u c h a de s u g a b a r d i n a d e c i s ? 

— S I ; ese h o m b r e p a r e c í a u n c a m p e s i n o 
f lamenco, y n o sé p o r q u e , m e ha r e c o r -
dado a l q u e os a c o m p a ñ a b a c u a n d o n o s e n -
con t r amos a l l á a b a j o . 

E n r i q u e se e s t r e m e c i ó , u n i e n d o e n e l 
acto esta o b s e r v a c i ó n a l i n t e r é s s o r d o y t e -
naz q ue le i n s p i r a b a a q u e l l a h i s t o r i a , y c o -
mo é l t a m b i é n h a b i a v i s t o á D i a n a y á s u 
c ompañe ro c o n f i a d o s á A u v i l l y , no p u d o 
ménos de c r e e r q u e e r a n c o n o c i d o s s u y o s 
los dos v i a j e r o s q u e h a b i a n c o m u n i c a d o 
8 ¡ p r i n c i p e la m u e r t e de l d e s g r a c i a d o m ú -
s ico. 

E n r i q u e m i r ó a t e n t a m e n t e a l a b a n d e r a -

do y le p r e g u n t ó : 

— ¿ Y c u á n d o c r e i s t e i s h abe r r e c o n o c i d o 

á ese h o m b r e , q u é i d ea os o c u r r i ó ? 

— H é a q u í l o q u e p i e n s o , r e s p o n d i ó e l 

a b ande r ado ; s i n e m b a r g o n o q u i s i p r a a f i r -

mar n ada . E l p r í n c i p e ha r e n u n c i a d o s i n 
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duda sus proyectos sobre Flandes y a! efec-
o sostiene sus espías; el hombre "de la ga-

bardina es un espía que en su escursion 
habrá sabido la desgracia ocurrida al mú-
sico y habrá traído «los noticias á la vez. 

— hs muy verosímil, dijo Enrique re-
flexionando; ¿pero ese hombre qué bacía 
cuando le visteis? 

i " J f . , n a r c l l s r á lo largo del valla-
do del jardín, desde vuestras ventanas po-
déis ver ese vallado, y dirigirse hacíalos 
invernaderos. 

— Entonces veríais á los dos viajeros, 
porque según decis, eran dos. 

— Dicen que han visto entrar á dos per-
sona?, pero yo no he visto mas que una 
sola: al hombre de la gabardina. 
i " ¿ I j n

J
, o n c e s ' según vos. el hombre de 

la gabardina habitará en los invernaderos? 
—Es probable. 
—¿Y esos invernaderos á dónde tienen 

salida? 
—A la poblacion. 
Enrique permaneció algún tiempo silen-

cioso: su corazon lalia con violencia, por-
que todos aquellos pormenores, indifercn-



tes pa r a é l e n la a p a r i e n c i a , l e i n s p i r a b a n 

un i n t e r é s i n m e n s o . 

E n t r e t a n t o h a b i a l l e g a d o la n o c h e y l o s 

dos j ó v e n e s e s t a b a n b a l d a n d o á o s c u r a s e n 

el a p o s e n t o de J o y e u s e . 

C a n s a d o d e l v i a j e , a t u r d i d o c o n l o s esr-

t r años s u c e s o s q u e a c a b a b a n d e c o n t a r l e , 

y s i n f u e r z a s p a r a r e s i s t i r las e m o c i o n e s 

que s e n t í a , e l c o n d e s e t e n d i ó s o b r e e l l e -

cho de s u h e r m a n o y c i n ó m a q u i n a l m e n -

te la v i s t a e n e l a z u l d e l c i e l o , q u e p a -

rec ía e s t r e l l a d o d e d i a m a n t e s . 

E l j ó v e n a b a n d e r a d o e s t a b a s e n t a d o s o -

bre e l a n t e p e c h o de la v e n t a n a , y t a m -

b ién se d e j a b a l l e v a r d e ese a b a n d o n o d e 

la i m a g i n a , i o n , d e esa p o e s í a i n n a t a e n l a 

j u v e n t u d , ese l e t a r g o d e b i e n e s t a r q u e c a u -

sa la f r e s c u r a e m b a l s a m a d a d e la n o c h e . 

E n e l j a r d i n y la p o b l a c i ó n r e i n a b a e l 

m a y o r s i l e n c i o ; c e r r á b a n s e las p u e r t a s , e n -

c e n d í a n s e l a s l u c e s p o c o á p o c o , y l o s p e r -

ros l a d r a b a n á l o l é j o s e n las p e r r e r a s á 

los c r i a d o s q u e e s t a b a n e n c a r g a d o s d e c e r -

r a r de n o c h e l a s c u a d r a s . 

D e p r o n t o se l e v a n t ó e l a b a n d e r a d o , h i -

zo c o n la m o n o u n a s eña p a r a fijar l a a t e n -
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iVamanííi C O n d e ' T m Ó S e á l a ' « » « « • * J l lamando e n v o z baja ó aquel , | e d i j o : 

— V e n i d a ca , c o n d e , v e n i d 

\ i ~ d f T r , q r ¿ ^ P ' e g u n t ó E n r i q u e s a -
" e n d o r e p e n t i n a m e n t e de s u s u e ñ o 

— y a t e n e m o s a h í a l h o m b r e . 
— ¿ Q u e h o m b r e ? 

~ n , f e J a S a r d i n a , e l e s p í a . 

« m . . i i " J ° L n r i ( ¡ ' J e « H a n d o d e s d e la 
« « n a á a r e n t a , „ y a p o y á n d o s e en e l hom-
u r o d e l a b a n d e r a d o . 

a l l a ~ a l ! Í i a o v " 1 * " " 0 d ^ n d e * * , ; ¿ l e Tr is 
a l i a a b a j o ? \ a c o s t e a n d o e l s e t o ; esperad 
T Te r e í s c o m o v u e l v e á a p a r e c e r : fijad ah o -

— E f e c t i v a m e n t e . 

f a t i d i t a 0 C S V e r d 3 d q U e 6 5 U n a « P " ' " 0 " 

- A n o d u d a r l o , r e s p o n d i ó D u - B o u c f . a -
ge, i n m u t á n d o s e t a m b i é n . 

— ¿ C r e e i s q u e sea u n é s p í ^ 
A i l o c r e o n . l o d e j o de c r e e r . 

n r i 7 , i « . C O m ° S e d Í r ¡ S c d d P a b e l l ó n del principe al invernáculo. 
- ¿ E s t á a l l í e l p a b e l l ó n ? p r e g u n t ó D u -
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Bouchage señalando con el dedo al pun-
to de donde al parecer venia el descono-
cido. 

—¿Veis esa luz que oscila en medio de 
los árboles? 

- S í . 
—Pues ese es el comedor. 
—¡Ah! esclamó Enrique, miradle otra 

vez. •< 
—Nada-, está visto que se dirige al in-

vernáculo para reunirse con su compañero. 
¿OÍS? 

—¿El qué? 
— El ruido de una llave al meterla en 

la cerradura. 
—Es cosa muy estraña, dijo el conde, 

que i, pesar de que esto nada tiene de 
particular... 

—¿Os estremeceis? ¿no es eso? 
—Sí, dijo el conde-, ¿pero qué mas hay? 
En aquel momento se oyó una especie 

de campana. 
—Tocan á comer, dijo el abanderado. 

íQoereis acompañarnos, conde? 
—No, gracias, nada necesito, y cuando-

t e nga hambre llamaré. 



esperéis á eso, y Teñid á divertí-
ros en nuestra compañía. 

—Me es imposible. 
—¿Por qué? 

Porque casi me lia mandado. S R 
que disponga me sirvan en mi aposento; 
pero no quiero que por mí tardéis. 

—Gracias, conde; buenas noches, y ri-
g'lad bien á nuestro fantasma. 

—Os respondo de que asi lo haré á no 
ser, continuó Enrique temiendo haber di» 
cüo demasiado, á no ser que me acome-
a el sueno, lo cual me parece mas pro-

bable y mas sano que andar acechando 
sombras y espías. 

d ( ~ D e seguro, dijo el abanderado rién-

y se despidió de Du-Bnuchaze. 
Apenas habia salido de la biblioteca, eu*n-

f -nnque se lanzó al jardín murmu-
rando: 

—¡Oh! es Remigio, es fiemístío; le co-
nocería hasta en las tinieblas del infierno. 

i conociendo el jóven que le tem-
blaban las rodillas, se llevó sus húmedas 
manos á la frente, la cual despedía fuegos-
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— ¡ D i o s m í o ! d i j o , ¿ s e r á e n g a ñ o d e m i 

pnl i re i m a g i n a c i ó n , ó e s t á e s c r i t o q u e \ a 

due rma , ya e s t é d e s p i e r t o , sea d e n o c h e 

ó de d i a , h e d e v e r esas d o s figuras q u e 

han a b i e r t o e n m i v i d a u n s u r c o t<yi h o n -

do? E f e c t i v a m e n t e , c o n t i n u ó c o m o h o m -

bre q u e c o n o c i a e r a p r e c i s o d o m i n a r s e , ¿ p o r 

qué ha d e e s t a r a q u í , y e n e s t e p a l a c i o , 

y a l l a d o d e l d u q u e d e A n j o u , R e m i g i o ? 

¿Qué h a b r á v e n i d o á h a c e r ? ¿ Q u é r e l a c i o -

nes l i e n e c o n éJ e l d u q u e ¿ ¿ C ó m o , e n fin, 

habrá d e j a d o á D i a n a , s i e n d o , c o m o e r a , 

' u i n s e p a r a b l e c o m p a ñ e r o ? N o , n o es é l . 

L u e g o d i s i p ó s u d u d a c o m o p o r i n s t i n -

to u n a c o n v i c c i ó n t a n í n t i m a y p r o f u n d a , 

que m u r m u r ó d e s e s p e r a d o a p o y á n d o s e e n 

la p a r e d p a r a n o d a r c o n s u c u e r p o e n 

t i e r r a . 

— E s é l . es é l . 

A p e n a s a c a b a b a d e f o r m u l a r e s t e p e n s a -

m i e n t o , q u e d o m i n ó t o d o s l o s d e m á s v o l -

C 'é á s o n a r e l r u i d o d e l a c e r r a d u r a , y 

a u n q u e e r a c a s i i m p e r c e p t i b l e , l o o y ó . 

E n t o n c e s r e c o r r i ó t o d o s u c u e r p o u n e s -

t r e m e c i m i e n t o i n e s p l i c a b l e , y se p u s o á e s -

c u c h a r d e n u e v o . 



T a l e r a e l s i l e n c i o q u e r e i n a b a en su d e r -
r e d o r , q u e o í a l o s l a t i d o s de s u propio 
c o r a z o n . 

Unos cuantos minutos trascurrieron sin 
que viese aparecer lo que esperaba. 

S i n e m b a r g o , e l o i d o le d e c í a que al-
g u i e n se a c e r c a b a , p o r q u e o í a c r u j i r la 
a r e n a . ' 

D e p r o n t o se a b r i ó la l i n e a neg ra que 
f o r m a b a n los o j a r a n z o s ; y l e p a r e c i ó qu« 
e n a q u e l f o n d o s o m b r í o se m o v i a u n gru-
p o mas s o m b r í o t o d a v í a . 

v u e l v e , m u r m u r ó E u r i q u e . ¿Ven -
d r á s o l o o a c o m p a ñ a d o ? 

El grupo abanzaba por la p a r t e en que 
la luna plateaba un espacio de terreno va-
cio, debiendo recordar que cuando el hom-
bre de la gabardina atravesaba aquel es-
pacio eu dirección opuesta, fué cuando 
Enrique erevó conocer desde ia ventana 
á Remigio. 

Aquella vez vió Enrique perfectamen-
te dos sombras, sin que le quedase el me-
nor asomo de duda. 

U n f r í o m o r t a l p e n e t r ó s u c o r a z o n , con-

v i n i é n d o l e en u n a e s t á t u a de m á r m o l . 
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E»s dos sombras andaban con yelocidao, 

«i bien con paso firme, llevando la prime-
ra una gabardina de lana, y el conde cre-
yó conocer á Remigio, lo mismo que antes. 

ba que iba detras no podia ser analiza-
da. porque'iba completamente envuelta en 
Uua capa de hombre. 

Sin embargo, Enrique creyó adivinar lo 
que nadie hubiera podido ver, y exhaló 
loa especie de lastimoso rugido. 

En seguida, asi que los dos misteriosos 
personages desaparecieron detras de los oja-
ranzos, el jóven corrió tras ellos y fué pe-
netrando de bosquecillo en bosquecillo en 
Pos de los que se habia propuesto cono-
cer. 

—¡Oh! decia sin dejar de andar, ¿me 
habré engañado. ¡Dios mió! ¿Será posible? 



CAPITULO XIV. 

CERTEZA. 

NRIQCE se deslizó á lo largo del seto 
de ojaranzos por la parte en que daba la 
sombra, teniendo la precaución de no ha-
cer ruido, ora al pisar la arena, ora al tro-
pezar con las hojas. 

Teniendo como tenia que andar y mi-
rar por él, no podía Ter bien: pero sin 
embargo, en el aire del cuerpo, en el tra-
je y en Jos ademanes conoció de nnevo 
quo el hombro de la gabardina era Bemi-
gio. 
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En cuanto al otro, penetraban en su mpn-
lo s i m p l e s conjetura-, que eran para él mas 
espantosas q u e la misma realidad. 

El camino, cubierto á uno y otro lado 
o j a r a n z o s , i b a á p a r a r á un gran seto 

de espinos y á una pared de álamos que 
A p a r a b a del resto de los jardines el pa-
M l o u de l d u q u e ¡le Anjou, envolviéndolo 
c°n una cortina de verdura, en medio ,de 

cua l , c o m o va hemos dicho, desapare-
es enteramente, estando como estaba ais-
'•ulo en un ricon del castillo. Habia allí 
magnificos estanques, sombríos bosques atra-
c a d o s por calles tortuosas, y árboles j ¡ -
R'nlescos, sobre cuya copa vertía la luna 
u'as de argentada luz, mientras que bajo 
ei°s mismos arboles ara lan densa la sombra 
9ue no podía penetrarla la vista. 
, Al acercarse á aquel seto conoció En-

r iiue que iba á abandonarle el valor, por-
1ue el infringir con tanta osadía las ó r -
den»s del principe y ser tan indiscreto y leal 
temerario no era propio de un caballero 
T honrado, sino de un espía ó de un hom-

rf 'celoso que estuviese decidido á todo. 
Empero al tiempo de abrir la barrera 
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quc separaba el jardín principal de olro 
mas pequeño, el hombre hizo un m o v i -
miento que dejó á descubierto su r o s t r o , 
7 este rostro era efectivamente el de Re-
migio. Entonces cesaron los escrúpulos del 
conde, y llevó adelante su resolución á ries-
go de cuanto pudiera sobrevenir. 

Cuando volvió á cerrarse la puerta, En-
rique saltó por cima de los travesanos y 
siguió a los que iban á visitar al p r i n -

cipe. ' 
E s t o s a p r e s u r a r o n e l p a s o y E n r i q u e se 

e n c o n t r ó e n u n a c a l l e d e c a s t a ñ o s de In-

d i a s , a c u y o e s t r e m o se v e í a e l pabellón 
a l u m b r a d o d é b i l m e n t e . N o p o d í a , pue s , se-

g u i r c o n la m i s m a f a c i l i d a d que antes á 
l o s q u e se h a b i a p r o p u e s t o a c e c h a r , po r -

q u e c o n s o l o v o l v e r s e p o d í a n v e r l e . 

A d e m a s , l e a s a l t ó o l r o m o t i v o de ter -

r o r a l v e r q u e e l d u q u e s a l í a d e l pabe-

llón, s i n d u d a p a r a r e c i b i r á R e m i g i o y 

y s u c o m p a ñ e r o . 

Enrique se ocultó detrás del árbol mat 
grueso que vió cerca y esperó. 

N a d a p u d o v e r s i n o ' q u e R e m i g i o salu-
d ó e n v o z b a j a , q u e s u c o m p a ñ e r o h i zo 



una reverencia de muger, y no nn salu-
da de hombre, y que, sumamente gozo-
so el duque, dió su brazo á este últ imo 
como podia hacerlo con una dama. 

En seguida se dirigieron los tres há-
cia el pabellón, desapareciendo bajo el ves-
tíbulo, cuya puerta cerraron tras si. 

—Es preciso acabar de una vez, dijo 
Enrique, y situarme en un sitio mas có-
modo desde donde pueda ver hasta la me-
nor seña sin que me vean á mí. 

Y se decidió por un bosquecillo situa-
do entre el pabellón v las espalderas, y en 
cuyo centro habia una fuente: aquel asilo 
era impenetrable, pues no podia creerse 
fuera á sofrir el principe, y mucho me-
nos de noche, la frescura y humedad que 
naturalmente se respiraba euderredor de 
aquella fuente . 

Enrique se ocultó detrás de la estátua 
colocada en el pedestal do la fuente, alar-
pando el cuerpo todo lo que pudo, v des-
de allí vió cuanto pasaba en el pabellón, 
cuya ventana principal se abria hácia don-
de él estaba. 

Como nadie podia, ó por mejor decir . 
T O M O V I . 1 7 . 
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no debia penetrar hasta allí, los de den-
t ro no habian tomado precaución alguna. 

En medio del aposento bahía una me-
sa servida con lujo y llena de vinos es-
q u i s t o s encerrados en" frascos de cristal de 
Venecia. 

Delante de la mesa habia dos sillas, co-
mo esperando á dos convidados, y el du-
que sedirigió hácia una de ellas, indicando 
la otra al compañero de Remigio. cu\o 
braio babia sollado, é invitándole al pare-
cer á que Se quitase la capa, pues por muy 
cómoda que fuese para una correría noctur-
na, era muy incómoda terminada esa corre-
rla, y cuaodo su objeto era cenar. 

Entónces la persona á quien se habia 
hecho la invitación echó la cana sobre una 
silla, y la luz de las bujías alumbró de lic-
uó el rostro pálido y majestuosamente be-
llo de una muger, á* quien desde luego co-
nocieron los espantados ojos de E n r i q u e . 

Era la dama de la casa misteriosa de 
1« calle de los Agustinos, la viajera de 
Flandes, Diana, en fin, cuvas miradas pe-
netraban como la punta de un puñal. 

A la sazón iba vestida cou la ropa pro-
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pia de su sexo, teniendo puesto un t ra -
je de brocado, y ostentando ricos diaman-
tes en la garganta, los cabellos y las mu-
ñecas. 

Con aquellos adornos resallaba ma» y 
mas la palidez de su rostro, y á no ser 
por el brillo que despedían sus ojos, bubié-
rase creído que el duque habia evocado la 
sombra de aquella muger, mas bien que 
á la muger misma, por medio de algún 
misterioso conjuro. 

En cuanto á Enrique*, si no se hubie-
ra apoyado en la estálua sobre que se ha-
bía recostado cruzando los brazos roas fríos 
que el mármol, habría caido en el pilón 
de la fuente. 

El duque estaba enagenado de gozo, 
y devoraba con la vista á aquella maravi-
llosa criatura, que se habia sentado en -
frente de él, y apenas tocaba los manjares 
<)ue le servían. l)e vez en cuando alarga-
ba el cuello Francisco para besar la mano 
de su muda y pálida convidada, quien aco-
8 l a aquellos besos como si su mano fue-
s e de alabastro, cuya trasparencia y blan-
c a tenia. 
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De Tez en cuando también »e estreme-
cía Enrique, se llevaba la mano á la fren-
te, enjugábase el frió sudor que de «lia 
goteaba, y se preguntaba á sí mismo: 

— ¿ E s t á viva ó muerta? 
El duque hacia los mayores esfuerzos 

y desplegaba toda su elocuencia para desar-
rugar aquella frente austera. 

Remigio servia á aquellas dos personas, 
pues el duque habia alejado á todo el mun-
do, y tocando de vez en cuando con el 
codo á su ami al pasar por d e t r á s de ella, 
parecía que la reanimaba con aquel con-
tacto, recordándola que vivía, ó por me-
jor decir, la situ rcion en que se hallaba. 

Entonces aparecía en la frente de la jó-
ven una ola de bermellón , chispeábanle 
los ojos, y se sonreía como si algún ma-
go hubiese tocado por medio de un ocul-
to resorte á aquel autómata dotado de in-
teligencia, produciendo ia luz en el me-
canismo de los ojos, el colorido en el de 
las mejillas y la sonrisa en el de los lá-
bíos. 

En seguida volvía á quedarse inmóvil-
Sin embargo de esto, se acercó á ella el 
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principc y (rató de animar á su nueva con-
quista con apasionado» discursos. 

Entonces Diana, que de vez en cuando 
miraba qué bora era en el magnífico) re-
loj colgado sóbrela cabeza del príncipe en 
la pared opuesta, bizo al parecer un es-
fuerzo sobre sí misma, y conservando la 
sonrisa en los labios, tomó una parte mas 
activa en la conversación. 

Enrique, oculto en su bosquecillo, se 
mordía los puños de rabia y maldeeia to-
do lo creado, desde las mugeres basta el 
mismo Dios. 

Parecíale una cosa horrible é inicua que 
tina muger tan pura y severa se entrega-
se como otra cualquiera al príncipe por ser 
Príncipe, y al amor porque lo doraban en 
«quel palacio. 

El horror que le causaba Remigio era 
tan grande, que hubiera sido capaz de abrir-
l e la» entrañas sin conmoverse, á lin de 
T e r si aquel monstruo tenia sangre y co-
raron de hombre. 
. I'al fué el parasismo de rabia y despre-

c , ° que acometió á Enrique, mientras el 
duque de Anjou se gozaba en aquella de-
liciosa cena. 
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D i a n a l l a m ó a l q u é s e r v i a l a m e s a , y 

a c a l o r a d o e l p r i n c i p e c o n l o s v a p o r e s del 

v i n o y l as g a l a n t e r í a s q u e h a b i a d i c h o , se 

l e v a n t ó d e la m e s a p a r a i r á a b r a z a r á D i ana . 

T o d a la s a n g r e de E n r i q u e se a g o l p ó á 

l a s v e n a s , y se l l e v ó la m a n o a l costado, 
p r i m e r o p o r s i t e n i a u n a e s p a d a , y des-

p u e s a l p e c h o , p o r s i e n c o n t r a b a u n puñal-

D i a n a , c o n u n a s o n r i s a e s t r a ñ a , y q " e 

s e g u r a m e n t e n u n c a h a b i a v i s t o E n r i q u e en 

n i n g ú n r a s t r o h u m a n o , l e d e t u v o d i c i e ndo : 

— M o n s e ñ o r , p e r m i t i d m e q u e an te s de 

l e v a n t a r m e de la mesa p a r t a c o n V . A . 

esa f r u t a q u e se m e a n t o j a c o m e r . 

Y a l a r g a n d o la m a n o h a c i a u n canas-

t i l l o de f i l i g r a n a d o o r o q u e c o n t e n i a ve in -

t e a í b é r c h i g o s m a g n í f i c o s , c o g i ó u n o . 

E n s e g u i d a d e s a t ó d e la c i n t u r a u n pu-

ñ a l m u y b o n i t o , c u v a h o j a e r a de plata J 

e l m a n g o d e m a ' a q u i t a , d i v i d i ó e l a lbér-

e h i g o e n do s p a r t e s , y o f r e c i ó u n a a l p r e -

c i p e , q u i e n la t o m ó l l e v á n d o s e l a ansiosa-

m e n t e á l a b o c a , c o m o s i besá ra la de D i a -

n a . 

A q u e l l a a c c i ó n a p a s i o n a d a l e c ausó j ' 3 ' 

i m p r e s i ó n , q u e o s c u r e c i ó s u v i s t a u n a nu* 
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be al tiempo de morder la f ruta . 

Diana le miraba con sus claros ojos y 
su innoble sonrisa. 

Remigio, recostado en una columna do 
madera esculpida, le miraba también cod 
aire sombrío. 

El príncipe se pasó la mano por la fren-
te, se enjugó algunas gotas de sudor, y 
se tragó el pedazo que habia mordido. 

Aquel sudor era síntoma, sin duda al-
guna, de una indisposición repentina, puos 
mientras Diana comia la otra mitad del al-
bérchigo, el principe dejó caer lo que le 
quedaba de la suya sobre el plato, y ha-
ciendo un esfuerzo para levantarse, invi-
tó al parecer á su bella convidada á que 
saliese con él ¿ tomar el aire en el ja r -
din. 

Diana se levantó, y sin pronunciar una 
palabra, tomó el brazo que le ofrecía el 
duque. 

Remigio los siguió con la vista, pero so-
bre todo al principe, quien se repuso del 
todo cor. el aire libre. 

Sin} dejar de andar, enjugó Diana la ho-
ja de su puñal en un p a ñ u e l o bordado de 
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01» V lo metió en una vaina de escamilla. 

l ie ese modo llegaron muy cerca del bos-
quec.llo en que estaba escondido Enrique. 

Ll príncipe apretaba amorosamente con-

doleSU C O r a Z O n d b r a z o d e l a dicicn-

—Me siento mejor, y sin embargo, ten-
go la cabeza muy pesada; está vi , to, se-
ñora, que amo demasiado. 

Diana cogió unas cuantas llores de un 
jazmín, una rama de clemátida v dos lin-
das rosas que entapizaban todo un lado 
del zócalo de la estátua detrás de la cual 
estaba Enrique asustado. 

ci 7 ¿ ° U é b a C L ' Í 8 ' s t ' " o r a ? preguntó el prin-

—lie oido asegurar, monseñor, le con-
testó, que el perfume de las flore» rs muy 
buen remedio para los mareos, v estov co-
giendo un ramillete con la esperanza de 
que dándooslo yo, tendrá el mágico influ-
jo que deseo. 

Pero mientras reunía las flores del ra-
millete, dejó caer una roía, que el nrln-
«ipe se apresuró á recoger con galantería. 

Kapido fué el movimiento de Francis-
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co-, pero no tanto sin embargo, qne Dia-
na no tuviese tiempo para verter en la otra 
rosa algunas gotas de algún licor que lle-
vaba en un frasquito de oro y que sacó 
del pecho. 

En seguida tomó la rosa que el princi-
pe habia recogido, y prendiéndosela en la 
cintura, dijo-, 

—Cambiemos; esta es para mi. 
Y en cambio de la rosa que recibia de 

manos del prnicipe, le alargó el ramillete. 
El principe lo tomó presuroso, lo res-

piró con sumo gusto, y enlazó su brazo á 
I» cintura de Diana-, pero aquella presión 
Voluptuosa acabó sin duda de turbar el sen-
tido á Francisco , porque se le doblaron 
'as piernas, y tuvo que sentarse en un ban-
co de piedra que allí- habia. 

Enrique, sin perder da vista á aquellos 
dos personajes, miraba también á Remigio, 
quien aguardaba en el pabellón qué fin ten-
dría aquella escena, devorando con los ojos 
Uno por uno todos los pormenores. 

Cuando vió que el principe se tamba-
leaba, so acercó hasta el humbral del pabe-
"°n, mientras Diana se sentó por su par-
te junto h Francisco. 
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El aturdimiento do este duró aquella vez 

muebo mas tiempo que la primera: con 
la cabeza inclinada sobre el pecho, el prin-
cipe no podia coordinar sus ideas, casino 
existia, y sin embargo, el movimiento con-
vulsivo de sus d e d o s sobre la mano de Dia-
na indicaba que por instinto proseguía en 
su amorosa quimera. 

Al fin levantó lentamente la cabeza, y 
como su boca se encontraba á la altura del 
rostro de Diana hizo un esfuerzo para be-
sar á su hermosa convidada-, pero la jóven 
se levantó como si no hubiese advertido 
aquel movimiento. 

—¿Estáis malo, monseñor? dijo. Mejor 
será que entremos en el pabellón. 

—¡Oh, sí, entremos! esclamó el princi-
pe trasportado de alegría-, si , venid con-
migo. 

1 se levantó tambaleando: entonces, en 
vez de apoyarse Diana en su brazo, él fué 
quien se apoyó en el brazo de esta, y gra-
cias á este apoyo, pudo andar con menos 
dificultad , olvidando al parecer su fiebre 
y mareo; y enderezándose de pronto besó 
á la jóven casi por sorpresa, en el cuelle-
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Esla se estremeció como si en vez de la 

'mpresion del beso hubiera sentido un hier-
ro ardiendo, v gritó: 

—¡Remigio, trae una luz! 
Hemigio entró en el comedor y encen-

dió en las bufias que ardian sobre la me. 
53 una antorcha que tomó de un velador, 
acercándose con presteza á la entrada del 
pabellón con su luz en la mano. 

—Aquí me teneis, señora, dijo. 
—¿A dónde va V. A? preguntó Diana 

cogiendo la antorcha y apartando la ca-
beza. 

—•¡Oh! ¡A mi aposento, á mi aposento!,. 
^ Vos me guiareis, ¿no es verdad, seño-
ra'? replicó el principe cada vez mas ena-
genado. 

—Con mucho gusto, monseñor, respon-
dió Diana. 

V levantando en el aire la antorcha, em-
P^zó á andar delante del príncipe. 

Hemigio abrió una ventana situada en 
pl fondo del pabellón, y por ella salió una 
bocanada de aire que, dando en |a antor-
cha que llevaba Diana , arrojó con una es-
pecie de furia toda la llama y el humo so-
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bre el rostro de Francisco, quien estaba 
colocado precisamente en la corriente del 
aire. 

De este modo llegaron los dos amantes, 
pues por tales los tenia Enrique, despues de 
atravesar una galería, hasta la cámara dal 
duque, y desaparecieron detrás de la col-
gadura sembrada de flores de lis que ser-
via de puerta. 

Enrique vió cuanto hemos referido con 
una rabia, que cada vez ¡ba aumentándo-
se; sin embargo, tan grande era esa rabia, 
que estaba á punto de cesar, pudiendo de-
cirse que solo le quedaban /uerzas para mal-
decir la suerte que le habia impuesto una 
pena tan cruel. 

Habia salido de su escondite, y aniqoí-
lado, con los brazos caídos y anublados los 
ojos, se disponía á regresar medio muer-
to al aposento que le habían señalado en 
palacio, ruando se abrió de pronto la pu»r-
ta por donde acababa de ver desaparecer 
á Diana y el p r ínc ipe , y precipitándose 
•n el comedor, la jóven "arrastró consigo 
i Remigio, quien de pié é inmóvil solo 
aguardaba á que su ama volviese. 
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—Ven, lo dijo, yen; ya está heeho to-

do.... 
Y ambos salieron precipitadamente al 

jardín como si estuviesen ¿bríos, locos ó 
furiosos. 

Pero al verlos Enrique recobró todas sus 
fuerzas y saliéudoles al encuentro, los fu-
gitivos le hallaron de pronto en la calle, 
de pié, con los brazos cruzados, y mas ter-
rible en su silencio que hombre alguno lo 
estuvo nunca amenazador. Efectivamente, 
Enrique habia llegado á un grado de de-
sesperación. que hubiera asesinado á todo 
el que hubiese sostenido que las mUgeres 
"o son unos monstruos salidos del infier-
ao para mancillar á la especie humana. 

Así es que cogió á Diana por un bra-
í 0 y la detuvo, á pesar del grito de ter -
ror que lanzó la jóven y del cuchillo que 
Remigio le pusoal pechorozándole la carne. 

—¡Olí! sin duda no me conocéis, dijo re-
binándole los dientes de un modo espan-
toso; yo soy el jóven que os amaba, y á 
quien vos no quisisteis corresponder por-
l i e para vos no había porvenir, sino pa-
^do. ¡A.h! sois tan hipócrita como hermo-
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s a . . . Y t ú infame embustero, al fin te conoz-
co, y os maldigo á ambos; si, uno do vos-
otros me inspira desprecio y el otro horror. 

—¡Dejadnos painr! gritó Remigio con voz 
sofocada por la ira; dejadme pasar; jóven 
insensato y si no. . . 

—Bien, respondió Enrique , acaba tu 
obra, y aniquila mi miserable cuerpo, ya 
que también has introducido la muerte en 
ni i alma. 

•—¡Silencio! murmuró Remigio furioso 
hundiendo mas y mas la hoja del cuchi-
I o , oyéndose rasgar la carne del jóven. 

Pero Diana rechazó con violencia el bra-
zo de Remigio, y cogiendo el de Du-Bou-
chage, le miró cara á cara. 

Su palidez rayaba en un color lívido, sus 
hermosos cabellos le caian sobre los hom-
bros on completo desórden, v el con tac -

to de su mano sobre la muñeca de Enri-
que era tan frió para este último como el 
de un cadáver. 

—¡Caballero, le dijo, no juzguéis teme-
rariamente de las cosas de Dios!... Yo 
Diana de Meridor, querida del Sr. de Bussy, 
á quien el duque de Anjou dejó que tt*' 



A l -
tasen de un modo miserable, á pesar de 
que pudo salvarle. Hace oclio dias que Re-
migio dió de puñaladas á Auvilly, cómpli-
ce del principe, v en cuanto á este, aca-
bo de envenenarle con una fruta, un ras-
míllete de llores y una antorcha. Paso, ca-
ñilero, paso á Diana de Meridor, que des-
ee aqui Sc dirige al convento de las Hos-
pitalarias. 

Dijo, y soltando el brazo de Enriaue 
solvió a lomar el de Remigio. 

Enrique cajó de rodillas y luego de es-
Moa, siguiendo con la vista "el grupo que 
urmaban los asesinos, los cuales desapa-

recieron por entre los bosques como una 
Vision infernal. , 

Ina hora habia trascurido, cuando ago-
J 0 ^ 0 cansancio el jóven, lleno de t e f -
° r y con la cabeza hecha un volcan, con-

j'SU'ó r iunir fuerzas para arrastrarse has-
* t u aposento; pero tuvo que repetir diez 
eces la operación de escalar la ventana. 

u ' ó algunos pasos por la habitación, y 
etpues de sendos tropezones, fué á caer 

•"cima de su lecho. 
todos dormían en palacio. 



CAPITULO XV. 

FATALIDAD. 

las nueve del día siguiente un sol 
magnifico despedía sus dorados rayos sobre 
las arenosas calles del castillo de Tierry. 

Mult i tud de trabajadores, buscados 1« 
rispera, empezaron desde el amanecer á 
arreglar el jardín y los aposentos desti-
nados á albergar al rey á quien s« espe* 
raba. 

Nadie, sin embargo, se movía en el pabe-
llón donde descansaba el duque, pues e' 
dia anterior habia prohibido á los dos criados 
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que le despertasen, de suerte que tenían 
que aguardar á que llamara. 

Las nueve y medía serian cuando entra-
i n en el pueblo á escape dos correos de 
gabinete anunciando la llegada de S. M. 

Los regidores, el gobernador y la guar-
nición formaron filas para que pasase en-
t r e ella» la régia comitiva 

A las diez apareció el rey en el decli-
Te de la colina á caballo, pues babia to-
mado uno en la última parada, lo cual ba-
ca siempre que entraba en las poblacio-
nes, pues se preciaba de buen ginete. Se-
guíale la reina madre en litera escollada 
Por cincuenta caballeros lujosamente ves-
tidos y bien montados. 

f -na compañía de guardias mandada por 
Crillon, ciento veinte suizos, igual núme-
ro do escoceses al mando de Larcband y 
toda la servidumbre con muías y baúles for-
maban un ejército cuyas filas "seguían las 
pintorescas vueltas del camino que hay que 
, l r Para ir desde el rio á la cumbre de 
18 colina. 

comitiva entró en la poblacion en 
medio del repique de las campanas, las sal-

TOMO V I . 1 8 . 
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vas de artillería, y los acordes sones de 1» 
música. 

Los Tccinos prorrumpieron en t i ras , pues 
el rey era una cosa tan rara en aquel tiem-
po, aun visto de cerca, que parecía que 
había conservado un reflejo de la divinidad. 

En vano buscó el rev á su hermano en-
tre la mul t i tud, pues solo vió á Enrique 
Du-Boucbage en la verja del palacio; asi 
os que apenas entró preguntó cómo esta-
ba el duque de Anjou al oficial que tomó 
á su cargo recibir á S. M. , y este le con-
testó: 

—Señor , hace unos cuantos dias que 

S. A. hab ¡ta el pabellón del jardín, y boy 
no le hemo» visto. Sin embargo, como ayer 
estaba bien de salud, es probable que boj 
esté también. 

—¿Tan apartado está ose pabello, dijo 
Enrique con disgusto, que no se oyen al¡> 
los cañonazos? 

—Señor, se aventuró á» decir uno de I3 

servidumbre del duque , acaso S, A. 0 0 

esperarla .tan pronto á Y. M. 
—Eres viejo v loco, dijo Enrique enra • 

dado. ¿Crees que el rey se presenta en u"'1 



rasa sin avisar antes al que la ocupa? El 
duque salie desde ayer mi llegada. 

Icmiendo contristar á todo el mundo si 
punia el rostro sério cuando precisamente 
deseaba que le tuvieran los franceses por 
un rev amable y bondadoso, añadió: 

—Puesto que no sale á recibirnos, ire-
mos nosotros á buscarle. 

—Enseñadnos el camino, dijo Catalina 
desde el fo ndo de su litera. 

Toda la escolla se dirigió al jardín; pe-
ro en el momento que los guardias que 
•nan delante llegaban al seto de ojaranzos, 
se oyó un grito penetrante y lúgubre. 

—¿Qué es eso? dijo el rey volviéndo-
s e hacia su madre. 

- ¡ D i o s mió. murmuró Catalina queriendo 
e e r en todos los semblantes qué signifi-
caba aquel grito. 

" ¡ P r i n c i p e mió! ¡Pobre señor duque! 
pritó el otro criado de Francisco asomán-

< 0 se á una ventana con muestras del mas 
»<vo dolor. 

Todos corrieron hácia el pabellón, ann 
e mismo rey. quien llegó cuando levan-

n del suelo al duque de Anjou : su 
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ayudi de cámnra había entrado, aunque sin 
órden, para anunciar la l l e g a d a del r e y . I 

y al ver al príncipe tendido en la alfom-
bra de su dormitorio, lanzó el grito que 
puso en alarmad toda la comitiva. 

Frió el principa y tieso, no daba mas 
señales de vida que un movimiento estra-
ño do los párpados y cierta contracción de 
los lábios. 

El rey se paró en el humbral de la puer-
ta , y toda la comitiva se colocó detrás de él. 

— ¡ l i é a q u í u n p r o n ó s t i c o m a l o s i l o s ' 

h a y ! m u r m u r ó . 

— R e t i r a o s , h i j o m i ó , l e d i j o C a t a l i n a , 

y o o s l o r u e g o . 

—¡Pobre Francisco! d i j o E n r i q u e a l e g r á n -

dose d e q u e le d e s p i d i e s e n y de no presen-
ciar e l e s p e c t á c u l o d e a q u e l l a a g o n í a . 

Toda la turba de cortesanos y guardias 
se deslizó tras el rev, y Catalina searro* 
dilló junto al príncipe sin mas compañía 
que la de los dos ancianos criados. 

—¡Es cosa estraña! murmuró. 
Y en tanto que enviaron á la población 

en busca del médico del príncipe v salía 
para París un correo de gabinete á fin do 
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apresurar la llegada de los médicos de cá-
ntara que se habian quedado en Meaux 
lon la reina, examinaba ella, si no con 
•anto saber, á lo menos con la misma pers-
picacia que hubiera podido hacerlo Mirón, 
'°s síntomas de aquella enfermedad es-
traordinaria que costaba la vida á su 
hijo. 

Como Catalina era mujer de esperien-
'o primero que hizo fué interrogar 

fríamente y sin atemorizarlos á los dos 
criados, quienes se arrancaban los cabellos 
de desesperación y se maltrataban el ros-
tro. 

Ambos respondieron que el príncipe en-
, r ó en el pabellón la noche antes de re-
gresar de palacio, á donde tuvo que ir de 
rna,'i gana á fin de dar una audiencia al 
cond.- Du-Bouchage, enviado del rey. En 
seguida añadieron que terminada aquella 
asilencia, mandó le prepararan una deli-

a cena, dió órden de que ninguno se 
presentase sin que él llamase, y por úl-
lm<>, encargó terminantemente "que no le 
esPerlaran por la mañana , ó que nadie 

atrase en su aposento sin permiso S U Y O . 
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—Si» duda esperaría á alguna querida, 

dijo Catalina. 
—Así lo creemos, señora, respondieron 

los criados con humildad; pero la discre-
ción nos impidió asegurarnos de ello. 

—Sin embargo, cuando quitásteis la me-
sa, ¿no observasteis si mi hijo habia ce-
nado solo ó acompañado"? 

—Como monseñor habia mandado qoe 
nadie entrase en el pabellón, no quitamos 
la mesa, señora. 

—¿Conque es decir que nadie ha en-
trado aquí? 

—Nadie, señora. 
—Retiraos. 
Obedecieron los criados, y Catalina se 

quedó absolutamente sola. 
Entonces, dejando al príncipe en el le-

cho en la misma postura en que había si-
do colocado, empezó á investigar minu-
ciosamente uno por uno los síntomas ó ras-
tros que se presentaban á su vista eonfir* 
mando sus sospechas ó temores. 

La frente de Francisco tenia un color 
negruzco; al rededor de sus ensangrenta-
dos ojos aparecía un circulo azul, yenloí 
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lábios an surco semejante al que deja el 
azufre derretido en carne viva. Esto mis-
mo observó Catalina en las ventanas y pun-
ta de la nariz. 

—Registremos ahora, dijo mirando en 
torno del príncipe. 

Y lo primero que vió fué la antorcha 
casi enteramente consumida que la noche 
antes encendió Remigio. 

- E s t a antorcha ha "estado ardiendo mu-
cho tiempo, dijo, de consiguiente Fran-
cisco ha debido permanecer en este apo-
sento algunas horas... ¡Ah! veamos ese ra-
millete que está sobre el tapiz. 

Catalina lo cogió precipitadamente, y 
"otando que todas las llores permanecían 
f rescas , escepto una rosa que estaba ya se-
ca y algo negra, murmuró: 

—¿Qué es esto? ¿Qué han vertido so-
bre las hojas de esta flor?... . Si no me 
engaño, conozco yo un licor que marchi-
ta de este modo las rosas. 

Y arrojó al suelo el ramillete temblando. 
—Esto esplica el surco de la nariz y 

p! eolor negruzco de la frente-, ¿pero y los 
labios? 
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Cafal.na corrió a | comedor y conoció 

q u e l os c r i a d o s n o h a b i a n m e n t i d o p u e s 
n a d a i n d i c a b a q u e s e h u b i e s e t o c a d o al 
s e r v i c i o de la mesa d e s p u e s de c o n c l u i d a 
l a c e n a . 

I-o que mas llamó la atención de Ca-
talina fué la mitad de un albérchigo que 
había en el borde de la mesa, y que te-
lila impreso un medio círculo de dientes. 

Aquella f ruta , tan encarnada por den-
tro, se había pueslo negra ni mas ni me-
nos que la rosa, adquiriendo un color es-
maltado, de pardo violeta; y donde mas 
se distinguía la acción corrosiva era en el 
?! P° r donde debió pasar el cuchillo al 
tiempo de partirla. 

—Ya tenérnoslo de los labios, diio, pe-
ro r ran cisco solo ha tomado un bocado 
de esa fruta; y „ 0 ha tenido macho tiem-
po en la mano este ramillete, cuyas llo-
res todavía están frescas: el mal, pues, tie-
ne remedio aun, porque el veneno no ha 
debido penetrar mucho.. . Pero si solo ha 
obrado en la superficie, ¿de qué nace esa 
w S ' " ? X C o m P l e ( ? ? ¿Por qué es lan 
rápida la descomposición? Sin duda hay al-
go mas que ver. 
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V diciendo Catalina estas palabras, mi-

r<* en su derredor, viendo colgado de un 
P»lo color de rosa, á que lo ataban de 
noche con una cadena de plata, el papa-
Rayo encarnado y azul que tanto quería 
francisco. 

El pobre pájaro estaba muerto, agarro-
tado y con las alas erizadas. 

Catalina fijó la- vista con ansiedad en la 
antorcha de que ya se babia ocupado, pa-
ra asegurarse por su completa combustion 
que el príncipe habia entrado temprano 
en el pabellón. 

—¡El humo! dijo para sí Catalina. La 
antorcha estaba envenenada, y mí hijo no 
tiene remedio. 

En seguida llamó, y la cámara se llenó 
oe oficiales y criados. 

—-¡̂ 1 i ron! ¡Mirón! decían unos. 
—¡Ln sacerdote! decían otros. 
' 'ero Catalina aplicaba mientras á los 

'"•líos de Francisco un frasqnito que sienx-
pre llevaba eri su bolso, examinando á la 

los facciones de su hijo para ver los 
e fetos que producía el contra veneno. 

El duque abrió Jos ojos y la boca, pero 
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ni se vió de sus ojos una mirada ni se oyó 
una voz de su boca. 

Catalina, muda y con ceñudo rostro, se 
alejó de la cámara diciendo por señas á 
los dos criados que la siguieran antes de 
que hubiesen podido hablar con nadie. 

Entonces los condujo á otro p a b e l l ó n , 

donde se sentó clavando en ambos la vista. 
—El señor duque de Anjou, les dijo, 

ha sido envenenado anoche en la cena, y 
vosotros sois los que habéis servidos esa 
cena. 

Al oír estas palabras se pusieron aque-
llos dos hombre tan pálidos como la muerte. 

- Q u e nos den tormento, esclamaron, 
pero que no se nos acuse. 

—Sois unos necios. ¿Creeis que si yo 
sospechara de vosotros no se hubiera he-
cho ya lo que decís? Bien sé que voso-
tros no habéis asesinado á vuestro a.no, 
pero otros le han envenenado, y es pre-
ciso que yo sepa quiénes son sus asesino». 
¿Quién ha entrado en el pabellón? 

— I n viejo muy mal vestido á quien 
monseñor hacia dos días que recibía. 

—¿Pero y la muger? 
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—Nosotros no la hemos visto. ¿De que 

muger habla V. M.? 
—Aquí ha venido una muger que ha 

hecho un ramillete... 
Los dos criados se miraron con tal sen-

cillez, que Catalina conoció eran inocen tes-
—Que vayan á buscar al gobernador, 

dijo entonces, y al intendente de palacio. 
Los dos ayudas de cámara se pricipila-

ron hácia la puerta; pero Catalina los de-
tuvo en el humbral diciendo: 

-Oid antes una palabra; solo vosotroa 
y yo sabemos lo que acabo de deciros; yo 
no seró quien lo revele, y así si alguien 
'lega á tener la mas mínima noticia de lo 
que os acabo de contar, será por uno de 
vosotros-, pero ambos moriréis ese dia. 
¡Idos! 

Catalina interrogó también, aunque no 
tan á las claras, á los dos gobernadores, 
diciéndoles que el duque habia recibido 
por conducto de cierta persona una ma-
la noticia que hubo de afectarle profun-
damente, que aquello era consecuenc iade 
su enfermedad, y que preguntando de nue-
vo á la indicada persona, sin duda s« re-



pondría rl duque de su alarma-. 
Los gobernadores mandaron registrar la 

ciudad, el jardin y sus contornos-, p e r o n a -
die supo decir el paradero de Remigio r 
Diana. ° J 

Enrique era el único que estaba en el 

TH,íse°' P e r ° h a b Í a p e l ' 8 r o , o r e " 
Comentada la noticia durante todo el 

día, exajerada y truncada, corrió por el 
castillo de Thierry y la provincia, expli-
cando cada cual, segnn su carácter é in-
clinaciones, la desgracia acaecida al du-
que. 

Tero ninguno, escepto Catalina v D«-
Joouchage, sospechó que el duque era hom-
bre muerto. 

El desventurado príncipe no recobró la 
*oz ni los sentidos, ó por mejor decir, no 
dió la menor señal de inteligencia. 

En cuanto al rey, lleno de impresio-
nes a cual mas lúgubres, que era lo que 
mas temía en el mundo, de buena gana hu-
biera querido regresar á París-, pero la rei-
na madre se opuso á semejante marcha, 
y la corte no tuvo otro remedio sino que-
darse en el castillo. 
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Los médicos acudieron en tropel, y Mi-

ron fué el único que adivinó la causa 
del mal y comprendió lo grave que era-, 
pero era muy buen cortesano para que 
fuese á decir la verdad, sobre todo, asi 
que consultó con la vista á Catalina. 

Asi es que viendo- que todo el mundo 
le bacia preguntas, respondió que efec-
tivamente el duque habia sufrido grandes 
pesadumbres y sostenido un choque vio» 
le.nto. 

Con esto no se comprometía, lo cual 
es dificilísimo en semejantes casos. 

Cuando Enrique III le pidió contestase 
afirmativa ó negativamenteá esta pregunta. 

—¿Vivirá el duque? 
—•Dentro de tres dias lo diré á Y. M. 

respondió el médico. 
—¿Y á mi qué me decis? le preguntó 

Catalina en voz baja. 
—A vos, señora, es diferente; o sr.;spon-

deré sin titubear. 
—¿Qué? 
—Pregúnteme V. M. 
—¿Cuando morirá mi hijo . Mirón? 
—Mañana á la noche habra ya muer to , 

toñora. 
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—¡Tan pronto! 
—¡Ah! señora, murmuró el médico, la 

dosis era demasiado fuerte para que así no 
suceda. 1 

Catalina se llevó un dedo á los labios, 
miró al moribundo, y repitió en roz baia 
su palabra do mal agüero, á saber: 

—¡r atalidad! 

it 



CAPITULO XVI. 

LAS HOSPITALARIAS. 

L conde pasó una noche terrible, en 
un estado que se parecía mucho al deli-
rio y la muerte. 

Sin embargo, cumpliendo fielmente con 
sus deberes, apenas oyó anunciar la lla-
gada del rey se levantó y le recibió en 
la verja, como ya hemos dicho-, pero des-
pués de rendir homenaje á Enrique, sa-
l d a r á la reina madre y dar la mano al 
almirante, volvió á encerrarse en su apo-
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sento, no decidido á miriar, sino á poner 
en ejecución su preyecto, q U 8 nada era 
bastante á echar por tierra. 
_ Así es que, á eso de las once de la ma-
ñana, es decir cuando de resultas de ha-
berse esparcido la noticia fatal, se disper-
só todo el mundo dejando al rey entera-
mente aturdido con aquel acontecimiento, 
Enrique fué á llamar á la puerta de su 
hermano, quien habia pasado parte de la 
noche de servicio, y acababa de retirarse 
a su eámara. 

• —jAh!¿Eres tú? preguntó Joyeuse me-
dio dormido: ¿qué hay? 

—Vengo á despedirme de tí , hermano, 
respondió Enrique. 

—¿Cómo á despedirle? ¿Pues qué, te vas? 
— Sí, hermano, porque va nada me de-

tiene aquí. 
—¿Cómo nada? 
—Sin disputa-, como no se celebran fas 

funciones á que queríais concurriese, es-
toy libre de mi promesa. 

Te engañas, Enrique, respondió el 
gran almirante; pues así como aver te en-
cargue permanecieses aquí, hu» no te per-
Mito que te vayas. 
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—Sea, hermano; pero en ese caso ten-

oré el sentimiento, por la primera tez de 
jni vida, de desobedecer tus mandatos y fal-
tarte al respeto, porque desde ahora te di-
go que n«da me impedirá abrazar la car-
rera religiosa. 

liorna?'61"0 y la dispensa que debe veuir de 

—La esperaré en un convento. 
— ¡l>e seguro estás loco' esclamó Joyeu-

66 levantándose estupefacto. 
—Al contrario, querido hermano, yo soy 

c mas cuerdo de todos, puesto que soy 
el único que sé bien lo que me hago. 

¿Pero no nos prometiste aguardarías 
On mes? 

— Es imposible, hermano. 
Pues siquiera ocho dias. 

—Ni una hora. 
—Mucho debes sufrir, pobre Enr ique . 
—Al contrario, por lo mismo que he de-

Ja<Jo de sufrir veo que el mal no tiene 
•ernedio. 

—Pero al fin esa muger no será de bron-

«hlandaré P ° d a m 0 S e n t e r n e c e r l a , 7 J° 
TOMO V I , 
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—Nadie puede hacer cosas imposibles, 
Ana-, ademas, aun cuando se dejase ablan-
dar, ahora soy j o qu ien no consentiría en 
amarla. 

—¡Esa es otra! 
—Te lo digo como lo siento, hermano. 
—Corno, ¿conque si ella te quisiese, tú 

no la querrías á ella? ¡Eso es de rabia, roto 
á Dios! 

—¡Oh! no, te aseguro que no, esclamó 
Enrique haciendo un movimiento como de 
horror; nada puede haber ya entre nosotros. 

—¿Que quieres decir con eso? preguntó 
Joyeuse con sorpresa: ¿quién es esa m u g e r ? 

Yarnos, Enrique, habla, p u e s y a sabes que 
siempre nos hemos confiado nuestros se-
cretos. 

Enrique temió haber dicho demasiado, 
y aun, con dejarse llevar del sentimiento 
que le animaba, abierto una puerta por don-
de pudiera penetrar el ojo escudriñador 
de su hermano hasta descubrir el terrible 
secreto que encerraba su corazon. Cayó, 
pues, en el esceso contrario, y como su-
cede siempre en semejantes casos, q u e r i e n -

do recoger las palabras imprudentes que 



pabia soltado, pronunció otras muchas mas 
imprudentes. 

—Hermano, dijo, no tienes que ostigar-
'"e> eSÍI muger nunca será mia, porque per-
tenece á Dios. 

— Todo eso es pura patraña; esa muger 
será una beatona, y te ha mentido. 

— No, hermano, no ha mentido, pues 
es hospitalaria,- no hablemos de ella, v res-
petemos á cuantos se refugian en brazos 
del Señor. 

Como Ana tenia sumo dominio sobr si , 
supo no manifestar á Enrique la alegría 
que le causaba aquella revelación. 

Asi es que prosiguió; 
—Todo eso es nuevo, puesto que nunca 

He has hablado de ello. 
—Efectivamente, es nuevo, porque hace 

Poco tiempo que ba tomado el velo-, pero 
estoy seguro de que su resolución es tan 
irrevocable como la mia. De consiguiente, 
no me detengas poemas tiempo, hermano, 
"ame un abrazo con el mismo cariño que 
siempre, y deja que te dé las gracias por 
o bondadoso que has sido para conmigo, 

l a paciencia con que has sufrido mi smo-
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l e s t i a s , y e l a f e c t o e n t r a ñ a b l e q u e s i e m p r e 

ha s p r o f e s a d o á u n p o b r e l o c o c o m o y o . 

J o y e u s e m i r ó á s u h e r m a n o s i n d e c i r n n a 

p a l a b r a , c o m o u n h o m b r e e n t e r n e c i d o que 

c u e n t a c o n s u e n t e r n e c i m i e n t o p a r a p e r -

s u a d i r - á otro- , p e r o E n r i q u e c o n s e r v ó su 

f i r m e z a , r e s p o n d i e n d o ú n i c a m e n t e c o n s u 

e t e r n a m e l a n c ó l i c a s o n r i s a . 

J o y e u s e a b r a z ó á s u h e r m a n o y l e dejó 

m a r c h a r , d i c i e n d o p a r a s i : 

V e t e , q u e p o r m u c h a p r i s a q u e t e n -

gas , n o t a r d a r é e n a t r a p a r t e . 

T so f u é e n b u s c a d e l r e y , á q u i e n e n -

c o n t r ó a l m o r z a n d o e n la c a m a c o n C b i c o t 

a l l a d o . . 

— ¡ B u e n o s d í a s , b u e n o s d i a s l d i j o E n r i -

q u e á Joyeuse - , m e a l e g r o m u c h o d e v e r t e , 

A n a ; t e m i a f u e s e s t a n p e r e z o s o q u e to que -

d a r a s t o d o e l d i a e n c a m a . ¿ C ó m o es tá nu 

h e r m a n o ? 

— ¡ A h ! s e ñ o r , n a d a sé , y v e n i a á h ab l a r o s 

d e l m i ó . —¿De cuál de ellos? 
— D e E n r i q u e . ? 

— ¿ I n s i s t o en e n c e r r a r s e e n u n c o n v e n t o -
— M a s q u e n u n c a . 
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—¿Y está decidido á profesar? 
—SI, señor. 
—Hace bien. 
—¿Cómo, señor? 
—Sí, porque es el camino mas derecho 

de ir al cielo. 
—¡Oh! dijo Chicot al rey, mas pronto se 

llega por el que ha tomado su hermano. 
—Señor, ¿me permite V. M. que le haga 

una pregunta? 
—No una, sino veinte, Joyeuse, porque 

me fastidio en el castillo de Thierry, y tus 
preguntas me distraerán algo. 

—Señor, ¿conoce V. M. todas las religio-
nes del reino? 

—Tanto como la heráldica, querido. 
—¿Tiene la bondad V. M. de decirme 

qué son hospitalarias? 
—Son una comunidad muy distinguida, 

rígida y severa, que se compone de veinte 
señoras canonesas de San José. 

—¿Y profesan? 
—Sí, pero se necesita un favor especial, 

y que las proponga la reina. 
—¿Será una indiscreción preguntar á 

Y. M. dónde está situado el convento? 
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—No: está en la calle de la Cabecera de 

San Leandro, en la Cité, detrás del claus-
t ro de Nuestra Señora. 

—¿En Paris? 
—En París. 
—Gracias, señor. 
—¿Pero por qué diablos me preguntas 

todo esto? ¿lia variado tu hermano de mo-
do de pensar y en vez de meterse á capu-
chino, quiere ser hospitalaria? 

—No, no le creo tan loco que quiera 
hacer lo que dice V. M.; pero sospecho 
que se le ha ido la cabeza por alguna do 
esa comunidad, y quisiera descubrir quién 
es para hablarle. 

— Juro á Dios, dijo el rey con aire de un 
bienaventurado, que hace siete años conocí 
á una superiora muy linda en ese convento. 

— Pues bien, señor, quizá será la misma. 
—No lo sé, porque también yo me bice 

despues religioso, ó poco menos. 
—Señor, dijo Joyeuse, deme V. M. una 

carta para esa superiora y licencia por do» 
días. 

—Si me dejas, esclamó el rey, me voy 
á quedar solo aquí. 
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—¡Ingrato! dijo Chicot ¡acogiéndose de 
hombros, ¿y yo no soy nadie? 

La carta," "señor, si V. M. no lo llera á 
mal, dijo Joyeuse. 

El rey exbaló un suspiro y se puso á 
escribir. 

—Pero tú nada tienes que hacer en Pa-
ris, dijo Enrique entregándola carta á J o -
yeuse. 

— Perdonadme, señor, pero tengo que ir 
escollando á mi hermano, á lo menos vi-
gilándole. 

—Tienes razón, rete, y vuelve pronto. 
Joyeuse no esperó á que le repitieran el 

permiso, pidió caballos sin estrépito, y se-
Siiro de que Enrique se habia ya marchado, 
se dirigió á galope á su destino. 

Sin quitarse siquiera las botas de mon-
tar. hizo el jóven que le condujesen á la 
calle de la Cabecera de San Leandro. 

Dicha calle iba á parar a la del Infier-
no v á la de los Marmosetes, paralela á ella. 

Un edificio oscuro y venerable , detrás 
de cuyas paredes se distinguían las eleva-
das copas de algunos árboles, ventanas es-
casas y enrejadas, y una puerta, que mas 
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bien podia llamarse postigo: tal era el as-
pecto que por fuera presentaba el conten-
to de las hospitalarias. 

En la clave de la bóveda del pórtico ha-
bía una inscripción, torpemente grabada á 
cincel, que decía-, 

m a t r o n . ® h o s p i t e s . 
El tiempo habia medio corroído la pie-

dra, y con ella la inscripción. 
Joyeuse empujó el postigo, y mandó que 

llevasen sus caballos á la calle de h* Mar-
mosetes, temiendo no hiciese demasiado rui-
do su presencia en la del convento. 

Entonces llamó á la reja del torno, di-
ciendo: 

—Tened la bondad de avisar á la señora 
superiora que el duque de Joyeuse, gran 
almirante de Francia, desea hablar con ella 
de parte del rey. 

El rostro de la religiosa que se habia 
presentado en la reja se enrojeció debajo 
de su toca, y el torno volvió á «.«rrarse. 

Cinco minutos despues se abrió unu puer-
ta, y Joyeuse entró en el locutorio. 

Una muger hermosa y de elevada estatu-
ra hizo á Joyeuse una profunda revereu^ 
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cía, y el almirante contestó con otra reli-
giosa y mundana á la vez. 

—Señora, dijo, el rey sabe que debeis 
admitir ó haber admitido en clase de no-
vicia á una persona con quien tengo que 
hablar: tened, pues, la bondad de poner-
me en relaciones con ella. 

—¿Quereis decirme como se llama, ca-
ballero? 

—Lo ignoro, señora. 
—Entonces, ¿cómo quereis que acceda 

¿ vuestra petición? 
—Nada mas fácil: ¿á quién habéis admi-

tido de un mes á esta parte? 
—Ora me designéis positivamente esa per-

sona, ora me la indiquéis únicamente, dijo 
la superiora, no podré satisfacer vuestro 
deseo. 

—¿Por qué? 
—Porque de un mes á esta parte no he 

recibido á nadie á no ser esta mañana. 
—¿Esta mañana? 
—Sí, señor duque-, y bien comprendéis 

que llegando, como llegáis, dos horas des-
pues que ella, vuestra venida tiene visos 
de persecución, y uo puedo daros permiso 
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para que la habléis. 

— Os lo suplico, señora. 
—Es imposible caballero. 
—Me contento con que me enscñeis esa 

dama. 
—Os digo que es imposible... además, 

vuestro nombre ba bastado para que os abra 
la puerta de mi convento-, pero para ha-
blar con alguna, escepto yo, se necesita 
que el rey lo mande por escrito. 

—Aquí teneis una orden de S. M. , se-
ñora, respondió Joyeuse dándole la carta de 
Enrique. 

La superiora la leyó, é inclinándose dijo: 
—Hágase la voluntad deS. M., aun cuan-

do contraria la de Dios. 
Y se dirigió hacia el patio del convento. 
—Ahora, señora, dijo Joyeuse detenién-

dola con política, ya veis que el derecho 
está de mi parte; pero temo equivocarme.' 
quizá no sea esa dama la que yo busco; 
¿quereis, pues, tener la bondad de decir* 
ir.e cómo es que ha venido aquí, por qu¿ 
y quién la acompañaba? 

—Todo eso es inútil , señor duque, re-
plicó la superiora; no os equivocáis: esa da* 
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ma q u e h a l l e g a d o a l c o n v e n t o e s l a m a -

ñana a l c a b o de q u i n c e d í a s q u e h a c e la 

e s t a m o s e s p e r a n d o , esa d a m a q u e m o h a 

r e c o m e n d a d o u n a p e r s o n a q u e e j e r c e s o -

bre m í u n a a u t o r i d a d o m n í m o d a , esa d a m a 

es la p e r s o n a á q u i e n n e c e s i t a h a b l a r e l s e -

* ño r d u q u e d e J o y e u s e . 

D i c h o e s t o , l a s u p e r i o r a h i z o o t r a r e v e -

r e n c i a a l d u q u e y d e s a p a r e c i ó . 

A l c a b o d e d i e z m i n u t o s v o l v i ó a c o m -

pañada de u n a m o n j a h o s p i t a l a r i a , c u y o r o s -

t r o o c u l t a b a e n t e r a m e n t e u n t u p i d o v e l o . 

A q u e l l a m o n j a e r a D i a n a , q u e ya se b a -

h í a p u e s t o e l h á b i t o de la ó r d e n . 

E l d u q u e d i ó g r a c i a s á la s u p e r i o r a , o f r e -

c i ó u n e s c abe l á la t a p a d a , s e s « n l ó , y l a 

s u p e r i o r a se m a r c h ó c e r r a n d o l a s p u e r t a s 

de l s o m b r í o y o s c u r o l o c u t o r i o . 

— S e ñ o r a , d i j o e n t o n c e s J o y e u s e s i n m a s 

p r e á m b u l o s , v o s s o i s la d a m a d e l a c a l l e 

de l o s A g u s t i n o s , esa m u g e r m i s t e r i o s a á 

<ju ien m í h e r m a n o , e l c o n d e D u - B o u c h a -

ge a m a p e r d i d a m e n t e . 

L a h o s p i t a l a r i a i n c l i n ó la c a b e z a p a r a r e s -

p o n d e r , p e r o n o h a b l ó . 

A q u e l l o l e p a r e c i ó á J o y e u s e u n a i m p o -
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lilica, y como tenia prevención contra su 
inteilocutora continuó: 

—Ya sabéis señora, que r\o basta ser be-
lia ó pasar por tal, no tener corazon, pro-
ducir una pasión miserable en el alma de 
un jóven que lleva mi apellido, y decir á 
ese jóven: «Tanto peor para vos, si es que 
teneis corazon, pues yo no le tengo ni quie-
ro tenerlo.» 

—Yo no he dicho eso, caballero, y estáis 
mal informado, contestó la hospitalaria coa 
un tono de voz tan noble é interesante, que 
Joyeuse depuso su enfado momentánea-
mente. 

—La poca ó mucha exactitud en las 
palabras, nada hace al caso, señora-, lo cierto 
es que habéis rechazado el amor de mi her-
mano, reduciéndolo á la desesperación. 

—Ha sido inocentemente, caballero, pues 
siempre he procurado alejar de mí al se-
ñor Du-Bouchage. 

—Eso se llama coquetería, señora, y el 
resultado constituye la falta. 

—Nadie tiene derecho para acusarme, 
caballero, de nada soy culpable, y si os en-
fureeeis contra mi , no responderé. 
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—¡Oh! ¡oh! dijo Joyeuse acalorándose mas 
y mas, habéis perdido á mi hermano, y 
cree is justificaros con esa majestad provo-
cadora-, no, no: el paso que doy debe pro-
baros mi intención-, estoy sério, os lo juro, 
y ya veis en el temblor de mis manos y 

< labios que necesitáis emplear muy buenos 
argumentos para ablandarme. 

La hospitalaria se levantó y dijo con 
la misma sangre fria: 

—Si habéis venido aquí para insultar á 
una muger, insultadme, caballero; pero si 
habéis venido para hacer que mude de dic-
tamen, retiraos, porque perdéis el tiempo 
en balde. 

—¡Ah! está visto que no sois criatura 
humana, esclamó Joyeuse desesperado, sino 
Un demonio. 

—Ilabia dicho que no respondería, pero 
ahora hago mas, me retiro. 

Y la hospitalaria dió un paso hácia la 
puerta; pero Joyeuse la detuvo esclamando: 

—¡Ah! esperad un momento: ha ce mu-
cho tiempo que os busco para que raya 
& dejaros ir de ese modo, y puesto que 
•I fin he conseguido dar con vos, puesto 
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que al fin me be confirmado, al ver vnestra 
insensibilidad en la idea que ya se me habia 
ocurrido, de que sois una criatura infernal, 
enviada por el enemigo de los hombres para 
perder á mi hermano, quiero ver ese rostro 
en que Satanás ba escrito sus negros de-
signios; quiero ver el brillo de esa mirada 
fatal que estravía los ánimos. ¡Fuera esos 
tapujos del diablo! 

Y haciendo Joyeuse la señal de la cruz 
con una mano á manera de exorcismo, ar-
rancó con la otra el velo que cubria el 
rostro á la hospitalaria; pero muda esta, 
impasible, sin encolerizarse, sin reconve-
nirle siquiera, lijó su dulce mirada en el 
que la estaba ultrajando con tanta crueldad, 
y dijo: 

—¡Oh! señor duque, lo quo habéis hecho 
es indigno de un caballero. 

Joyeuse se sintió herido en el corazon--

tanta mansedumbre apaciguó su cólera; tan-
ta hermosura trastornó su razón. 

— Seguramente , murmuró al cabo de 
un gran rato de silencio, seguramente sois 
bella, y no es estraño que Enrique se haya 
enamorado de vos-, pero Dios os ba con-
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cedido la hermosura para esparcirla como 
uu perfume sobre una existencia enlazada 
á la vuestra. 

—Caballero, no habéis hablado con vues-
tro hermano, ó si habéis hablado, »o ha 
crritlo á propósito depositar en vos su con-
fianza, pues de otro modo os hubiera con-
tado que he hecho eso que decis: he amado, 
y no volveré á amar-, be vivido, y debo 
morir. 

Joyeuse no cesaba de contemplar á Diana, 
V la llama de sus penetrantes miradas se i n -
filtró hasta el fondo de su alma lo mismo 
que esos chorros de fuego volcánicos que 
derriten el bronce de las estatuas con solo 
pasar cerca de ellas. 

Aquel rayo devoró la parte material en 
el corazon del almirante: solo quedó en 
él oro puro, y crugia como él crisol con 
la violencia del metal fundido. 

—¡Oh! si, volvió á decir en voz mas baja 
í fijando en ella mas y mas sus ojos, en 
los cuales estaba pintado el fuego de la ra-
bia, ¡oh! si. Enrique ha debido enamorarse 
de vos... Por piedad, señora, os suplico 
de rodillas que améis á mi hermano. 
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Diana permaneció fria y silenciosa, y el 

duque prosiguió: 
—No reduzcáis una familia á laagonia, 

no perdáis el porvenir de nuestra raza, no 
bagah, que uno muera de desesperación 
y los otros de sentimiento. 

Diana no respondía, y continuaba mi-
rando tristemente al hombre que se incli-
naba ante ella en ademan suplicante. 

—¡Oh! esclamó al fin Joyeuse apretán-
dose con furia el corazon con una m a n o 

crispada, ¡oh! compadeceos de mi hermano 
y de mi, á quien devoran vuestras mira-
das... Adiós, señora, dios. 

Se levantó como un loco, corrió, ó mas 
bien, arrancó los cerrojos de la puerta d>l 
locutorio, y se dirigió desatinado á donde 
se hallaban sus criados, los cuales le es-
taban esperando en el rincón de la calle 
del Infierno. 



CAPITULO XVII. 

S. A. MONSEÑOR EL DUQUE DE GUISA. 

l domingo 10 de Junio ¿ las once 
poco mas ó menos de su mañana hallábase 
reunida toda la córte en la cámara situada 
antes de llegar al gabinete en que, désde 
su encuentro con Diana de Meridor, es-
taba agonizando el duque de Anjou de un 
modo lento y fatal. 

Ni la ciencia de los médicos, ni la de-
sesperación de su madre, ni las rogativas 
que el rey mandó hacer habian conjurado 
aquel acontecimiento supremo. 

T o m o v i . 2 0 . 
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Miron declaró al rey aquella misma ma-

ñana que el mal no tenia remedio, y que 
Francisco de Anjou iba á espirar de un mo-
mento á otro. 

El rey fingió gran sentimiento, y volvién-
dose 6 los que estaban presentes, dijo: 

Esta desgracia vá á dar muchas esperan-
zas á mis enemigos. 

A lo cual contestó la reina madre: 
Nuestro destino está en las manos de 

Dios, hijo mió. 
Chicot que se mantenía humilde y con-

tr i to al lado de Enrique III, añadió con 
voz baja: 

—Señor, ayudemos á Dios en sus obras 
siempre que podamos. 

El enfermo perdió, á eso de las once 
y media, el color y la vista-, su boca, que 
habia estado abierta hasta entonces, se cer-
ró; el flujo de sangre, que habia asusta-
do hacia algunos dias ¿ cuantos lo pre-
senciaron, como antiguamente el sudor de 
sangre de Carlos IX, se contuvo de pron-
to, y se enfriaron todas las estremidade» 
de su cuerpo. 

Enr ique estaba sentado á la cabecera del 
lecho de su hermano. 



Catalina, colocada en el hueco que que-
daba entre la cama y la pared, tenia co-
gida una mano helada del moribundo. 

t i obispo del castillo de Thierry j el 
cardenal de Joyeuse rezaban el oficio de 
«duntos, que todos los circunstantes repe-
tían de rodillas y con las marios cruzadas. 

A eso del medio dia abrió los ojos el 
e n f e r m o , al mismo tiempo que el sol ras-
gaba una nube é inundaba el lecho de una 
aureola de oro. 

i rancisco, que hasta entonces no había 
P o d i d o mover ni un dedo, y cuya inte-
ligencia habia sido velada como el 'sol que 
acababa de aparecer, levantó un brazo há-
c'a el cielo como asustado. 

Miró en su derredor, oyó rezar, sintió 
su mal y su debilidad, y "adivinó por ú l -
l"no su situación, quizá porque entreveía 

«se mundo, oscuro y fatídico á que van 
ciertas almas cuando dejan la tierra. 

Entonces lanzó un grito y se golpeóla 
rente con una fuerza que estremecióá cuan-

tos se hallaban presentes. 
. En seguida, frunciendo las cejas como 

s» acabase de leer en su pensamiente uno 
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do los misterios que envolvían su vida, 
murmuró: 

—¡Bussy! ¡Diana! 
Nadie sino Catalina oyó esta última pa-

labra, porque el moribundo la articuló con 
voz sumamente débil. 

Con la última silaba de aquel nombro 
exhaló Francisco de Anjou su último sus-
piro. 

En aquel misino momento, por una coin-
cidencia estraña, el sol, que doraba el es-
cudo de armas de Francia y las llores de 
lis de oro, desapareció; de suerte que aque-
llas flores de lis, tan brillantes hacia un 
segundo, se volvieron tan sombrías como 
el azul sobre el cual formaban antes una 
constelación casi tan resplandeciente, como 
la que vá á buscar en el cielo el hombro 
que sueña. 

Catalina dejó caer la mano de su hijo. 
Enrique III. se estremeció y se apoyó 

temblando sobre el hombro de Cbicot, quien 
temblaba también por el respeto que á to-
do cristiano infunden los muertos. 

Mirón acercó una patena de oro á los l i -
bios de Francisco, y al cabo de tres segun-
dos de examen, dijo: 
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— M o n s e ñ o r h a m u e r t o . 

D e c u y a s r e s u l t a s s a l i ó d e l a s a n t e c á m a -

ra s u n p r o l o n g a d o g e m i d o , c o m o p a r a f o r -

m a r a c o m p a ñ a m i e n t o c o n e l s a l m o q u e re^ 

c i t a b a e l c a r d e n a l á m e d i a v o z : 

Cedan iniquitatis mea ad vocen depreca-
tionis mece. 

— ¡ H a m u e r t o ! r e p i t i ó e l r e y p e r s i g n á n -

do s e e n e l f o n d o de s u s i l l ó n . ¡ H e r m a n o 

m i ó ! ¡ H e r m a n o ! 

— E l ú n i c o h e r e d e r o d e l t r o n o d e t r a n -

c i a , m u r m u r ó C a t a l i n a , q u i e n s e p a r á n d o s e 

d e l d i f u n t o , se a c e r c ó a l h i j o q u e le q u e -

d a b a . 

— ¡ O h ! d i j o E n r i q u e , e l t r o n o d e F r a n -

c i a es d e m a s i a d o v a s t o p a r a u n r e y q u e n o 

t i e n e p o s t e r i d a d : l a c o r o n a es m u y a n c h a 

p a r a u n a c a b e z a s o l a . . . S i n h i j o s n i h e r e d e -

r o s , ¿ q u i é n m e s u c e d e r á e n e l s ó l i o ? 

A p e n a s h a b i a a c a b a d o d e p r o n u n c i a r e s -

t a s p a l a b r a s , c u a n d o se o y ó u n g r a n r u i d o 

e n la e s c a l e r a y l a s s a l a s , y N a m b u se p r e -

c i p i t ó e n la c á m a r a m o r t u o r i a a n u n c i a n d o - . 

— S . A . m o n s e ñ o r e l d u q u e d e G u i s a . 

I n m u t a d o e l r e y a l o i r e s t a r e s p u e s t a d a d a 

á l a p r e g u n t a q u o se h a b i a h e c h o á s i m i s m o , 
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. * levantó .uma.ente p 4 ( | . d o y m ¡ r f t 4 g u 

f s t ? b a Páfida aun que Su 
¡ r í r l 0 , r a n u n c i a r J a horrible d e s -

S R J Z R CT I IDAD ^ ^ 
como dictándola- " ^ 0 , a aP"«> 

SU. V . T ! e n t r 4 e " «»'»»'« "SU,-do d , 

ó p| lo i ' a , S° 'urhado, ó ai rev ' 
En a ' ° m r t r r Í 0 d e s u hermano. " 

sunrem? W d e p , é ' T « » > esa magostad 
ier o T m o t T s o l ° sabia revestirse en 

t n eTtr^a " ' P V ° e d e u " a «ndole 
en su marrh ° m ° P ° é l , C a ' d e t u v o « H ™ 
que nU™ H8 - 0 , ) U " g 0 8 t ° d e s o l , P r a n ° . 
el r é j .o 1

d e C , r / 0 " l c m í > l a s e c n «« '«•»>' 
H I n desfigurado por la agonía, 

meo e , S ° e n C ° . r v ó fincándose íen.a-
c U ^ o s d f e r ^ b S á n , m , ' t á n d 0 l e » ^ 

t o n q u e III fué el único que permaneció 
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